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Lucía
 
   No te lo mereces, pero bueno, te escribo porque no puedo dejar de mirar las fotos y vídeos que me envías y quiero tenerte excitado todo el tiempo, quiero que sólo de pensar en mí se te ponga dura y que sueñes con llenarme de tu lechita.
 
   Te cuento lo que me pasó este fin de semana. El viernes había estado mirando tu "material" en la oficina. Así que estaba muy muy caliente, tanto que me tuve que secar mis partes íntimas antes de salir y guardarme la tanga empapada en mi pequeño bolso. Así, mojada, salí de la oficina a buscar el metro. Llevaba falda, pero esta vez no una minifalda, sino una falda hasta medio muslo y medias altas de esas con una banda de goma que me permite lucirlas sin liguero. Seguía mojada y excitada por ti, fantaseando con tenerte al lado, con que me enviaras más material para que sea yo la que me "divierta" en mi intimidad visionándolo. El problema era que en vez de relajarme me estaba excitando todavía más mientras esperaba que viniera el metro. Allí, en pie en el andén, estaba volviendo a chorrear.
 
   Y ya sabes que cuando yo me humedezco… huelo a sexo. Así que tomé un pañuelo de papel y, disimuladamente, traté de secarme. Pero era imposible allí en el andén, sólo intentar agacharme un poco y subirme la falda y cien ojos de hombres alrededor se clavaron en mí, como siempre, vaya. Así que decidí esperar al vagón, pero entonces ya tenía a todos curiosos con mis movimientos. Entré en el vagón rodeada de ellos y traté de quedarme en pie hacia el final para poder secarme, pero… Pero claro, entonces quedé rodeada de los hombres porque todo el mundo ocupó los asientos.
 
   En fin, que me quedé de pie, rodeada de hombres y con el pañuelo de papel en la mano. Intenté levantar un poco la falda por el lado y secarme, pero no pude llegar a hacerlo porque enseguida sentí las miradas de todos centradas en mí y en mis movimientos. Los hombres de alrededor aprovecharon que había alzado un poco el borde de la falda para acercarse y, con el vaivén del tren, pegarse a mí. Algunas manos me rozaron, los pechos, el culito… ¡y yo caliente y chorreando por tu culpa! Me volví a erguir y traté de disimular, pero eso sólo sirvió para que me rozaran todavía más los pechos los dos de delante, que sonreían satisfechos al ver crecer mis pezones todavía más. ¡No puedo evitarlo cuando me excito!
 
   Una mano aprovechó que tenía al alcance el borde de mi falda para explorar y subirla un poco mientras otras me rozaban los glúteos. No podía ni protestar, pues estaba claro que todos habían tomado mis movimientos como insinuaciones. Traté de salir, pero al moverme hacia delante los dos tipos creyeron que quería incitarlos y todavía acariciaron mis pechos con más descaro.
 
   Uno de ellos me pellizcó el pezón derecho y no pude evitar gemir un poco (de dolor o de placer, no sé). Así que mis intentos de avanzar sólo resultaron en más tocamientos. Empezaba a ruborizarme, y no por el calor del vagón. Al moverme, el que sujetaba el borde de mi falda vio su oportunidad, consiguió abrir el lateral de mi falda y ya todos aprovecharon para alzármela. Con la mano que no sujetaba el bolso traté de bajarla, pero entonces vino un frenazo del tren y todo se descontroló. Casi caigo, pero por la presión de todos ellos me mantuve en pie.
 
   Con el movimiento las piernas se me abrieron, los contactos se multiplicaron y el resultado fue que la falda se alzó dejando al descubierto de las manos curiosas mi intimidad, que rápidamente se vio cubierta de tocamientos cuando no pellizcos o penetraciones. Ahora estaban como descontrolados y eso se iba a convertir en una orgía, así que, sin miramientos, forcé la situación para salir del vagón y empujé y golpeé hasta la puerta en medio de los tocamientos. Llegué a la puerta pero todavía faltaba para la estación, con lo que los que me siguieron me penetraron con sus manos por todos mis orificios y me sobaron los pechos mientras yo trataba de mantener una apariencia digna pero en realidad me derretía por dentro y las piernas me temblaban. Hasta que se abrieron las puertas y pude escapar. Escapé, pero sin tanga, con la falda todavía medio levantada y las mejillas rojas de excitación y calor.
 
   Al salir del metro traté de arreglarme, pero el aire en mi chochito bajo la falda me seguía excitando, y ya notaba humedad sobre mis medias, mi humedad, mis flujos tan olorosos, goteando por mis piernas y haciendo brillar las medias. Camino de casa me encontré a Lucía, que me vio con mejillas sonrojadas y me preguntó que qué pasaba. Fuimos a un café y, mientras tomábamos una cerveza, le expliqué lo sucedido en el metro. La excitación de repasar tus fotos, de ver tus correos, el encuentro con mil manos en el metro, el ir sin la tanga… Uffff…. Mientras lo explicaba me excitaba todavía más.
 
   Pese a que hablábamos bajito, creo que nuestra excitación (a ella también se le pusieron los pechos duros y se le marcaron los pezones sobre la blusa) se dejó notar, porque más de un grupo de hombres y alguna mujer, se nos quedaron mirando. De hecho, algunos que estaban en la barra del bar nos miraban con descaro, así que yo crucé las piernas abriéndose el lateral de la falda y dándoles una buena vista de mis medias. Del final de las medias, y de parte de mi carne desnuda del muslo, sobre el que no se veía ninguna braguita. De hecho, decidí comentárselo a Lucía, que sonrió pícaramente (ella también es una perversa) y decidí moverme para que la falda se alzara un poco más todavía y que vieran mi pierna entera mientras Lucía también se abría el escote.
 
   Ahora todo el bar nos miraba y nosotras oíamos los susurros de los comentarios de los hombres. Al fin y al cabo, el café era poco más que un bar de barrio. Ahora ya toda yo olía a sexo, así que me levanté para ir al baño a asearme, y Lucía me dijo:
 
   —No tardes, guarrona, que ya veo que estás muy excitada. —Con lo que dejó clavados en sus asientos a todos los hombres de alrededor. Yo entré en el lavabo del fondo, donde había una puerta de madera que no se cerraba y daba a un pequeñísimo espacio con un lavamanos y dos puertas más para el aseo de hombres y el de mujeres.
 
   Abrí la puerta del de mujeres y vi que no había papel, así que miré en el de hombres. Pero claro, así quedaba claramente a la vista de todos, porque quedaban abiertas las dos puertas (líbreme Dios de tocar más de lo indispensable en un asqueroso meadero de hombres en un bar de barrio). Disimulando, haciendo ver que no me daba cuenta que me observaban desde fuera, me agaché a tomar papel, dando a los que estaban aposentados en la barra del bar una visión perfecta de mi prieto culito mientras tomaba un poco de papel.
 
   Seguidamente, de espaldas a ellos, alcé mi faldita por delante, con lo que también se subió de atrás. Tal vez pudieron ver la redondez de las nalgas, pero no mucho más. Claro que con las medias… eso ya debía ser lo suficientemente sugerente. Y procedí a limpiarme mi chorreante coñito. A través del espejo, de lado, veía cómo babeaban desde la barra del bar, así que no pude evitar excitarme aún más (¡no me había masturbado todavía desde que miré tus mails!) y a chorrear de nuevo, con lo que sólo había una solución. Tomé más papel y apreté mi clítoris con lo que rápidamente alcancé un orgasmo que me sacudió por dentro y por fuera.
 
   Entonces me giré y me arreglé la falda y salí, coreada de aplausos de todos los del bar. Lucía me tomó del brazo y salimos juntas. Pero pese a todo, las dos continuábamos muy excitadas, mi rápida caricia no me había satisfecho, y mis pezones estaban duros y reclamaban caricias (y mi chochito chorreaba sobre mis piernas y mi ano se contraía pidiendo guerra). Lucía, por su parte, también estaba excitada y pensé en irnos a su apartamento y satisfacernos mutuamente, pero ella llevaba otra idea, ¡teníamos sed de hombres! Nuestra charla sólo giraba entorno eso una y otra vez, sobre cómo la tendrían los hombres que nos cruzábamos, sobre cómo nos gustaría ser múltiplemente penetradas o exhibirnos y excitarlos a ellos. ¡Las mujeres pueden ser también muy fantasiosas y excitantes! Reíamos alegres, acaloradas por la conversación y por nuestra excitación interior.
 
   Caminábamos sin rumbo por las calles del casco antiguo de Barcelona y decidimos sentarnos en una terracita para tomar algo. El ambiente era un poco fresco, pero nuestras temperaturas interiores eran tan altas que lo compensaban. Nos sentamos en la terraza, ¡yo sin bragas! Pero tomamos la lista de comida y buscamos algo que tomar. No tardó mucho en acercarse un camarero, un latino joven de Perú o así, bajito y con cara de indio, pero no somos racistas, así que no le dimos importancia. Ordenamos unos pinchos (carne asada en un palito de madera, sazonada picante, parecido al shashlik, pero menos sabroso, lamentablemente) y dos jarras de cerveza. El chico, muy aplicado, tomó nota mientras miraba nuestros escotes y nuestras piernas, como siempre nos pasa.
 
   Por un momento nos olvidamos del sexo y hablamos de nuestros trabajos y nuestras cosas. Pero claro, como no podía faltar, acabamos volviendo al sexo. Ella había estado tonteando con varios chicos, pero se quejaba que no le cumplían en la cama. Lo que pasa es que es muy fogosa, y necesita tres orgasmos tremendos para estar satisfecha (lo sé, porque cuando nos hemos satisfecho la una a la otra he quedado agotada de tanto penetrarla con el doble consolador. Además, mis labios quedan hinchados después de tanto rato de besarnos y lamernos). Había tratado de excitarlos para que le dieran raciones de sexo prolongado haciéndolo en parkings o en parques para motivarlos con el morbo y que, a la vez, tuvieran que contenerse, pero ellos parecían muy tontitos y se ponían demasiado nerviosos para concentrarse en la tarea y disfrutar del sexo.
 
   Con todo eso sentía mi entrepierna pringosa de nuevo, no se lo deseo a nadie, es una sensación de urgencia de sexo muy desagradable. Frente a nosotras había un grupo de chicos de 16 o 18 años bebiendo en las escaleras de la plaza, chicos jóvenes con una cola y whisky compradas en alguna tienda para que fuera más barato. Tenían monopatines y pantalones bajos que mostraban las rajas de sus culos, cuerpos jóvenes y fibrosos. Naturalmente, ellos también se habían fijado en nosotras, y especialmente en mis piernas, que no se podían estar quietas por el deseo de sexo, de acariciarme mi mojada y abultada vulva. No podía parar de moverlas apretando mis muslos y sintiendo esa excitante presión a la vez que quería calmarme, yo misma me martirizaba en ese dulce limbo del orgasmo.
 
   Así que, incapaz de abstenerme, finalmente y al verlos tan concentrados, me apiadé de ellos y, abriendo descuidadamente las piernas mientras disimulaba mirando a Lucía, les mostré mi brillante y mojado sexo. Sin malicia, sólo por diversión. Sus ojos se abrieron como platos y sus cuchicheos se incrementaron notablemente con excitación. Lucía se percató de todo, me conoce demasiado como para no interesarse por mis silencios. Los miró y rápidamente se percató de todo.
 
   —Serás guarra. —Me dijo divertida con una chispa pícara en sus ojos. Se levantó con movimientos sensuales y felinos y entró en el bar moviendo las caderas para que todos se excitasen también con ella (con ese cuerpo lleno de curvas, todas las miradas la siguieron). Me quedé sola, con mi cerveza y tomando algún trocito de carne entre mis labios y mordiendo con cuidado para que no se me corriera el pintalabios. Los chicos se quedaron embobados viendo mi boca como succionaba y mordía la carne mientras mis muslos se fregaban el uno con el otro en un movimiento descaradamente sexual.
 
   Volvió Lucía y se sentó. Yo ya sabía lo que había ido a hacer antes de que me lo contase. Se había quitado sus minúsculas braguitas y se unió al espectáculo exhibicionista. Pese a los pantalones caídos de los cuatro chicos podíamos apreciar claramente su excitación en las tremendas protuberancias que les habían surgido entre las piernas, sexos jóvenes y dispuestos a descargar litros de leche en nuestro honor. Lo harían esa tarde o noche, seguro, en sus camas, soñando con nuestros cuerpos sensuales mientras sus manos acariciaban sus trancas.
 
   Pero había un espectador más que no perdía detalle, el camarero indio al que el delantal sobre el pantalón le hacía una curiosa prominencia y que no nos quitaba ojo con la excusa que no nos marcháramos sin pagar, suponía yo. ¡Pero lo cierto era que parecía tener una boa que le recorría media pernera del pantalón!, tendríamos que ir más a ese bar. Nosotras seguimos charlando a media voz de sexo, de compañeros y de situaciones, con lo que ellos no perdían detalle y estaban extasiados oyendo a dos mujeres charlando de sexo sin tabús y sus pollas se endurecían más y más hasta llegar al punto de estar listas para estallar.
 
   Me saqué un cigarrillo de mi bolso, me acerqué a los chicos y les pedí fuego. No fumo mucho, pero era sólo una excusa para acercarme sensualmente y flexionar mis rodillas ante ellos y quedarme parada en cuclillas. Rodillas flexionadas, con mi falda alzada, dándoles una perfecta vista de mi húmedo coñito y llenarlos con mi aroma de sexo fue todo uno. Los cuatro chicos se quedan embobados mirándome sin saber reaccionar. "¿Tenéis fuego?" repetí, hasta que uno de ellos consiguió reaccionar y sacó un mechero de uno de sus bolsillos y me dio lumbre mientras todos miraban mi escote y mi chochito abierto que rezumaba sus flujos para ellos. Inspiré el humo y se lo tiré a la cara.
 
   —¿Qué pasa? ¿Os gusta la vista? Espero que esta noche os hagáis una buena paja en mi honor, ¿de acuerdo? —Tan directa fui que no supieron cómo reaccionar. Pero uno, el más lanzado sí acertó a responder.
 
   —No sólo una te lo juro.
 
   —¿Nunca habíais visto una chica sin bragas y con el coñito rezumando?
 
   —No fuera de las revistas. —Dijo uno.
 
   —Claro que sí. —Dijo otro dándoselas de macho.
 
   —Joder… —Otro.
 
   Se pisaban los unos a los otros, tratando de decir algo para no parecer mudos, pero estaban aún en estado de shock. Me senté a su lado mientras veía a Lucía pagando nuestras consumiciones. Alargué mis piernas para relajarlas, ahora la falda se había recogido y, sentada, podían seguir viendo mis medias, el extremo de la banda que las retenía en mis muslos y, justo enfrente de ellos, una vista de mi chochito brillante de la humedad que mostraba claramente lo zorra que soy. Les miré a los ojos y a sus paquetes cuando les hablé. Ellos trataban de mirarme a la cara, pero sus miradas se desviaban a mi chochito o a mis erectos pezones tras la blusa (no llevaba sostenes, por supuesto).
 
   —¿Y os masturbaréis pensando en mí?
 
   —Pues claro
 
   —Sí
 
   —¡Seguro!
 
   —Mmmmm… eso me excita ¿sabéis? Cuatro machos jóvenes que me ven desnuda y se acarician sus gruesas pollas pensando en mí, en que me penetran, en que me llenan de su leche, en que me desgarran y me cubren con su corrida…— Hablaba sensual y bajito, susurrando las palabras mientras fumaba tranquilamente, la voz se me volvió algo ronca con la excitación y me salió el acento ruso. Seria, pero no demasiado, insinuante, sensual y muy muy guarra.
 
   —¡Coño! ¡Vaya puta!
 
   Lucía se acercó y se puso a mi lado, agachada en cuclillas, sonriendo y mostrándose también (aunque yo no podía verlo por estar a su lado).
 
   —¿Qué haces guarrilla? Te están comiendo con los ojos, ¿ya les has preguntado si llevan preservativos? —Y ellos con ojos como platos hicieron una mueca de desilusión (no llevaban).— ¡Tienen dos chochos a su alcance y no llevan preservativos y seguro que su economía no da para demasiado! Jajajajajaja… —Yo seguía fumando lentamente mientras me acariciaban con sus lascivas miradas, me recorrían el cuerpo entero y notaba sus miradas en mi piel, seguro que a Lucía también.
 
   —No vas a dejarlos así, ¿verdad? —Dijo Lucía acercando su mano a la de uno de los chicos, la tomó y la puso en mis muslos, en la parte interior de mis muslos, justo al final de las medias, en contacto con mi carne, casi por debajo de la falda. El chico, ni corto ni perezoso, avanzó su mano al ver que yo ni me movía y sólo miré a Lucía compartiendo nuestra mutua excitación como si no notara el contacto del chico, que llegó hasta mi coño y sumergió dos dedos dentro y los empapó en mis fluidos y mi carne. Los otros estaban viendo o imaginando cómo sus dedos penetraban en mí y oyendo el chap-chap de sus movimientos. Yo, otra vez de cuclillas, en esa incómoda posición, hice como que ni me daba cuenta de que me estaba penetrando con sus dedos.
 
   —No, no los dejo así, ¿no ves? Ya me están penetrando y dándome placer. De hecho, me están dando mucho placer, noto sus dedos. —Y mientras decía esto presioné con los muslos y encerré su mano, la atrapé, ante lo que él se asustó y la retiró, húmeda. Se la llevó a la nariz y olió sus dedos. Los otros tres estaban paralizados, no se creían lo que habían visto, ni mi voz sensual y susurrante diciendo eso. Lucía sonrió y me miró.
 
   —Serás guarra. ¿Tú sabes lo que debe ser disponer de cuatro pollas tiernas y jóvenes cargadas de semen como estas? —Le dije sin importarme que estuvieran ellos allí, oyéndolo todo, viendo y tocando mi sexo, mis pezones duros como piedras, y yo fumando, relajada y excitada a la vez.
 
   —Bueno, creo que ya nos hemos ganado que hoy nos honren cuatro tremendas corridas, ¿no crees?
 
   —Seguro.
 
   Así que nos levantamos como si nada, dejándoles nuestro aroma de mujer, nuestro recuerdo, y avanzamos por la calle, no sin dejar de despedirnos del indio que mantenía una tremenda boa que le presiona el pantalón y se marcaba en la pernera derecha. ¿Cuánto debía medir? ¡Eso tenían que ser más de 30 centímetros! Definitivamente, tendría que volver cuando pudiera a ese bar.
 
   Nos marchamos imaginando lo que debían estar viendo los que quedaban atrás. Dos majestuosos cuerpos moviendo las caderas que se perdían por una de las callejas del casco antiguo de Barcelona…
 
   


  
 

Yo
 
   Bueno, me doy cuenta de que ni me he presentado ni sabéis nada de mí. Ya llevo años en Barcelona, por lo que hablo y escribo correctamente el castellano, aunque el catalán se me resiste al tratar de escribirlo. Nací en Volgogrado, la antigua Estalingrad, en Rusia. Y quien se imagine un sitio frío y nevado que vaya actualizándose. Es cierto que durante quince días en febrero las temperaturas son gélidas, pero en verano hace un calor seco que funde el asfalto y te asfixia por completo.
 
   Mi infancia se desarrolló en la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas, sí, y también mi educación. Fui una joven pionera del partido y en la temporada de recolección íbamos a las granjas a ayudar en la cosecha. Y no me avergüenzo, gracias a ello tuve algo que muchos ignoran en Barcelona y otros lugares. Educación. Porque en esas fechas se respetaba la cultura y se formaba a las personas. Aunque pronto cayó el muro y se despertó la picardía y el culto al dinero.
 
   Por suerte fue progresivo y no como en Moscú o San Petersburgo. A la estepa llegó más pausadamente, momento en que, ya adulta (nací en 1.979), tuve la suerte de viajar un poco y descubrir Barcelona, ciudad de la que me enamoré y donde tuve la suerte de encontrar trabajo. Sí, digo trabajo y no prostitución ni delincuencia.
 
   Por mi aspecto, más de metro setenta, largas piernas, rubia natural, se me reconoce fácilmente como rusa (pese a mis ojos castaños y no claros). En Rusia, pese a no destacar, sí me produjo algunos problemas (allí no son tan caballerosos, por decirlo de una manera fina), pero aquí todo han sido ventajas. El suave clima me permite lucir mis largas piernas y vestir casi todo el año con minifaldas o blusas ajustadas que marcan mis grandes pechos, que todavía hoy se mantienen firmes y se endurecen con la excitación.
 
   Vivo el sexo como algo natural, me gusta excitar y notar el deseo en los hombres (o las mujeres) a mi alrededor. Y aquí puede hacerse con seguridad, sin que te asalten o te violen. De hecho, la seguridad de Barcelona es lo que la hace todavía más agradable para vivir.
 
   Usé mi apariencia para conseguir mi primer trabajo de administrativa. Cada una debe usar las armas de que dispone para conseguir sus objetivos, y no me ruboriza haber usado mis encantos naturales para encandilar al entrevistador de la empresa en la que empecé y haber alegrado el día en tantas ocasiones a mis compañeros de trabajo mostrando mi figura, haciéndome desear, sin haber tenido que llegar a más para conseguir mis fines.
 
   Porque el sexo lo disfruto con quien quiero y como quiero, lo veo como algo natural, para disfrutarlo. Pero de ahí a sentirse obligada a tener sexo para obtener algo hay una gran distancia. Lucir el escote o mostrar las piernas hizo que me desearan poder ver cada día en la empresa y lo aproveché y conseguí mi primer trabajo, con lo que regularicé mis papeles y ahora puedo viajar por Europa sin problemas cuándo y cómo quiero.
 
   Con veinte añitos y en Barcelona… entenderéis que me enamorara de la ciudad y de su respetuosa gente que sólo llega hasta donde tú le permites y no más allá (eso la gente educada con la que me relaciono). Pero cuando me excito todavía me sale el acento ruso, aunque eso parece algo atractivo aquí, les da morbo.
 
   Sólo hay un problema. Mi flujo. Mi maldito oloroso flujo me delata. Cuando me excito y me humedezco sale mi fuerte olor a hembra, me envuelve e impregna a mi pareja como si marcara territorio. Pero a la mayoría les parece delicioso aroma de mujer en celo.
 
   Aquí en Barcelona he podido disfrutar libremente de mi sexualidad (con hombres y mujeres) y por eso amo este sitio, su seguridad, su libertad, su clima… todo. Aquí conseguí trabajo antes de que la crisis hiciera aparecer esos contratos basura. Y también aquí pude pagar mi piso, lo que me permite vivir sin aprietos económicos, aunque una ayudita de vez en cuando por parte de mis enamorados siempre viene bien.
 
   Me encanta lucir mis encantos y ver cómo los hombres babean mirándome, cómo se giran en la calle o cómo les riñen sus mujeres. Es divertido. Es divertido cuando eres tú la que tiene ese poder de saber que harán lo que tú quieras. Me gusta, lo disfruto. Porque me encanta sentirme admirada y ver sus caras de excitación y deseo.
 
   Las situaciones que relataré son parte de lo vivido, algunas veces exagerando por aquello de acentuar el morbo, pero siempre basadas en un hecho real o en alguna situación vivida. La que leeréis soy yo, sin complejos. Me da igual lo que penséis. Sólo me importa disfrutarlo e imaginaros bien excitados con lo que explico. Saber que estáis excitados imaginando lo que leéis, imaginándome y deseándome. Leyendo solos o en compañía, eso ya es cosa vuestra. Aprovechando para satisfaceros solos o en compañía. Pero el saber que algunos de vosotros (o vosotras), cuando estéis llegando al clímax, pensaréis en mí y me estaréis dando vuestra ofrenda… eso me excita también a mí.
 
   


  
 

Excitando
 
   Ahora es época de mucho calor en Barcelona, las horas de oficina mejor estar con el aire acondicionado. Pero las tardes y noches son espectaculares. Terracitas, playita… Personalmente prefiero las playas de la Costa Brava, con arena de piedrecitas pequeñas que se limpia fácilmente y donde poder nadar. Pero no le hago ascos a la playa urbana de Barcelona, a las que poder ir después de la oficina, en metro, con toalla y poco más y darte un refrescante baño. Naturalmente, ya estoy doradita por el sol (yo no consigo un moreno negro, mi piel queda dorada y preciosa, pero no negra) y eso resalta todavía más la belleza de mis largas piernas o mis pronunciados escotes.
 
   Por suerte, además, estos días se relajan todos y la vestimenta no tiene que ser formal. Con el calor voy con minifaldas o shorts pequeñitos, blusas holgadas o camisetas ligeras, pero eso sí, no me gustan las zapatillas (por cómodas que sean) y prefiero los zapatos de tacón o las plataformas estilizadas (no esas tan bastas), es la herencia rusa.
 
   Así que… no puedo negarlo, soy la alegría de la oficina. Tenemos un vigilante jurado en la puerta de la oficina ("segurata", los llaman aquí despectivamente), que es muy desagradable, gordito seboso y con una mirada de loco que da un poco de miedo. Me repasa de arriba abajo con su mirada cuando me ve y noto cómo me desnuda, hasta podría jurar que noto cómo sus ojos acarician mis pechos, nalgas o chochito.
 
   Mi mesa queda enfrente de la entrada, así que él tiene una visión directa de mi puesto de trabajo. Eso si no cierro la puerta de comunicación, que normalmente no se cierra ya que da a la sala de comerciales y al despacho de mi jefe. Así que… más de una vez he podido observar cómo centraba su atención en mí en vez de sobre la puerta de entrada. En alguna ocasión he cruzado las piernas bajo mi mesa o me he agachado a recoger algo del suelo o… dándole una buena vista de mis atributos. El pobre se acaricia sobre los pantalones de su uniforme y suda como un cerdo. Puedo ver claramente cómo se incrementa la presión en su entrepierna y el tamaño que le alcanza. Yo sólo sonrío sin mirarlo y hago que sigo con mi trabajo, me gusta sentirme deseada, pero ese cerdo seboso nunca me tendrá.
 
   También los comerciales me acosan invitándome a comer… y algo más también, pero después de mis experiencias en el antiguo trabajo, no les doy pie a más. Sólo alguna visión de mi escote, de mis prietas nalgas, sonrisas y poco más.
 
   No, es cuando estoy fuera de la oficina cuando dejo salir mi sexualidad y mis instintos más… traviesos. Y ahora, con el calor, la sensualidad y la sexualidad están a flor de piel. Es la sensación electrizante de ver cuerpos casi descubiertos, las redondeces a la vista, los sexos envarados de los hombres bajo sus finos pantalones de traje, los roces casuales (o no tan casuales)…
 
   Ayer, martes, después del trabajo, salí como cada día a tomar el metro. Sobre las seis de la tarde, el centro estaba lleno de turistas y más gente todavía de las oficinas. El ambiente estaba relajado, porque hay miles de turistas que van sólo paseando, de una visita a la siguiente, sin prisas o haciendo tiempo para cenar. Yo iba con mi bolsito, unos shorts de tela fina muy ligera de un amarillo pálido que resalta mi piel dorada. Una camiseta fina y zapatos de tacón (sólo cuatro centímetros).
 
   Iba pensando en llegar a casa y darme una ducha, tomar un refresco, relajarme… Era martes y no pensaba en nada más (¡de verdad, malpensados!). Después de tantas horas en el ordenador y al teléfono, sólo quería llegar a casa y descansar. Pero hacía calor y el metro tardaba un poco. Llegó y dejamos salir antes de entrar (esto no es Japón). Había gente, pero tampoco era hora punta, aunque no había más que un asiento libre al fondo. Me quedé de pie, sujetándome en una de las barras para sostenerme. No había aglomeración, pero sí noté algún que otro roce.
 
   ¡Os prometo que no pensaba en nada! Pero roce va, roce viene, y por el reflejo de la ventana vi a un tipo algo mayor detrás de mí que era el causante de los accidentales roces. Calor, incomodidad… pero también un estremecimiento que me recorrió por dentro. El roce se convirtió en un contacto permanente, debía ser el dorso de su mano sobre mi nalga, justo en el límite del short en la nalga, que dejaba al descubierto el fin de la redondez de mis glúteos. Ahí noté su mano posada sobre mis carnes, ya no era un roce, era un contacto.
 
   En la siguiente parada se mantuvo el contacto (yo no me giré, no me moví) y el aprovechó para repegarse un poco más, ¡como si lo necesitara! ¡Apenas habían subido dos personas! Ahora el contacto ya era mayor, yo no me moví, no hice ningún gesto de aceptación ni de negación, pero él sí aprovechó para rozar su mano en mi nalga, la acariciaba con el dorso notando la dureza de mis redondeces. Seguí sin moverme, ¿claro signo de aceptación? Lo cierto era que la situación me estaba excitando. ¡Venga, atrévete! Me dije.
 
   Giré un poco mi culito, sólo para mantener las apariencias, gracias a ello su mano quedó (casualmente) entre mis cachetes. Estábamos llegando a mi parada ya (habían pasado unas cuantas), su mano estaba caliente y le vi por la ventana, apurado, incómodo, excitado. Deseaba mi culito, lo notaba caliente y duro y seguro desearía partírmelo. Su mano ya había explorado bien las nalgas y mi raja. Así que me giré un poco y aproveché para, accidentalmente, repegar las nalgas y notar la dureza de su vientre justo antes de bajarme y desaparecer para siempre de su vida.
 
   El tipo consiguió calentarme. Llegué a casa y fue cerrar la puerta y quitarme zapatos, blusa, short y tanga. Desnuda, dejando la ropa tirada fui a la ducha. Puse el agua suavemente templada (fría del todo no me gusta) y me acosté en la bañera mientras abría las piernas y me acariciaba con ternura. Mis labios se abrían deseosos y notaba mis densos flujos al abrir los labios mayores.
 
   Suavemente me acaricié y los inflamados labios mayores revelaron los menores que besaban mis dedos. Pese al agua mis flujos, densos, calientes, atrapaban mis dedos y los lubrificaban para penetrar en mí. En ese momento el deseo ya no era suave, era violento, exigente. Tres dedos inundaban mi cavidad, me penetraba con violencia y algo de dureza, quería sentirme llena. Tomé un botecito de champú de tapón redondo y me lo inserté mientras mis dedos recorrían mis nalgas abriéndolas, recorriendo el arito de mi ano para intensificar el placer.
 
   Inserté el índice en mi ano mientras con la otra mano me penetraba con el champú fuerte y rápido hasta explotar. Mi coñito se estremeció sobre el champú y mi ano atrapó mi dedito en su interior. Entonces me relajé y disfruté del agua que me caía por el cuerpo. La furia y la necesidad me habían dejado insatisfecha, todo demasiado rápido, mis pechos pulsaban y notaba ese conocido y placentero dolor. Todavía notaba el deseo de algo más, pero sólo me permití un baño rápido para asearme y me sequé.
 
   No tenía ganas de encerrarme en casa, así que tomé una minifalda tipo pareo, de tela fina y ligera que es casi como andar sin nada (por lo fresca, pero también por la apariencia). Una camiseta ligera (que se adhirió a mi piel por la humedad restante de la ducha) y sólo con unas cómodas plataformas salí a la calle con el bolso a buscar un lugar fresquito donde tomar una cervecita.
 
   Sonó mi móvil al bajar las escaleras, era Lucía (¿será telépata?) y le dije que iba saliendo para tomar algo. Nos reunimos en una plaza céntrica buscando un rincón sombreado donde corriera el aire. Rápidamente nos pusimos al día (no nos veíamos desde hacía dos semanas, como mínimo). Me contó lo que había encontrado de rebajas (la blusa entallada que llevaba, entre otro millón de cosas), repasamos moda y, como no, chicos. Mis últimos fines de semana habían sido de sol, playa y sexo. Pero con amigos no comunes. Le conté que Carlos me había hecho varios regalitos y me llamaba regularmente, pero a mí no acababa de interesarme, creo que pronto me lo quitaré de encima (pero no su pulsera de brillantes o los Gucci).
 
   Ella siempre ha admirado mi facilidad por no pedir nada pero para que los hombres me complazcan y traten de agasajarme. Es cierto, yo no pido nada, y nada de lo que me den me hará decidirme a esto o lo otro, pero si quieren regalarme cosas, ¿cómo puedo negarme?
 
   Lucía, con sus grandes pechos aprisionados en esa ligera blusa cruzada estaba más morena que yo con un dulce color tostado. Llevaba unos shorts preciosos con pedrería plateada y su estrecha cintura la hacía parecer todavía más sensual. La conversación se centró en los hombres y en lo que habíamos hecho últimamente. Yo pasé un fin de semana en Sitges y el otro en Barcelona, en la zona de bares del Port Olímpic. Ella había estado yendo a Lloret y parecía que lo suyo con Pau estaba convirtiéndose casi en una relación (me extraña que él le pueda seguir el ritmo, aunque si no es así seguro que a Lucía no le faltarán ofertas para complementar a Pau, espero que él lo entienda).
 
   Mientras, a nuestro alrededor se había hecho un círculo de miradas ansiosas. Éramos el centro de atención en la zona, por supuesto. Y con lo traviesas que somos… no nos habíamos cruzado ni una palabra al respecto, pero nuestros endurecidos pezones ya nos indicaban que las dos nos habíamos dado cuenta.
 
   Me salió a flor de piel la frustración de mi insatisfacción en la bañera, quería más, y estaba convencida que ella también estaba con ganas de alguna locura, porque no paraba de ajustarse la blusa para mostrar mejor sus pechos. Yo debía ir con cuidado, pues no llevaba ropa interior y esas sillas de mimbre de la terraza mostraban mis largas piernas y la corta faldita no cubría demasiado (y no quería causar un tumulto). Pese a todo, el ambiente ya había secado mi camiseta, aunque la humedad de Barcelona hacía que se pegara a mi cuerpo como una doble piel y mostrase mis pechos y el contorno de mis pezones a todos.
 
   Ella lanzó una mirada alrededor y pareció que nos sincronizáramos las dos, pues yo me senté un poco más de lado a la mesa y crucé las piernas revelando mis muslos hasta casi las nalgas. Ella se rio alegremente, mostrando su dulce cuello y la mitad de sus pechos, tensando la blusa hasta casi revelar los pezones. Dos preciosas mujeres divirtiéndose en la terraza.
 
   Nos habíamos bebido las cervezas sin notarlo durante la conversación, y le pregunté si quería otra. Justo en ese momento llegó el camarero con dos jarras heladas y dos nuevas cervezas que todavía no habíamos pedido. Detrás suyo dos ejecutivos nos sonrieron esperando si aceptábamos su invitación. No llegaban a los cuarenta, llevaban el traje y la corbata floja. Uno de ellos de Antoni Miró, el otro de Boss, pero el de Boss no tenía clase, llevaba zapatos rozados, mientras que Miró llevaba unos impecables Martinelli (siempre he tenido debilidad por los Martinelli). Eso en una simple ojeada de dos segundos, ante lo que mi mirada se dirigió a Lucía, sonreímos y asentimos.
 
   El camarero todavía no había servido la segunda cerveza en la jarra helada y ellos ya se estaban sentando en nuestra mesa. Se presentaron y rápidamente nos dijeron que trabajaban en una firma multinacional y que ese día habían cerrado un trato importante y estaban tomando una cerveza para comentar la jugada y, ante tan espléndida vista, no habían podido dejar de caer en la tentación e invitarnos.
 
   Se lo agradecimos, pero no dimos demasiadas explicaciones sobre nosotras. Siempre pasa lo mismo, y ya tengo el discurso aprendido. Les explico que soy rusa y que ya llevo tiempo en Barcelona ("parlo català") y que de aquí no me mueven, soy una enamorada de Barcelona. Ellos eran de Girona y Murcia, pero trabajaban en la división del Noreste de España y bla, bla, bla… ¡qué importantes se creían!, pero nosotras dos podríamos con ellos (especialmente el escote de Lucía).
 
   Aunque, naturalmente, les hicimos creer que estábamos absolutamente admiradas y encandiladas de que dos soberbios machos como ellos se hubieran fijado en dos jovencitas tontas y simples como nosotras (sí, todos se lo creen siempre)
 
   Ordenaron algo para picar y todavía otra ronda de cervezas (si esperaban emborracharme con cervezas iban listos). Hablaban de los locales y zonas de moda en Barcelona, de donde ir y si estaba bien o no y a qué hora. Pero Barcelona en martes… bueno, ahora con los turistas sí. Boss sólo tenía ojos para el escote de Lucía, que la muy traviesa no dejaba de mostrarle en todo su esplendor. Yo me acerqué al Miró y le quité la corbata, la doblé sin arrugas y se la metí en el bolsillo de la chaqueta; él se dejó hacer, complacido. Durante todo el proceso no pudo quitar su mirada de mis erectos pezones o de la curva de mis pechos, aunque la camiseta no dejaba demasiado escote a la vista (ni falta que hacía, pues dejaba claramente a la vista el resto).
 
   Los dos estaban sentados con unos buenos bultos en sus pantalones y trataban de aparentar más importancia de la que tenían (¡como si nos importara a nosotras!). Así que me entraron ganas de ser traviesa y demostrarles que no eran nada a nuestro lado. Me levanté para ir al baño y Lucía me siguió. Naturalmente, tuve buen cuidado de mostrar mis nalguitas al agacharme a recoger el bolso de la silla sin doblar las rodillas. Lucía prefirió lucir de escote. Pero mi fuerte son las largas y doradas piernas rematadas en dos preciosas y duritas nalgas y estoy segura que eso fue lo que siguieron sus miradas cuando fuimos hacia el baño.
 
   Antes de salir del baño Lucía me dijo que se estaban poniendo como burros (en referencia a sus erecciones) y que esos nos invitarían a lo que quisiéramos. Tenía ganas de exprimir a su Boss y que viera que no era ni la mitad de hombre de lo que se pensaba (¿será mala?). Pero lo cierto es que a mí el Miró no me caía mal, era simpático y no tan prepotente como el Boss.
 
   Volvimos refrescadas hacia ellos y el Miró se levantó para acercarme la silla y que me sentara (el Boss sólo se movió cuando entendió lo que el otro hacía y llegó tarde y mal). Cuando miré hacia el local vi que habían encendido las luces, seguro que eso hacía transparentar mi faldita y debían saber —o suponer, o desear— que no llevaba nada debajo (a veces odio ser tan descarada, pero bueno, ¿qué se le va a hacer?). Lo cierto es que el Miró sólo parecía tener ojos para mí desde la vuelta, tal vez ellos se habían "repartido el ganado". Se me acercaba, hablaba cerca de mi orejita, me adulaba y entonces… posó una mano en uno de mis muslos. Yo reí de manera natural, le tomé la mano suavemente y se la retiré poniéndola en su propia entrepierna. 
 
   —Mejor que tapes eso y que no inicies nuevos fuegos, puedes quemarte, ¿sabes? —Mientras me decía que le encantaría, yo mantuve mi mano sobre la suya en la entrepierna, notando su grueso bulto. — ¿Todo esto es tuyo? —Ya sé, es una frase muy usada, pero siempre les excita, especialmente cuando la susurro en su oreja echando el aliento en su cuello, permitiéndoles oler mi cabello todavía algo húmedo, envolviéndoles con mi presencia sin llegar al contacto.
 
   Él se acercó un poco más, propiciando el contacto con mi pecho y susurrando con sus labios en mi cuello como dándome besitos, mientras retiraba sin violencia su mano de la entrepierna como invitándome a aprisionar su sexo (de hecho, propiciando el contacto). Lucía ya se estaba fundiendo en un beso con el Boss, y yo, lánguidamente, dejé reposar mi mano en su entrepierna palpando, sintiendo, midiendo su erección.
 
   Tanto rato de roces inocentes, insinuaciones, de… estaba excitada, ansiosa por sentir esa polla, pero a la vez quería hacerlo desearme como un adolescente. Así que mantuve el contacto, un contacto cálido, sensual, dejando reposar mi mano, que notara mi aceptación, que llenara su mente con imágenes soñadas, pero sin ser demasiado explícita. Sólo dejaba reposar mi mano, pero mis labios todavía rehuían los suyos y sólo le permitía besarme el cuello y rozarme suavemente con sus manos mientras yo reposaba en mi asiento.
 
   Sus manos alcanzaron mis muslos, sintieron la suavidad de mi piel, yo pasiva, sólo dejando sentir el calor de mi mano en su entrepierna en una terraza expuesta a todos. Lucía, descarada, se dejaba sobar por el Boss mientras correspondía a sus caricias. Yo relajaba mi cabeza sobre él aceptando sus labios en mi cuello mientras me seguía diciendo lindezas, mi mano sobre su paquete, que seguía palpitando y creciendo y sus manos subían hacia mi faldita.
 
   Una de sus manos tomó mi talle y me recosté contra él. La otra ascendió y pasó debajo de mi faldita y descubrió mi sexo expuesto, sin tanga, sin nada, libre y rebosante de fluidos abierto a sus dedos. Noté la humedad en mi mano, se había corrido al descubrirme expuesta. Sentí su incomodidad y reí a gusto con una gran carcajada. Se turbó y no supo cómo responder, hasta ver cómo me llevaba mi mano y olía su lechita que había traspasado el pantalón y mirándole a los ojos, me la llevaba a la boca y la relamía. Eso le volvió a poner a cien y también él se lamió los dedos degustándome mientras iba al baño.
 
   Lucía casi desnudó al Boss allí en la terraza. Las miradas se centraban en nuestra mesa con incredulidad y deseo. Hasta que Lucía, sin cortarse un pelo, exclamó: "¿Eso es todo?" con la mano en el paquete de Boss. Rojo de ira y vergüenza el Boss salió hacia el baño mientras mi Miró volvía y se sentaba sin entender la escena. Lucía, enfadada, comentaba que además de tenerla pequeña se había corrido y yo sólo reía ante la incomodidad de mi Miró.
 
   Pese a todo, antes de que volviera el Boss, me dio su tarjeta y yo le di un beso de despedida, saliendo Lucía y yo hacia casa dejándolos en la terraza algo más desanimados que unos minutos antes.
 
   


  
 

Metro
 
   Al fin he vuelto de Rusia de las vacaciones de Navidad. Bueno, de hecho hace ya unos días, pero… pero me he encontrado de nuevo un montón de trabajo acumulado y hasta ahora no he conseguido encontrar un minuto para escribir.
 
   De hecho, el 13 es el año nuevo ruso (calendario ortodoxo), y después de eso ya tuve que volver. Así que desde el 16 de enero que llevo en el trabajo tratando de ordenar las cosas y eso.
 
   ¡Pero volver de los menos diez grados al clima civilizado de Barcelona es un lujo! Claro, por eso nos inflan a impuestos, para poder tener un clima templado y agradable. De hecho, tenía tantas ganas que el primer día ya me puse unas mallas bien ajustaditas y unas botas altas de tacón de aguja (¡ahora son la moda aquí, y me encanta!). Poder ir por la calle sin esos pesados abrigos de piel, sólo con un jersey y un abrigo largo ligero… uffff… ¡qué lujo! Y poder dejar que el abrigo se abra al caminar y ver cómo las miradas se dirigen a mis ajustadas mallas, a mis largas piernas enfundadas en esas mallas que es como si fuera desnuda, marcando perfectamente mi figura… Sentarme en un café cruzando las piernas y ver cómo a más de uno se le va la vista o se tropieza… Mmmmm… Adoro Barcelona.
 
   El jersey de cuello alto marca mis pechos y me delinea la figura, con lo que sin el abrigo parezco vestida de los sixties, mostrando perfectamente mis curvas. Si no fuera, claro está, por la pedrería de las botas o el cinturón que llevo flojo arrollado y cayendo sobre mis caderas.
 
   Mis compañeros de oficina me saludan alegres de poder volver a alegrarse la vista, besuqueos que arriman mis pechos al suyo, dulces bienvenidas y alguna mano que recorre mi talle sin llegar a más (ya estoy escarmentada de excitar en el trabajo, no, no, no, no mezclemos las cosas).
 
   Pero al volver a casa en el metro no puedo dejar de colgarme el abrigo del brazo y provocar algunos deliciosos roces. Alegro la tarde a más de uno recorriendo el vagón por el pasillo hasta el fondo. Salgo en la siguiente parada y recorro el siguiente vagón igual, sólo para darme el gustazo de saberme segura provocando. En Rusia eso no podría hacerlo, pero sí en la segura Barcelona. Así que aquí puedo ser más traviesa y al pasar por el pasillo rozar con mis nalgas esa entrepierna o asomarme para ver bien el nombre de la parada mientras mis pechos se aplastan sobre ese pobre oficinista que no puede apartarse.
 
   El tercer vagón ya se llena, así que sólo puedo entrar y moverme entre deliciosos apretones hasta el pasillo entre los asientos, quedando entre dos hombres de pie que, galantemente, me dejan sitio entre los asientos a los lados. Me sujeto de uno de los asientos, el abrigo colgado del brazo con el que sujeto mi bolsito. Tan educados son que todos me dejan espacio, precisamente cuando yo querría que se juntaran y me manosearan. Con estas mallas es como si me manosearan directamente la piel, las curvas de mis nalgas quedan perfectamente marcadas, y mi chochito también. La tanga se nota bajo las mallas, apenas un triangulito delante, para ocultar mis labios y casi nada más.
 
   Pongo cara neutra, pero mis pezones están erectos bajo el jersey de lana, fino, pero que abriga. Fino, que marca mis pechos. Fino, que se ajusta a mi cintura. Parecería que llevo un mono de cuerpo entero, no de látex, pero sí igual de ajustado. Mmmm… qué fantasía, montarme en el metro enfundada en un vestido de látex que delineara totalmente mi piel y marcara mis duros pezones y mis labios vaginales…
 
   Pero no, hoy mallas y jersey negro ajustado de lana. Se bambolea el vagón de metro, y yo tengo tantas ganas de ser tocada que bailo con su balanceo. Bailo lo suficiente para rozar el que está sentado en el asiento del que me sujeto. Bailo lo suficiente como para rozar levemente los dos hombres a mi alrededor. Uno se aparta galante, el otro fija su posición y aprovecha para acercarse algo. Yo sigo con el juego y los roces se intensifican. Mi entrepierna se acerca al hombro del que está sentado y el contacto ya no es de vez en cuando sino que dejo reposar mi entrepierna en su hombro, moviéndome con el tren, pero sin dejar el contacto.
 
   Nueva parada y entra más gente, lo que aprovecha el tipo de mi lado para acercarse y quedar ya junto a mí, en contacto. Ya no puedo balancearme tanto, ahora nos sacudimos al ritmo del convoy. Mi entrepierna está contra el hombro del sentado. Veo cómo de reojo me busca en el reflejo de la ventana, espero que le guste lo que ve (estoy segura que sí, ya sabéis que la modestia no es lo mío). Debe gustarle, porque noto cómo incrementa el contacto.
 
   El tipo de mi lado deja caído su brazo, que casualmente sitúa su mano a la altura de mi nalga. Con el bamboleo del vagón aparece el contacto casual entre su mano caída y mi nalga. Mmmm… qué suerte. Mi entrepierna bien encajada y una mano en mi nalga. Se levanta una señora mayor para salir, el movimiento para dejarla pasar que hace que la mano del tipo quede presionada contra mi nalga de manera inocente. Movimiento que lleva mi entrepierna a apretarse más contra el hombro sentado. Una vez ha pasado vuelvo a mi posición, pero curiosamente el contacto con el tipo de pie ha cambiado, ahora su mano queda presionando mi nalga oculta por su cuerpo, que ha venido más cerca de mí. Todo muy discreto.
 
   Veo el reflejo de nuestros cuerpos en la ventana. El tipo está medio detrás de mí y medio de lado, con su mano oculta entre los dos. Yo busco el nombre de la estación, con lo que me inclino y, sin dejar el contacto con el que está sentado, mi culito se mueve para que la mano quede exactamente entre las dos nalgas. Me agacho para ver bien, con lo que mis pechos quedan sobre el sentado y la mano explora mis curvas, un dedo delinea la línea entre las nalgas. Mirando la ventana, donde nos estamos mirando los tres, yo sonrío, ellos también, y vuelvo a incorporarme.
 
   Ahora que los tres sabemos que es buscado, el dedo del tipo recorre bien la curva y se remete buscando mi ano o vagina, lo noto arriba y abajo, recorriéndome toda. El tipo sentado se alza, va a bajarse, pero se entretiene. Yo me aparto un poco, pero el parece bastante patoso, lo suficiente para que esté a punto de caerse y recorra bien mis pechos con sus manos mientras el de detrás aprovecha para darme un buen repaso ahora con la mano entera mientras sus dedos buscan mis orificios y fuerzan las mallas adentro.
 
   Ahora soy sobada por delante y por detrás mientras mi mano se aferra al asiento para no perder el equilibrio. La parada tarda en llegar, tarda una eternidad durante la cual soy ordeñada y sobada mientras cierro los ojos y dejo ir algún gemido. Pero llega y el tipo que estaba sentado corre a salir mientras el otro me sujeta por cintura para mantenerme atrapada y deja su otra mano explorar mis intimidades.
 
   Yo me aparto, me separo un poco y él no me retiene a la fuerza (eso no se hace en Barcelona). Me pongo de costado y veo su erección contra el pantalón. Mi cadera la roza, pero no voy más allá, sólo se la acaricio con mi mano mientras le sonrío al pasar y me bajo en la siguiente parada.
 
   


  
 

El sobrinito de la vecina
 
   La vecina de arriba, con quien alguna vez hemos tomado un té en casa de una o de la otra, me vino a ver un día porque su sobrinito tenía que estarse en la ciudad por dos semanas para la inscripción en una academia. Ella trabaja por las tardes (su marido de sol a sol) y me pedía si podía contar conmigo por si algún día necesitaba algo.
 
   El sobrinito tenía 16 añitos y estaría en una residencia, pero para los pasos previos, inscripción y demás, necesitaba estarse en su casa dos semanas y… naturalmente le dije que no se preocupara, que yo estaría al tanto y que si necesitaba algo podía contar conmigo.
 
   Así fue como cuando llegó me presentó al “sobrinito”, un adolescente de metro ochenta con pinta de no haber salido del pueblo en toda su vida. Bajaron una tarde justo cuando oyeron que yo llegaba. Todavía tenía las llaves en la mano cuando llamaron a la puerta. Les abrí y dejé las llaves en la mesita de la entrada mientras nos presentaba.
 
   —Javier, esta es Sandra, mi querida vecina a la que le puedes pedir lo que necesites cuando no estemos tu tío o yo. —Y parece que al chico, cuando me quité el abrigo para colgarlo, aquello le sonó a música celestial, pues pude ver su fiebre adolescente incendiándolo por dentro cuando quedó al descubierto mi figura con los pantalones ajustados y el jersey marcando mis pechos. Sus mejillas se sonrojaron y su mirada se dirigió a las puntas de sus zapatos.
 
   Los hice pasar y les llevé a la cocina, donde tengo una mesita para las comidas informales como esa. Puse el agua a calentar mientras me disculpaba para… ponerme cómoda. Rápidamente la vecina tomó el control y fue preparando las tazas y todo lo necesario (ya sabía dónde estaba todo). Mientras, yo fui a mi habitación y me desvestí tirando la ropa por todos lados como siempre. Me enfundé una cómoda camiseta y me puse una bata ligera de estar por casa. Ya en pantuflas me dirigí a la cocina, con una sonrisa traviesa en mis labios (¡qué dulzura de sobrinito!).
 
   Efectivamente, creo que el chico no separó su mirada de la taza en todo el rato, ruborizado hasta las orejas. Cada vez que alzaba la vista, yo marcaba el perfil de mis pechos o dejaba deslizar una pierna por la abertura de la bata, y él se estremecía y volvía a concentrarse en su té.
 
   La vecina no paraba de agradecerme, de pedirme que le cuidara, que estaría muy solo, que vigilara que merendara, que… En fin, que no se enteró de nada, mientras a él no le oí decir más que cuatro sencillos “sí” o “no”. No tardaron mucho en marcharse, los acompañé a la puerta, me despedí de la vecina con dos besos, como siempre, diciéndole que no sufriera, que seguro que no pasaría nada y que ese hombretón ya era un adulto (con lo que él se sorprendió). Después me fui hacia él y también le di un par de besos (uno cerca de los labios, por error) y aproveché para reposar mis pechos contra él (así seguro que dormiría mejor).
 
   Al día siguiente, cuando volví del trabajo recordé al sobrinito y decidí… decidí ser un poco traviesa. Llegué a casa y me desnudé, tomé una ducha rápida (me ayuda a relajarme del trabajo) y me puse un poco de body milk en las piernas después de secarme. Entonces pensé en qué ponerme para el sobrinito. Subió Raúl a verme (Raúl es un encantador vecino, ya en la sesentena, muy amable y que me ayuda siempre), y al notar mi mirada brillante supo que algo sucedía. Le conté lo del sobrinito y entendió inmediatamente, ayudándome a seleccionar ropa mientras yo acababa de cepillarme el pelo.
 
   Él dispuso las prendas sobre la cama y yo me acerqué a ver su selección. Una camiseta corta, algo más larga que un top, me permitiría marcar mis pechos. Unos pantalones de ciclista y… ¿medias? No, retiré las medias y las mallas ciclistas y tomé unos holgados shorts y la bata de estar por casa. 
 
   —No quiero que se corra sólo con verme, ¡pervertido! —Le dije con una sonrisa. Me puse unas zapatillas y salí de casa enviando a Raúl a la suya mientras yo me dirigía a la de la vecina.
 
   Llamé a la puerta y tuve que esperar a que me abriera el sobrinito, ¿qué debía estar haciendo? Oí cómo miraba antes por la mirilla, después pasos rápidos, de vuelta y el cierre que se abría. Sonreí y le dije que acababa de llegar y me pasaba a ver si todo estaba bien. Podía haber continuado con la charla, pero lo dejé ahí, porque hubiera sido un monólogo muy largo. Ni siquiera sé si me estaba escuchando. Sus ojos se habían centrado en mis pezoncitos marcados en la camiseta corta, que mi bata abierta dejaba apreciar tranquilamente pues sólo se anudaba suelta a la cintura, rodeando la curva de mis pechos marcados en la camiseta.
 
   Sonreí sin esperar su respuesta, cuando se dio cuenta del silencio balbuceó algo y yo me acerqué para darle un par de besos.
 
   —¿Bueno, necesitas algo?
 
   —No, no, todo bien, estaba estudiando, pero tendré que ir a la biblioteca porque no hay internet en casa de mis tíos, ¿sabes si hay alguna cerca? —Y allí se hizo la luz.
 
   —Si quieres puedes venir a casa, yo tengo Internet, pero deja que recoja antes, está todo desordenado, dame diez minutos, ¿OK? Hasta ahora. —Y bajé sin dejarle replicar (aunque creo que, por su mirada…, no tenía precisamente objeciones).
 
   Noté cómo la puerta no se cerraba hasta no perderme yo en la escalera, debía estar aprovechando para mirarme bien. Ya en mi apartamento puse mi ropa sobre la cama en vez de en el suelo, pero con la tanga a la vista (sobresalía bajo la faldita) y conectar el ordenador (o la PC, como dicen los latinoamericanos) a Internet en mi habitación en vez de en el salón.
 
   Cuando bajó el sobrinito le abrí y le indiqué que pasara a mi habitación, donde tengo un escritorio para poder trabajar (aunque yo normalmente me instalo en el salón). Luego le dije que tenía que salir un momento a comprar, que dispusiera de todo, que había zumos en la nevera. Mientras él se sentaba en el escritorio y ponía sus papeles en orden yo aprovechaba para, de espaldas a él, quitarme la corta camisetita y ponerme una camiseta para salir a la calle. Desde donde estaba él sentado podía verme claramente por el reflejo en el espejo de cuerpo entero que tengo en la habitación, así que supongo que debió ver mi espalda desnuda (pues iba sin sujetador) y enfundarme la nueva camiseta (con un escote pronunciado pero no escandaloso). Me dejé los shorts holgados, me calcé unas cómodas sandalias y tomé el bolsito con las llaves y el dinero.
 
   Me alcé y me despedí de él con dos besos (una cerca de los labios, como siempre, por descuido) sin que se levantase (así tenía una mejor visión de mi escote). Salí rápida a buscar pan, comprar una pizza, aceite y cuatro cosas más.
 
   Volví a los quince minutos o así, haciendo ruido con las llaves para no tomarlo desprevenido. Entré diciéndole “¡Hola, ya estoy de vuelta!” en voz alta para alertarlo, pero no se escuchaba nada. Rápidamente me contestó mientras sonaba el teclado del ordenador. Yo pasé a la cocina y dejé las cosas, para luego ir a saludarlo a la habitación.
 
   El ordenador mostraba una página convencional de Google con una búsqueda de su temario, sus apuntes sobre la mesa del escritorio y él muy formal. Le volví a decir hola y que hiciera como si yo no estuviera, preparándome para cambiarme.
 
   La tanguita seguía bajo la falda, pero no estaba exactamente como yo la había dejado (aquello me excitó, debo reconocerlo). Volví a cambiarme la camiseta dejándome ver de espaldas al espejo y recogí la ropa de la cama para guardarla en la cómoda y el armario (que habían sido inspeccionados por él). Después fui al baño, y comprobé en el espejo cómo me ajustaba y marcaba perfectamente los pezones la corta camisetita, ombligo al aire, shorts bien holgados que si me ponía en cuclillas eran un regalo para la vista. Piernas descubiertas hasta las zapatillas de estar por casa (nada sexys, pero cómodas).
 
   Así, esta vez sin bata, me dirigí a la cocina y puse agua a calentar para hacer té. Entonces volví al dormitorio y me acerqué a él por detrás. “¿Qué estás haciendo?”, en el ordenador se veía una búsqueda de su temario, yo me recosté sobre su hombro, mis pechos rozando su espalda mientras miraba la pantalla, que pasó a un error de conexión. “Vaya, otra vez”, dije mientras me situaba detrás de él y tomaba el ratón apretándome ligeramente para que notara mis pechos sobre su hombro claramente y reiniciaba la conexión. “¿Ves? Cuando se pierde la conexión debes reiniciar, desconectas aquí…” y desde detrás suyo alcancé el router y le di al botoncillo, claro que al hacerlo tenía que rodearlo con mis brazos y mis pechos quedaban aplastados sobre su espalda. Me reincorporé, cerré la ventana del explorador y volví a abrir cuando las luces ya no parpadeaban.
 
   —Ya está. A veces hay que desenchufarlo y esperar un minuto y volver a encender, mira, aquí está el enchufe.— Con lo que tuve que agacharme y mostrarle bajo el escritorio el enchufe del router. Yo, de cuclillas a su lado, él, sentado en la silla, quedé justo a la altura de su abultada entrepierna bajo el pantalón de chándal que llevaba.
 
   Para alzarme tuve que apoyar mi mano en el asiento de la silla, justo entre sus abiertas piernas, que él abrió más para no rozarme, con lo que esa tienda de campaña quedó completamente a la vista. Yo la miré, y sonreí mientras alzaba la vista a su mirada y le veía enrojecer (¡qué dulce!). Me incorporé como si nada.
 
   —¿Quieres un té? Estoy preparando en la cocina, anda, ven a merendar.
 
   Pasé hacia la cocina y él me siguió. Ya en la cocina observé cómo se había acomodado la tranca en el cinturón del chándal para evitar la tienda de campaña. Sólo pensar cómo la tenía me relamí de gusto (reconozco que la situación me estaba humedeciendo). Mis marcados pezones (endurecidos, debo reconocerlo) atraían su mirada vergonzosa, así que decidí que se fijara también en otras cosas poniéndome de espaldas a él y buscando las tazas más ocultas en el armario bajo o estirándome para tomar los platitos que estaban en el armario más alto. Mi culito también empezó a atraer sus miradas. Pero cuando serví el agua caliente su mirada volvió a mis pechos. Nos sentamos y puse unas galletas en la mesa.
 
   Se perdía su mirada en el té, no atreviéndose a alzarla ni a mirar mis pechos mientras yo trataba de darle conversación. Estábamos sentados en una esquina, con lo que yo me senté un poco de lado dejándole admirar mis piernas casi rozándole. Rápidamente centré la conversación en él, sus gustos o novias (aquí enrojeció y dijo que no tenía). 
 
   —Pero bueno, con ese cuerpazo no te faltarán oportunidades, ¿verdad? —Aquí el color grana subido de sus mejillas casi explota, su mirada se fijó en mi pie balanceando la zapatilla mientras respondía que no se podía quejar.
 
   Acabamos el té y yo le dije que tenía que poner la lavadora y le dejaba tranquilo en el dormitorio para que trabajara. Yo procuraba hacer ruido para que se supiera seguro de donde me encontraba y así pudiera… trabajar. Pero claro, antes de poner la lavadora tuve que ir al dormitorio para recoger la ropa sucia, entre ella los shorts que llevaba puestos, que tuve que quitarme de espaldas a él y sustituir por una faldita corta de estar por casa. Noté en todo el proceso sus ojos clavados en mí, especialmente cuando me agaché, sin nada debajo, para sacarme los shorts detrás de él y alzarme y ponerme la faldita. Mi reflejo en el espejo debía ser perfectamente visible para él. Así que concluí rápido y salí a completar la colada.
 
   Puse la lavadora en marcha y volví a la cocina a limpiar las tazas. Mi humedad goteaba entre las piernas de cachonda como estaba. Haberme desnudado ante el adolescente me había excitado mucho, pero no quería ir más allá ese día, así que me quedé en la sala leyendo y le dejé sólo (con la puerta del dormitorio cerrada). Pasó una hora hasta que él salió ya preparado para irse. Le acompañé a la puerta y le dije que subiría a acompañarlo para saludar a su tía. Pasé ante él en las escaleras, con lo que supongo que tuvo una perfecta vista de mis desnudas nalgas durante el corto tramo de escaleras. Antes de que él sacara las llaves yo ya había llamado, pero no hubo respuesta.
 
   —No ha llegado todavía, ¿te apetece pizza? —Le propuse.
 
   Él no quería molestar, pero aceptó llevado por la lujuria, supongo. La preparación de la pizza fue todo un espectáculo de roces y miradas, especialmente cuando yo tenía que alcanzar algo alto y mi faldita se subía hasta mostrar mis intimidades. Naturalmente, para cortar la pizza me puse muy cerca de él y mis brazos bien juntos resaltaban claramente mis pechos que rebosaban por la abertura de la corta camisetita, aunque creo que se volvió bizco cuando tuve que alcanzar algo sobre su cabeza y mis pechos se balancearon ante su vista bajo la camisetita.
 
   La conversación fluyó caliente sobre su vida en el pueblo y sus experiencias con chicas. 
 
   —Uy, perdona, ni se me había ocurrido que… ¿allí van vestidas como yo?
 
   —De ninguna manera, claro.
 
   —Perdona, ¿te he ofendido? ¿No te gusta? No se me había ocurrido que tal vez… es que en casa normalmente ando desnuda y ni pensaba que…. —Él no sabía cómo ponerse sin parar de asegurarme que no lo había molestado en absoluto que estaba preciosa y… 
 
   —¿Tú crees? Ya me estoy haciendo mayor y me han salido dos estrías aquí en los muslos, ¿ves? —Mostrándole los muslos y hasta tomando su mano y poniéndola en ellos para que notara. —¿Ves? Esto no estaba hace cinco años —dije sonriendo muy cerca de él. Le retiré la mano, pero no sin que ésta recorriera muy de cerca mi pubis y hasta se humedeciera un poco de mí, dejándola tan cerca de su entrepierna que fue mi mano la que rozó su sexo por descuido (rígido a más no poder).
 
   Me recosté en la silla cruzando las piernas para recordarle que no llevaba nada debajo, tomando la copa de vino (ya casi nos habíamos ventilado una botella entre los dos). Sus ojos estaban brillantes y fijos en mi figura todo el rato. Pero finalmente el vino se acabó y ya era hora de que se fuera (si no, creo que lo hubiera violado). Así que nos despedimos a la puerta del apartamento con dos cálidos besos mientras nuestros cuerpos se apretaban el uno contra el otro.
 
   Mis pechos se aplastaron contra su costado mientras mi sexo se restregaba sobre su brazo al unir mis labios a la comisura de los suyos. 
 
   —Espero que mañana me cuentes con todo detalle lo que has hecho esta noche. —Le dije mientras mi mano derecha tomaba su rígido sexo entre mis dedos y apretaba fuerte— No seas muy malo, ¿eh? Mañana me lo cuentas —y le dejé esperando a ver qué hacía. Él saltó hacia mí y me aferró con fuerza mientras sus labios buscaban mi boca. Una de sus manos me tomaba por la cintura apretándome contra él, mientras la otra se escurría bajo mi falda y buscaba mi sexo húmedo. Pronto se olvidó de mi boca y sus labios buscaron mi pezón derecho.
 
   —¡¿Qué haces?! ¡Déjame! —Trataba de apartarlo de mí, pero él era muy fuerte. Sus dedos recorrían mi rajita bruscamente y sus dientes aferraban con fuerza mi pezón.—¡Ay! —Chillé con fuerza.— Suéltame o se lo diré a tu tía, ¡cerdo! —Aquello lo hizo reaccionar y me liberó como despertando de un sueño.
 
   —Perdona, no sé qué me ha pasado yo… —Pero yo le dejé con la palabra en la boca y me volví a mi piso cerrando la puerta. Le oía fuera, suplicándome, mientras yo me masturbaba al otro lado de la puerta, hasta que alguien más bajó por la escalera y él se retiró a su casa.
 
   Yo volví adentro y fui hacia el ordenador, donde pude ver que había estado mirando mi carpeta de fotos y vídeos y había repasado TODAS mis fotos, incluso aquellas más… privadas. En el explorador pude ver el historial, inicialmente muy académico, luego puro porno, pero se cortaba cuando la lavadora, porque había estado viendo mis fotos y vídeos hasta acabar. Me encantó que mis fotos hubieran desplazado al porno, pero claro, teniendo mis fotos e incluso mis fotos más calientes… ¿quién necesita porno?
 
   


  
 

Vecinos
 
   Pero resultó que ni el día siguiente ni el otro, ambos me alargué en el trabajo y llegué a casa muy tarde, con lo que ni sobrinito ni nada. Así que no fue hasta el tercer día cuando pude llegar pronto a casa y volvimos a tener contacto.
 
   Llegué a casa, tiré la ropa por el suelo como siempre y me di una ducha rápida. En la ducha me acordé del sobrinito y… y salí empapada, pero al secarme mi sexo seguía jugosillo, ¿por qué sería? Decidí ponerme sólo un kimono sobre mi desnudo cuerpo y fui a casa de la vecina. El sobrinito respondió a mi llamada y al abrir yo le sonreí y le di dos castos besos en las mejillas (cerca, pero sin rozar sus labios ni nuestros cuerpos). 
 
   —¿Cómo va todo? Siento haber llegado tan tarde estos días, pero el trabajo… ya sabes. ¿Quieres bajar para usar el ordenador? Iba a prepararme un té. —Le dije.
 
   Se le veía muy incómodo, pero su mirada me comía enterita. El kimono ceñía mis pechos con un largo escote hasta casi el ombligo (lo había anudado algo suelto) y me llegaba hasta cubrir sólo las nalgas. Me dijo que bajaba enseguida y yo bajé mientras él se quedaba mirándome, hasta que di la vuelta en la escalera para abrir mi puerta no oí cómo se cerraba la suya.
 
   Al entrar fui a la cocina a preparar el agua caliente. Todavía no estaba lista cuando ya él picaba a mi puerta. Me cuidé que mi kimono no se hubiera abierto demasiado, anudé bien el cinturón (era de seda y a veces se aflojaba) y le hice pasar. Mientras dejaba sus trastos en la mesa y se venía a la cocina yo preparaba las tazas y algo para acompañar el té. Estuvo callado mientras yo sacaba las cosas. Vestía unos shorts y una camiseta, pero sentado yo no podía ver el estado de los shorts. Su mirada rehuía la mía, vergonzoso.
 
   Me senté en la esquina de la mesa, cerca de él, lo suficiente para que pudiera ver bien mis piernas al sentarme, con el kimono cayendo a los lados, insinuando mi entrepierna, pero sin llegar a mostrar. Le acerqué el azúcar, yo lo tomo sin. Su mirada exploró mi amplio escote, pero al ver que yo le miraba retiró la vista.
 
   —Creía que ya no querías verme por lo del otro día. —Dijo bajito.
 
   —Me desagradó, —comenté mientras daba un sorbito,— debes controlarte más. Pero por otro lado… me halagó que todavía sea capaz de excitar a un joven tan apuesto como tú, —no pude contenerme de comentar sonriéndole.— ¿Te gustaron mis fotos? —Le pregunté maliciosa. Me miró sorprendido.— Se las envío a algunos amigos especiales que tengo, me encanta saber que se excitan mirándolas y que me desean, ¿sabes? —Dije mientras me recostaba en la silla con la taza en la mano y me relajaba estirando las piernas. Con ello el kimono se alzaba y dejaba ver el inicio de mi entrepierna y mis pechos quedaban mostrados parcialmente. Le miré a los ojos. Su rostro cambió.
 
   —¿Y qué hacen ellos?
 
   —Bueno, eso depende, muchos luego ni contestan, pero algunos, algunos hacen lo que les pida. Me gusta saber que les excito y lo que hacen con ellas, se tocan y se corren sobre mis fotos y me mandan esas fotos que me excitan tanto, mi foto con su lechita, o se graban masturbándose para mí. —Él estaba que explotaba, conforme yo hablaba con tono quedo, como indiferente, pero con mi mirada clavada en la suya y mis ojos encendidos… su rostro enrojecía y notaba cómo su entrepierna palpitaba.
 
   Sin decir nada sus manos dejaron lo que tenían y se dirigieron a sus shorts. Abrió el cierre y bajó la cremallera, revelando un verdadero pollón, rojo, con una roja seta palpitante en la punta.
 
   —Muchos me proponen verdaderas bestialidades, pero los más se limitan a correrse en mis fotos y devolverme las imágenes de sus corridas. —Continué yo como si fuera lo más normal del mundo, pero mi voz se hacía un poco más ronca por la excitación y afloraba mi acento ruso.— Me encanta saber que se han excitado por y para mí. De hecho, me encanta y me excita excitarles, me pone muuuuy caliente. —Dije mientras abría las piernas mostrándole mi inflamado sexo. Su mano derecha agarró su pene y empezó a recorrerlo arriba y abajo. Mi mirada se centró en su pene, viendo cómo descubría y cubría aquel prepucio. Pronto surgió humedad en su punta, humedad que se fue transformando en líquido blanquecino e incluso en un poco de espumita.
 
   No me pude resistir y me alcé, dejando la taza en la mesa, sin quitar la mirada de él. Al inclinarme el kimono se me abrió más y pudo ver mis pechos y cómo mis aureolas se oscurecían y mis pezones se contraían. Cuando me alcé el cinturón resbaló y no hice nada por retenerlo, cayó al suelo. La seda del kimono resbaló acariciando mi cuerpo y dejándolo expuesto ante él, sujeto sólo de los hombros, mostrándome. Mi mirada clavada en la suya, en cómo acariciaba mi cuerpo y no se decidía en pararla en ninguno de mis atributos. Mis pechos se alzaban y notaba la tensión de mis pezones, mis brazos estaban relajados en mis costados, sólo me exhibía.
 
   Él continuaba sacudiéndose cada vez más rápido y con largos movimientos. Sus piernas abiertas, encarado hacia mí, con ese largo y grueso sexo en plenitud. Sacudí mis hombros y el kimono se deslizó cayendo y dejándome completamente desnuda ante él. Me puse de espaldas a él y me agaché sin flexionar las rodillas para tomar el kimono y el cinturón del suelo, con lo que mis nalgas abiertas quedaron muy cerca de él. Mi sexo expuesto, abierto, palpitante, mi ano rosado en primer plano.
 
   Oí sus gemidos y noté cómo largos chorros de esperma saltaban y me alcanzaban por la espalda, cayendo y goteando sobre mis nalgas. Yo esperaba inclinada, uno, dos, tres y hasta cuatro chorros mientras él gemía y se relajaba. Oí cómo se alzaba y su sexo se apretaba sobre mi nalga derecha para dejar su ofrenda en mí.
 
   Entonces, cuando hubo acabado y se hubo limpiado contra mi nalga, me alcé y le dije que tenía el ordenador preparado, que yo necesitaba una duchita. Y me dirigí al lavabo dejándole de nuevo en la silla, con las piernas abiertas y una mirada vidriosa de placer en su cara, todavía boqueando y sorprendido de su misma actuación.
 
   En el baño no pude evitar tomar algo de sus restos en mis dedos y llevármelo a la boca. Su sabor era fuerte y delicioso, pero me duché rápido y volví a salir con el kimono puesto. Rápidamente, al oírme, vino a buscarme, rojo como la grana.
 
   —Perdona, no sé qué me ha pasado, pero es que no pude contenerme. —Se disculpaba mientras yo iba con la toalla para tenderla en el balcón.
 
   —Tontito, ¿pero no ves cómo me gustó? Yo también disfruté excitándote, ¿no lo notaste? —Le dije sin mirarlo mientras, ya en el balcón, colgaba con dos pinzas la toalla en las cuerdas que tenía ya instaladas para eso. Me giré y le miré a los ojos.— ¿No te he dicho que me encanta excitar? Pues me ha encantado ver cómo te masturbabas para mí y cómo me ofrecías tu leche. De hecho, siempre cuelgo mi ropa en el balcón porque tengo un par de vecinos a los que les encanta verme mientras lo hago, ¿los ves ahora? —Su mirada recorrió las ventanas y me dijo que había dos hombres que se habían recostado en sus correspondientes ventanas y miraban hacia nosotros. Yo estaba de espaldas a ellos, mirando al sobrinito.
 
   —Así que tenemos público, ¿verdad? Mmmm… eso me encanta, pero siempre hago como que no los veo, eso me excita más. En realidad, ¿ves esos espejitos de la pared? —Él se giró para ver tres pequeños espejos que tenía en diversos puntos de la pared del balcón.— Son para poderlos ver con disimulo y hacer ver que no me doy cuenta que están ahí. De hecho, ya sé que me miran y ellos deben saber que los veo, pero me encanta este juego. —Le dije mientras me acercaba a él y mis brazos rodeaban su cuello.— ¿Ves? Ahora seguro que se me alza el kimono por detrás y deben tener una perfecta vista de mis nalgas, y eso me encanta.— Él no sabía qué hacer ni dónde poner sus manos. Mis pechos contra su cuerpo, mi calor sobre él, mi olor envolviéndonos.
 
   —Pon tus manos bajo la falda del kimono, aprieta mis muslos y álzalas levantando el kimono. No llevo nada debajo, deben estar admirando mi culito, ¿verdad? Así me gusta, recorre mis nalgas, apriétalas, ábrelas y recorre con tus dedos la rajita de mis nalgas. Así, sí… ¿los ves? ¿Están mirando? Mmmm… así, me encanta. Abre con una mano y con la otra me recorres. Pon un dedito en mi ano, así, no, no tan fuerte. Chúpatelo, lámelo y suavízalo, que lo vean bien. Así, ahora acaricia mi ano con él. Empápalo de saliva, sí, más, así, ¿ves? Ahora sí entrará. Muéstrales cómo estás metiendo tu dedito, ¿están mirando? ¿Sí? Fantástico. Ahora baja otro dedo y recorre la rajita de mi coñito. Sí. ¿Notas mi humedad? Mmmm… lámela, chúpala y muéstrales mi abierto culito. Así, deja que me coloque bien y abra un poco más mis piernas, así verán mejor. Mírales y muéstrales bien cómo me penetras.
 
   Así, un poco inclinada, mis piernas desnudas y mis nalgas al aire dejaban ver perfectamente a los observadores mi húmedo sexo o cómo él lo exploraba con sus dedos. Me puse en cuclillas, tenía su sexo sobre mi cara y aproveché para desabrochar sus shorts y liberar esa tranca. Sus movimientos en mi sexo me habían dejado completamente excitada, notaba ya cómo mis piernas estaban tensas, por la posición, pero también por ese escalofrío que se me estaba formando en el estómago.
 
   Entonces agarré su polla y la dirigí a mi boca. Nos giramos lo justo para mostrar bien lo que estaba haciendo. Él se incorporó dejando ver su perfil, yo le miré a los ojos cuando mi lengua acarició por primera vez ese prepucio, traviesa, juguetona. Pude ver cómo su intensa mirada brillaba de excitación y deseo. Ahora ya no le importaba quien pudiera vernos, sólo mi lengua juguetona que entraba en contacto con esa húmeda punta que empezaba a segregar transparentes gotitas de dulce néctar.
 
   Mis labios se acercaron a esa punta, mi boca se curvó formando una “O” y pudo notar mi aliento en su sexo. Cuando mis rojos labios entraron en contacto con su sexo todo él se estremeció de deseo. Notó cómo iba avanzando, el calor cubriendo su sexo centímetro a centímetro hasta encajar mi lengua en la punta y seguir avanzando con ese guante de terciopelo hasta que mis labios rodearon su carne hasta llegar a su tenso abdomen. Empecé a retirarme lentamente, tan lentamente como había entrado sin dejar de mirarle. Cerraba los ojos tratando de contenerse, así que aproveché para ver que dos de los vecinos estaban masturbándose con nuestro show.
 
   Al llegar a la punta pude tragar de nuevo, le lamí rápidamente un par de veces, lengua y besos, y entonces empecé a tragar y salir con rapidez mientras le sacudía con fuerza y firmeza. No soportó el cambio de ritmo, que le pilló desprevenido y el placer pudo con él. Me agarró al cabeza y explotó en mi boca con fuerza mientras gemía y gemía. Sus caderas se adelantaron con sus manos agarrando mi cabeza, podría haberme retirado, pero no quería. Mi boca recibió chorro tras chorro hasta que no pude contener más y, pese a tratar de tragarlo todo, algo se derramó por la comisura de mis labios. Pero no le dejé salir, seguía reteniéndolo con mi boca y tragando, notando cómo se relajaba en mi boca.
 
   Sus brazos perdieron firmeza y sus caderas se relajaron mientras yo le miraba a la cara. Ojos cerrados, expresión de felicidad. Su polla se desinflaba en mi boca, pero mantenía todavía su rigidez (¡bendita juventud!). Todavía con mis labios apretando su sexo le exprimí y limpié con la lengua. Chupé y sorbí para dejarlo limpio mientras él se tomaba de la baranda para mantenerse en pie. Sólo entonces me retiré y pude ver cómo se percataba de donde estaba, con los shorts en los tobillos. Me alcé, le di un casto beso en los labios y le tomé la mano llevándolo hacia dentro. Tres charcos de semen adornaban tres ventanas, y él me seguía como podía, todavía con los shorts en los tobillos.
 
   Una vez dentro le dejé caer sobre un sofá, con su relajada polla sobre los muslos. Me quité el kimono y alcé mi pierna para apoyarla sobre el brazo del sofá. Mi sexo a la altura de su cara, olía fuerte y rezumaba fluidos. Con mis manos abrí mis labios y le mostré su interior brillante.
 
   —Así es una mujer excitada, ¿te gusta? —Pese a que no se movió ni respondió, su polla sufrió algunas convulsiones y empezó a ponerse otra vez erecta, se curvaba como una serpiente y parecía empezar a desenrollarse mientras cobraba rigidez.
 
   Deslicé un dedito entre mis labios, abriendo los labios interiores y mostrando mi inflamada pepita, con la uña sangrante justo señalándola le dije: — Y aquí está mi fuente de placer. —No le dejé mirarla demasiado rato, porque avancé mis caderas hasta que mi abierta flor entró en contacto con su cara. La aplasté contra su frente y la hice deslizar por la cara hasta que su nariz sustituyó mi dedo abriendo mis labios. Bajé más, resbalando por su cara, empapándolo con mis fluidos hasta que mi sexo entró en contacto con su barbilla.
 
   Tuvo que apartarse para respirar, con lo que su boca encajó en mi sexo. Yo le atrapé su cabeza entre mis brazos y le obligué a encajarse en mí.
 
   —Chupa, lame, explora, cómeme. —Rápidamente su boca entró en acción y empezó a besar, lamer, succionar, mientras sus manos se alzaban hacia mis caderas. Sentía mi sexo recorrido, besado y hasta mordido a la vez que sus dedos presionaban mis nalgas y las abrían buscando mis orificios. Sólo mi recto estaba a su alcance, pero eso no lo detuvo y trató de abrirlo y explorarlo mientras su lengua me penetraba hasta el fondo.
 
   No le dejaba respirar, le mantenía apretado contra mi entrepierna, lo que nos hacía forcejear continuamente. Cuando le notaba al límite le separaba y él aprovechaba para aspirar fuerte, para llenarse de mi olor. Sin dejarlo saciarse volvía a empujarlo dentro de mí. Movía mis caderas arriba y abajo procurando la máxima sensación hasta que él tomó mi clítoris directamente entre sus labios y succionó con fuerza. Me sentí desfallecer. Él lo notó y aprovechó para hundir un segundo dedo en mi ano y presionar a fondo. Ahora era él quien me retenía con fuerza y yo relajé mis brazos y me dejé llevar, mis manos subieron a mis pezones. Mi cuerpo se sacudió, mis rodillas flaquearon. Un estremecimiento me recorrió las piernas, caderas y mis dedos apretaron los endurecidos pezones mientras temblaba hasta la raíz de los cabellos.
 
   Algo me salpicó entre las piernas, pero yo me concentré en gozar de su beso. Mi clítoris explotó y mi flujo aumentó y le bañó barbilla y pecho, goteando sobre él. Se aflojó mi tensión después de varias sacudidas fuertes y lo aparté de mi sensible pepita y le miré con lujuria. Uní mis labios a los suyos con pasión y mi lengua exploró el interior de su boca recuperando mi sabor. Me separé mientras veía cómo su polla volvía a relajarse, se había corrido sin tocarse, sólo al tenerme, y vi sus largos charcos de semen desde el centro de la habitación hasta el sofá.
 
   ¡Bendita juventud!
 
   


  
 

Dos viajando
 
   Al día siguiente llegué a casa del trabajo pronto y él ya me esperaba en el portal del bloque. Yo llegaba y casi ni me dejó entrar. Me abrazó y empezó a besarme ¡Sin ni siquiera haber podido sacar las llaves de casa! Le aparté como pude, le hice a un lado mientras sacaba las llaves y abría la puerta de la calle para entrar. Casi conseguí entrar, pero fue traspasar el portal y me arrinconó contra la puerta cerrada mientras sus manos exploraban mi cuerpo y me asfixiaba al besarme con tanta pasión.
 
   Sus manos exploraron mis mallas, una de ellas me agarraba con fuerza las nalgas y la otra subía por mi vientre buscando el inicio de las mallas para entrar dentro de ellas y llegar a mi sexo, que inmediatamente se encharcó. Su boca pasó de la mía a mi cuello y a morder uno de mis pezones. Yo sólo podía gemir, mis piernas me flaqueaban y casi me dejo llevar por aquella explosión de deseo. Era puro sexo, puro deseo desenfrenado de adolescente que me estaba desnudando en el mismo portal del bloque y yo no podía hacer nada para pararlo, no quería, quería sentirme deseada, sobada, tomada, explorada y penetrada.
 
   Finalmente reaccioné, con dos dedos dentro de mi sexo, la otra mano en la raja de mis nalgas y sus dientes apretando mi pezón (dolor, pero también placer), conseguí articular un “¡Espera!” mientras le separaba de mí. Sólo unos centímetros y vi cómo reaccionaba. Pese a su sonrisa de satisfacción, su mirada vidriosa de deseo contenido, sus dedos seguían acariciándome y empapándose de mí.
 
   —Me has puesto perdida, —dije mirando como una mancha de humedad empapaba mis mallas por delante con sus dedos todavía dentro de mí.— Déjame subir a casa.
 
   Sin darle opción a replicar me liberé de él, echando a correr escaleras arriba riendo mientras él me seguía. Al llegar a la puerta de casa casi no acerté con las llaves en la puerta (Dios, ¿cómo podía ser que las manos casi me temblasen?). Pero conseguí meterlas en el momento en que él me tomaba por las caderas y arrimaba su sexo a mis nalgas. A duras penas abrí y nos abalanzamos dentro, tiré mi bolso mientras él me volvía a arrinconar contra la pared y yo, con mi pie, cerraba la puerta.
 
   Me subió el ligero jersey que llevaba y el sujetador liberando mis pechos, que se puso a devorar de inmediato mientras forcejeaba bajándome las mallas. Yo no acertaba a contenerlo y me dejaba violar por su juventud inflamada de deseo. Levanté los brazos para que pudiera sacarme la ropa por la cabeza e, inmediatamente, pasó a bajar las mallas hasta mis tobillos. Me tenía ridículamente aprisionada y recorría cada centímetro de mi piel con sus manos, labios y todo lo habido y por haber.
 
   Traté de alcanzar su cinturón, y cuando él captó la idea me permitió desabrochárselo (¡a duras penas! Casi ni me dejaba moverme). Se lo bajé juntamente con los calzoncillos y entonces él me giró de cara a la pared y me penetró violentamente por detrás (era la primera vez que me penetraba). Me envistió de un solo golpe, fuerte, violento y profundo. Me llenó completamente de una estocada obligándome a una profunda penetración mientras me sujetaba por las caderas. Yo era una simple muñeca zarandeada por él. Me doblé por la cintura sin poder evitarlo, lo que le facilitó aquella profunda primera embestida hasta mis entrañas. Una única sacudida y al chocar contra mi matriz explotó con una tremenda descarga que me llenó completamente, seguida de una segunda y una tercera que terminaron por desbordarme completamente y dejaron hilos de leche corriendo entre nuestras piernas.
 
   Se congeló extático presionándome, una única embestida le había hecho explotar completamente, vaciarse en mí clavándome sus dedos en mis caderas y reteniéndome como queriendo morir en esa posición, reteniéndome con fuerza. Su éxtasis fue dejando paso a la relajación, sólo recuerdo el goteo tras la explosión. Un río de leche se derramaba empapándonos a los dos.
 
   Respirábamos aceleradamente, yo no había llegado, pero en ese momento eso no importaba, estaba completamente empapada y dilatada y satisfecha con mi amante, rezumando su simiente entre mis piernas. En silencio, me deslicé hacia el baño mientras todavía le oía boquear en el rellano. Rápidamente me di una ducha, mis mallas empapadas por mis flujos y los suyos quedaron en el suelo junto con el resto de la ropa.
 
   Mientras estaba yo en la ducha oí cómo él entraba y se adecentaba, por suerte no entró en la ducha conmigo (todavía tenía marcas de sus dedos en mis caderas y sentía mis pechos doloridos). Al salir ya no estaba, me enfundé en una toalla y recogí la ropa tirada llevándola al cesto de la ropa sucia. Me esperaba en el sofá, relajado y alegre. Yo dejé la ropa (que olía muy fuerte) en el cesto y él me vino a buscar. Sus manos me recorrieron el cuerpo dulcemente despojándome de la toalla (yo la tomé con la mano para que no fuera por el suelo, ¡si esto seguía así no ganaría para lavadoras!).
 
   —Venga, déjame ya, tranquilízate un poco. —Le dije mientras sus manos seguían explorando mis pechos y zafándome para que no llegara a mi sexo.
 
   —Tengo que ir a la academia y pagar el curso, pero mis tíos no me han dejado el dinero, podemos pasar toda la tarde juntos. —Me imaginé la maratón de sexo que tenía él en mente y me vi completamente amoratada y agotada por ese cuerpo de adonis. La idea me sedujo, pero…
 
   —¿Cuánto es? —Me dijo la cifra.— Mejor lo cierres hoy no sea que se queden sin plazas. Anda, paso por el cajero y te acompaño.
 
   Así que me dirigí a la habitación a ponerme algo. Naturalmente él me siguió como perro fiel (sólo le faltaba babear). Eso me encantaba, pero no iba a reconocerlo, claro. Se masajeaba la entrepierna mientras yo buscaba en armarios y cajones. “Nunca tienes bastante” le dije con una sonrisa mirándole de reojo. Casi se abalanza de nuevo sobre mí, pero le señalé la silla y se sentó obediente sin dejar de sobarse la ahora liberada verga de los shorts (por cierto, apestaban a sexo, pero es un olor que me pone). Sonriendo, totalmente desnuda, me tomé mi tiempo para escoger la ropa. Estaba excitada, y le veía masturbarse mirándome, pero eso sí, bien quietecito en la silla.
 
   Tomé una faldita tableada de escolar y me la sujeté a la cintura. Di una vuelta permitiendo que, pese a ser tan corta, ondulara a mi alrededor permitiendo una insinuante vista de mis nalgas. Mis pechos al aire, la faldita volando, mis redondas nalgas a la vista, mi sexo insinuado… fue demasiado para el sobrinito, que volvió a estallar con chorros de leche, esta vez contenidos por un pañuelito de papel. Yo me puse de rodillas ante él y le limpié la polla, que se iba poniendo fláccida, con mi lengua y boca. Me sentía lo suficientemente traviesa como para no dejarle que se relajara ni un minuto, lo quería duro y dispuesto por y para mí.
 
   Me relamí mientras tomaba un ajustado top de fina tela y lo encajaba abrazándome los pechos, caía luego liso, con lo que cualquiera sentado (por ejemplo, en ese momento el sobrinito), veía perfectamente la redondez de mis pechos por debajo. Mis pezones se marcaban descaradamente en la tela (estaban duros, casi me dolían de placer). Sólo el ver la mirada del sobrinito mientras me calzaba los botines de tacón de aguja casi me corro. Quería martirizarlo, hacerme desear con lujuria, y, naturalmente, lo conseguía perfectamente.
 
   Se estaba volviendo a masturbar cuando me alcé, tomé mi bolsito diminuto de pedrería, metí llaves, tarjetas y NIE, e hice ademán de salir. Rápidamente saltó de la silla para seguirme mientras yo ya alcanzaba la puerta. Corría tras de mi abrochándose como podía, lo que no era fácil porque aquella tranca difícilmente le cabía en esos shorts, la presión debía dolerle, pero no me importaba, eso me daba placer.
 
   Salimos y él todavía no se lo creía. Iba sin tanguita y con un top que dejaba bien a la vista que iba sin sujetador. Más que eso, mis pechos, libres, se balanceaban sólo un poco por la presión de la ajustada tela, pero por debajo estaban libres mis redondeces. En el brazo llevaba una chaqueta de tela fina por si tenía que cubrirme.
 
   —¿Te gusta cómo me he vestido? —Le dije insinuante.— Me encanta notar la libertad bajo la falda, el notar cómo la brisa acaricia mi sexo, especialmente si voy húmeda como ahora, porque estoy chorreante, ¿sabes?
 
   Sólo imaginarlo se puso cardíaco, pero no tenía que imaginarlo, lo tenía delante. Paseábamos por la calle y las miradas, sorprendidas por mis pechos, se volvían para deleitarse con mi traserito. En la esquina entré en el cajero y él se me puso detrás mientras yo sacaba un poco de dinero para completar su matrícula. Sus grandes manos tomaban mis pechos por detrás y pellizcaban mis pezoncitos, que ya estaban duros como las piedras.
 
   Yo le dejaba hacer, se estaba ahorcando él mismo, notaba su sexo contra mis nalgas y hasta podía sentir cómo palpitaba al borde del orgasmo. Así que, sacudiéndolo con mis nalgas, retiré el dinero y lo guardé mientras le apartaba y salía sonriendo y algo acalorada, de nuevo a la calle.
 
   Me indicó que la academia caía en el centro, así que fuimos a la entrada al metro para llegar allí. Me libré de él en el torno de entrada, pero rápidamente volvió a enlazarme por la cintura. Los dos en el andén dábamos un espectáculo lujurioso allí plantados.
 
   Su mano resbalaba hasta el final de la falda y se sumergía bajo ella lo justo para acariciar la redondez del nacimiento de mis nalgas, exponiendo al público el inicio de mis glúteos coronado por su mano. Su boca pegada a mi cuello, besándome y acariciándome. Chupando el lóbulo de mi oreja. Yo entrecerraba los ojos y me moría de gusto, especialmente cuando veía las miradas de los que nos envolvían en el andén. Era pronto y no había mucha gente, pero sí la suficiente como para que yo disfrutara de la excitación.
 
   Me volví hacia él y nos besamos con pasión mientras sus manos, más descaradas, se perdían una entre mis muslos, y la otra tomaba la plenitud de uno de mis pechos. Yo, recatada, tenía mis manos en su pecho, pero no pude evitar fijar la mirada en un sesentón que nos miraba excitado, con la boca abierta. Fijando mi mirada en él, dejé deslizar una de mis manos por el cuerpo de mi amante hasta pasar su cintura y tomar su marcado sexo presionándolo con fuerza. El sesentón empezó a tocarse, mirándonos desde el andén de enfrente.
 
   La entrada del tren cortó el show. El vagón donde entramos iba medio vacío, pero nos quedamos de pie en la zona media, nuestros cuerpos pegados, yo contra la pared, él apretado contra mí, sin poder desengancharse del contacto de mi piel. Yo le acariciaba las nalgas, tomaba el borde del short insinuante, recorriendo sus nalgas. Él se perdía entre mis pechos, sobaba mis desnudas nalgas y hasta buscó mi sexo mientras desvariaba, dijo algo de amor y me asustó, pero lo dejé pensando que era demasiado joven para saber lo que decía.
 
   Finalmente, mis inocentes caricias produjeron lo inevitable y se derramó en los pantalones, lo cual le causó bastante azoramiento y a mí me divirtió mucho. Nos separamos (en parte para martirizarlo por la mancha que se le extendía por su entrepierna, aunque se disimulaba por ser los shorts marrones). Y yo sonreía mientras me movía zafándome cuando él trataba de agarrarme de nuevo. Eso nos llevó al pasillo, porque me dejé atrapar entre las filas de asientos, sabiendo lo que venía.
 
   Sus manos se colaron bajo mi faldita, mostrando mis nalgas expuestas a los que estaban detrás, y yo me puse de lado para que los que estaban sentados pudieran tener buena vista de mis pechos. Mi mirada buscaba los hombres sentados mientras sonreía al sobrinito, y pude ver cómo me deseaban y cómo se deleitaban con mi cuerpo. Sólo una mujer parecía indiferente, aunque sonreía al verme reflejada en el cristal del vagón (y al ver las caras de cómo estaban los hombres mirándome). Me exhibí a gusto, dando un recital de carnes expuestas. Me quejaba cuando el sobrinito, juguetón, liberaba uno de mis pechos, pero no tardaba en volver a cubrirme sonriéndole y besándole.
 
   Finalmente el recorrido llegó a destino y nos bajamos enlazados por la cintura. Bueno, yo lo tomaba por la cintura, él por mi nalga izquierda. En las escaleras mecánicas se situó detrás de mí, tomándome con ambas manos y recorriendo mi hoyito posterior con sus dedos.
 
   Salimos, finalmente salimos del metro y llegamos a la academia, próxima al metro.
 
   


  
 

En el parque
 
   Una vez allí él se transformó en el dócil estudiante y yo me volví recatada y distante (no era plan el montar un espectáculo en su futura academia). Me esperé en la entrada mientras él resolvía en administración la admisión. Los pocos que entraban y salían me acariciaban con sus miradas, así que me puse la chaqueta para estar un poco más cubierta, pero continué mostrando mis largas y desnudas piernas y me retoqué los labios con el imprescindible pintalabios en cualquier bolsito de dama.
 
   Pronto volvió conmigo y me mostró la hoja de pago para el banco, así que fuimos a la sucursal más cercana que le habían indicado a realizar el ingreso. De vuelta, volví a esperarme, pero esta vez entré hasta recepción, allí vi cómo él volvía a hacer cola para entregar la hoja sellada, y me esperé en un banco de la entrada.
 
   Me senté y crucé las piernas, con lo que atraje las miradas de los críos que hacían cola y de algunos padres/madres que los acompañaban. Unos adolescentes que iban en grupo dijeron algunas barbaridades, reían entre ellos mientras no disimulaban, sus miradas clavadas en mí. Yo extraje el móvil de mi bolsito e hice como si no me enterara de nada. Tecleaba en el móvil mientras no dejaba de escucharlos o mirarles sin que se notara. Se tocaban la entrepierna mientras decían lo que me harían. Mi bolsito se deslizó hacia el suelo en un descuido (qué descuido, ¡uy!) y tuve que recogerlo.
 
   Cada movimiento de mis piernas fue seguido en silencio por los chicos, el descruce, cómo me agachaba y mis pechos quedaban colgando bajo el top, cómo intentaba llegar al bolsito sin conseguirlo, cómo me alzaba del banco y, sin flexionar las rodillas, de espaldas a la cola, me inclinaba lentamente (sin apartar la mirada del móvil) y tanteaba para encontrarlo, mis dedos rozaban el bolso, yo miraba y lo tomaba, volvía a alzarme lentamente, me sentaba y, entonces, tomaba el móvil como haciendo una llamada mostrando mis largas piernas.
 
   Mientras simulaba la llamada podía mirarlos directamente, el silencio se extendía por la sala, se había hecho un silencio sepulcral, sólo sus sucias y guarras miradas me hablaban. Mi voz rompió el momento, hablando dulcemente con un desconocido para ellos (ni siquiera había nadie al otro lado). Yo, zalamera, decía por el móvil cómo recordaba nuestra última cita, cómo recordaba lo que habíamos hecho (voz traviesa) y lo mucho que me había gustado (voz sensual).
 
   Les miraba mientras me relamía haciendo que escuchaba en el móvil.
 
   —Sí, a mí también me gustó mucho la disco, pero más esa mesa retirada donde estuvimos… sí, me encantó… claro… es que eres muy malo, no pude resistirme a esa tremenda… jijiji… ¡no me cabía más! Cuando quieras, me encantaría repetirlo cuando quieras… ¿ahora? No estoy en casa, pero ganas no me faltan…—, dije mientras me alzaba y pasaba junto a los chicos en dirección a los lavabos que había allí en el rincón.— Mmmm… me encantaría, ya lo sabes. —Abrí la puerta del lavabo, pasé y les miré directamente a los ojos mientras la sujetaba abierta, charlaba mirándoles a ellos, relamiéndome y posando sensual mientras sujetaba la puerta abierta con las caderas. Mi mano libre recorrió mi cintura y aplastó la faldita en mi entrepierna mientras giraba y entraba en el baño.
 
   Guardé el móvil apagado y me lavé la cara, ¡lo necesitaba! Estaba tan caliente que había estado a punto de hacer una locura. Mejor relajarme un poco. Me sequé la entrepierna, estaba empapada y empezaban a caerme gotitas que dejaban un hilo denso y oloroso por el interior de mis piernas. Me sequé pero me negué el tocarme, yo misma quería hacerme sufrir pese a que cuando me sube la temperatura tengo tendencia a perder los papeles.
 
   Salí refrescada y algo más calmada (aunque seguía inflamada por dentro). El sobrinito me esperaba ya listo. Al salir di una última ojeada a los chicos, que me seguían mirando con deseo, una mirada muy libidinosa y sucia que me hacía volver loca. Me alcé para susurrarle al sobrinito: “Ponme una mano en las nalgas y levanta la falda”. Él se ruborizó, pero no pudo dejar de hacer lo que le pedía mientras salíamos. Yo miré atrás mientras me descolgaba de él y miraba los embobados chicos, su reacción de sorpresa y deseo me llenó de… no me hizo llegar al orgasmo, pero estuve próxima. ¿Qué me estaba pasando? ¡Necesitaba un orgasmo ya y relajarme de una vez! Si no… si no acabaría haciendo alguna locura.
 
   Salimos de la academia con los papeles ya listos y, en vez de volver directamente a casa, le convencí para ir a dar una vuelta por el parque (le convencí… una manera de decirlo, creo que era su diosa y sólo hacía falta una sugerencia para que se arrastrara a complacerme). Me tomaba de la cintura, de la cintura baja, dejando reposar su mano en mi nalga, y yo no hacía nada por evitarlo.
 
   Paseamos por el parque, él insistía en lo bella y dulce que era, que lo que le estaba pasando era lo más maravilloso del mundo. Y yo no dejaba de pensar en cómo saciar mi deseo sexual. La tarde estaba suave y el parque rebullía de gente. Nos alejamos de la zona infantil, llena de gritos, niños y madres haciendo como que los vigilaban y en realidad descansando de esos pequeños diablillos un rato.
 
   Nos adentramos por el parque y me dijo de sentarnos en una zona de césped. No le dejé, no por miedo a lo que pasara, sino porque el césped habría manchado toda mi ropa de verde. Los bancos estaban llenos de viejitos charlando o leyendo, así que cuando vimos uno libre lo tomamos. No estaba al sol, por eso estaba libre, pero ya nos venía bien (mi temperatura interior lo compensaría). Nos sentamos y él me envolvió en un abrazo mientras me besaba tiernamente en la mejilla sonriendo. Comentaba no sé qué bobada sobre la felicidad que sentía y dejé de escucharle. Enfrente tres viejitos, en el banco de la izquierda dos más. Un corredor pasaba por delante…
 
   Abrí las piernas un poco, atrayendo las primeras miradas interesadas. Árboles a los lados cubrían nuestros tres bancos del resto, una zona de arbustos detrás de nosotros también ayudaba. Estiré las piernas y me relajé como una gata. Más miradas, algunas ya se quedaban prendadas. Brazos a los lados y marqué mis pechos. Los alzaba y se pudo ver la parte baja de mis pechos sobresaliendo un poco del top, empezaban las conversaciones y toques de atención entre los viejitos (“¿Has visto? Mmm…. Vaya tetazas…”). El sobrinito no se enteraba de nada, estaba demasiado concentrado en mi cuerpo. Le vencía el deseo y su boca buscaba uno de mis pechos mientras me abrazaba. Yo me relajé y le dejé mordisquear el pezón mientras veía disimuladamente los excitados viejitos.
 
   Gemí quedamente y ellos se excitaron más. Le dije al chiquillo que parara, sensualmente, mientras mi mano presionaba su cabeza para que siguiera mordisqueándome el pezón. “Para, por favor”, mientras abría un poco las piernas, alcé una rodilla con lo que la falda se abrió del lado y los viejitos corrieron a ver qué había debajo. Sólo los de en frente podían verlo, pero los de la izquierda intuyeron, por su asombro, lo que veían. “Para, por favor”, y traté de sentarme bien, pero no dejé de apretar su cabeza contra mis pechos. Una de mis manos se deslizó entre nuestros cuerpos buscando su entrepierna, miré a los viejitos de en frente e hice una mueca como avergonzada mientras cerraba los ojos dejándome arrastrar por el placer.
 
   Los de la izquierda se levantaron e hicieron como que iban a hablar con los de delante de nosotros. Se apretujaron los cinco en el banco y fingieron que comentan algo, aunque sus toques con el codo llamándose la atención unos a otros no disimulaban nada. Volví a abrir los ojos y les miré, sonriendo traviesa. “Uyyy…” hizo mi boca sin poder contenerme o para aumentar el espectáculo, y ellos rieron, cómplices, lujuriosos. Me hicieron señas, tranquila, que siguiera. Yo abrí los ojos como sorprendida y alterada mientras mi mano desabrochaba el cierre del sobrinito y liberaba su polla.
 
   Le aparté la cabeza y le recosté de lado en el banco mientras con mis dos manos trataba de tapar su tranca. Miré los viejitos, que me observaban como alucinados. Les sonreí y mi boca buscó ese sexo enhiesto. Estábamos de perfil a ellos, para que nos cubrieran bien los árboles, pero noté cómo el chiquillo estaba a punto de explotar (¡naturalmente!, así que me puse de espaldas a los viejitos, inclinada, y le sacudí rápido para que se viniera en mi boca.
 
   Mi faldita no cubría mis intimidades, que quedaban expuestas a metro y medio de los viejitos, directamente a la altura de sus ojos, casi. Rápidamente llegó mi semental y me llenó la boca. Yo me alcé y, mientras con un dedito recogía lo que me sobresalía por la comisura de la boca y lo devoraba, miré sonriente a los viejitos que no se lo acababan de creer.
 
   Dejé al sobrinito reponiéndose y me acerqué otro metro a los viejitos. “¿Nos perdonan? Es que no hemos podido evitarlo, lo necesitaba tanto…” Les dije mientras me balanceaba coquetamente tomando el extremo de la falda y abriéndolo y cerrándolo. Naturalmente, los cinco pares de ojos no se despegaban del extremo de mi faldita.
 
   Yo me puse en cuclillas en el suelo con lo que mi sexo quedó expuesto ante ellos, rezumante, brillante de mi flujo. Les miré pícara: “No se lo dirán a mamá, ¿verdad? ¿Nos guardarán el secreto?” Pese a los diez años que le llevaba al sobrinito, con aquella faldita tableada, parecía una colegiala. Dije mientras mis manitas acarician las entrepiernas de dos de ellos. “¡Uy, que me caigo!” hice como perdiendo pie y aprovechando para tomar las pollas de dos de ellos mientras me abalanzaba sobre ellos. Rápidamente mis pechos fueron sobados tratando de sostenerme.
 
   El sobrinito se acercó por detrás: “¿Estás bien?” No había oído nada. Yo me levanté y me giré de espaldas a los viejitos. “Sí cariño” mientras me colgaba de su cuello y le daba un beso sacando mi culito, con lo que mis nalgas quedaron expuestas ante los sentados viejitos que no desaprovecharon la oportunidad y masajearon a gusto mientras yo alargaba el beso. Dos dedos de no sé quién de ellos me penetraron el sexo y otro trató de colarse por el ano.
 
   Mi mano acarició el sexo de mi hombre y la otra le atrajo su mano hacia mis pechos. Me retiré para atrás permitiendo más manejabilidad a los viejitos y quedó al descubierto mi juego con el sobrinito, que me miró boquiabierto sin creerse lo que estaba permitiendo a esos afortunados viejitos. Gemí, pero me aparté. “Anda, vamos”, le dije mientras me giraba, alzaba mi faldita por detrás y les hacía un guiño lanzándoles un beso de despedida. Vi cómo se llevaban sus dedos a la nariz, otro se los chupaba. Mmmm… me había encantado.
 
   Salimos del parque entre los comentarios de extrañeza de él y mi satisfacción a medias. No me había saciado, pero la situación me había parecido tan morbosa que la había gozado. Ahora sí, fuimos de nuevo hacia el metro. Ya era algo más tarde, salida de oficinas, por lo que ahora el metro iba bastante más lleno. Pasamos al andén y el sobrinito ya me exigía explicaciones, así que yo me colgué de su cuello, le besé y le susurré a la oreja.
 
   —No me digas que no te ha excitado, he notado perfectamente cómo se te empinaba la verga cuando viste a esos viejitos penetrándome con sus dedos, ¿o no? Como ahorita mismo, ya sabes que me encanta excitar y que soy un poco exhibicionista, así que no te quejes, ya te avisé. Por cierto, ¿has notado cómo me están mirando? Así de puntillas y colgada de ti se me debe subir la faldita, ¿no? ¿Me están mirando?
 
   Él sólo supo asentir mientras yo le comía el lóbulo de la oreja y seguía con mi juego. “¿Y no te excita eso? ¿No te gustaría penetrarme aquí delante de todos? ¿No te gustaría que me colgara de verdad de tu cuello, te rodeara la cintura con mis piernas y me ensartara en ti y empezara a gemir y gritar delante de todos? ¿No quieres poseerme aquí y ahora? Estoy chorreando y muriéndome por tenerte, no me he corrido y necesito tu sexo ya…” dije mientras mi lengua entraba en su oreja.
 
   


  
 

Liberando al sobrinito
 
   Se asustó, se asustó tanto que me apartó. Su mirada era cómica, deseo pero miedo, miedo de mis instintos y deseos. Oh, ¡qué dulce! Mi risa rompió el momento. “¡Tonto!” le dije mientras le besaba la mejilla y me apretaba contra él con mi mano escondida entre los dos atrapando aquella tranca que volvía estar a punto de estallar. ¡Bendita juventud! Coincidió con la entrada del tren en la estación, así que nos acercamos para buscar la puerta más próxima.
 
   Una pequeña aglomeración seguía a las puertas hasta que se pararon. Nos acercamos y hubo roces. El sobrinito me tomaba de la cintura y me ayudaba a pasar entre la aglomeración, pero eso no evitaba alguna mano curiosa, así que yo me retrasé y le tomé por detrás de la cintura, quedando bien expuesta mientras se abría la puerta del vagón.
 
   Noté el dorso de una mano en mi nalga derecha, mientras alguien se apretaba contra la otra. Yo me apreté contra el sobrinito, pero cuando empezó a pasar quedé un poco retrasada y nos separaron. Los que salían hicieron presión y nos distanciamos un poco más, pero finalmente cupimos todos dentro. Yo traté de acercarme a él, pero finalmente hice un gesto de impotencia y me quedé rezagada justo ante la fila de asientos, todavía en la plataforma de entrada, mientras él se situaba en la otra plataforma central del vagón. Nos veíamos, pero estábamos separados.
 
   Yo le saqué la lengua y reí, él rio. Mi sonrisa se congeló al notar una mano en mi cadera. Se quedó allí reposando, yo me quedé quieta, congelada, pero sonreí buscando a su propietario en el reflejo del cristal del vagón. La mano se deslizó un poco hacia abajo, acariciando mi nalga. Lo localicé en el cristal, también él miraba mi reflejo. Le sonreí y él a mí. Era un cuarentón largo, afeitado y con traje, no estaba mal. Su mano entró en contacto con la piel de mis muslos. Yo aparté mi mirada sonriente, otro hombre nos miraba. Su mirada huyó de mí y se debió centrar en mi cadera o en la mano que se infiltraba bajo la falda, porque me volvió a mirar sorprendido.
 
   Yo le repuse con una sonrisa y abriendo mucho los ojos, como sorprendida y cohibida. Estaba justo a mi lado y podía ver cómo la mano subía dentro de mi corta falda, hasta veía cómo se alzaba la falda a su paso y cómo yo me giraba para darle perfecto alcance entre mis nalgas. Giro que me hizo llevar mi mano cerca de la de nuestro observador. Solté un pequeño “Oh” cuando dos dedos me alcanzaron por detrás mi rezumante sexo y me eché para adelante sacando más mi pompis, lo que me hizo apoyarme en el observador. Gemí suavemente en su pecho, sonido que sólo él podría oír. Su mano tomó la mía y la llevó a su entrepierna. Encontré su bulto y lo delineé con mis dedos. Busqué la cremallera y la deslicé hacia abajo mientras le miraba (desde abajo) a los ojos con mi boquita formando una sorprendida y deliciosa “¡Oh!”.
 
   Mi mano no tardó en liberar esa tranca y proceder a recorrerla arriba y abajo mientras por detrás seguían explorando mis intimidades. En esos momentos otros hombres estaban percatándose de lo que sucedía y formaron un prieto círculo a mi alrededor. Me giré un poco, dificultando ligeramente al que me estaba penetrando por detrás, pero facilitándole a un nuevo extraño el acceder a mis grandes pechos.
 
   Tenía otro cuarentón alto delante sobándome discretamente los pechos bajo el top, el de detrás, al de al lado le tenía yo la tranca en la mano y en el lado opuesto… miré y vi al sobrinito sorprendido cerrando el círculo. Rápidamente le besé y liberé su pene por encima de los shorts sin ni siquiera desabrochárselos. Sacudía dos trancas mientras me penetraban forzadamente por detrás. Liberé mi culo incorporándome ligeramente y tomé la tranca del sobrinito encajándola en mi sexo. No le dejé penetrarme, le sacudía la tranca por mi raja arriba y abajo, empapándolo con mis fluidos. Le forzaba el sexo tratando de doblarlo para acariciarme y obtener mi placer, no le dejaba penetrar, sólo acariciarme arriba y abajo, mientras mi otra mano sacudía con fuerza al otro y el de detrás se contentaba con estrujar mis nalgas.
 
   El de delante empezó a comerme los pechos, lo que lo hizo demasiado descarado y le rechacé. Lo aceptó y continuó disimulado tratando de que le cogiera la verga, pero no podía. El de al lado explotó cuando lo hizo también el sobrinito, pero por suerte esta vez no fueron ríos de leche, sino sólo dos potentes chorros que se estrellaron en mi vientre y contra mi muslo.
 
   Aproveché que ya llegábamos a nuestra parada para dejarlos con la verga fuera y dirigirme a la puerta de salida. El sobrinito me siguió y salió del vagón todavía alzándose la cremallera. Ni le miré, tomé las escaleras mecánicas y me preocupé de saber que estaba detrás de mí antes de inclinarme y mostrarle mi sexo rezumante y mi rosado y abierto ano por las manipulaciones del vagón. Me alcé al final de la escalera y me dirigí rápida hacia la salida.
 
   Él me seguía y me llamaba, pero no quería esperarlo, quería que me siguiera a paso vivo. Alcancé el portal, abrí y entré, él detrás de mí, casi corriendo a mi alcance. Reí mientras subía los escalones de dos en dos. Él también rio tratando de alcanzarme con la mirada puesta en mis expuestas nalgas, supongo. Me alcanzó cuando trataba de abrir la puerta, me tomó por las caderas y me atrajo hacia él sin miramientos, mis nalgas entraron en contacto con su duro sexo, pero ahí se congeló todo.
 
   —Hola —Dijo Raúl en el rellano.— Os he oído venir. —Le sonreí y acabé de abrir la puerta. El pobre jovencito congelado de vergüenza.
 
   —Pasad —Les dije a los dos.— Estábamos viniendo de matricularle en la academia. —Dije mientras dejaba las llaves en la mesita junto con el bolsito. Oí cómo pasaban detrás de mí mientras yo dejaba el móvil en la mesa del salón. Allí me giré, atrapé al sobrinito de la mano y le atraje hacia mí mientras le comía la boca y le acariciaba la entrepierna.
 
   De un rápido gesto me saqué el top liberando mis pechos. “Este es Raúl, un vecino” dije entre besos mientras me deshacía de la falda y desabrochaba sus shorts. Su pene erecto estaba rígido como un palo, pero él era incapaz de articular palabra. “Tómame” le requerí mientras me apoyaba sentaba sobre la mesa y mis piernas se cerraban sobre su cintura encajándome en él.
 
   Raúl se sentó confortablemente en el sofá mientras yo le miraba sonriente con ojos vacíos, sólo atenta a mi placer. Empecé a sacudirme como una serpiente sobre él, que no pudo evitar reaccionar y clavarme una y otra vez con furia, como castigándome por todo el sufrimiento que le estaba obligando a vivir. Nos olvidamos de todo mientras follábamos como animales sobre la mesa del salón desparramando las cuatro cosas que había encima. Yo chillaba como una posesa librándome del placer retenido durante toda la tarde. Me sacudía sintiendo ese sexo penetrándome una y otra vez.
 
   Me dejé llevar, mi espalda cayó sobre la mesa y mis brazos se abrieron sacudiéndose de un lado a otro bajo la fuerza de las embestidas del adolescente. Me clavaba duro, castigándome, retirándose una y otra vez hasta la punta y clavándome de nuevo hasta el fondo, yo no tenía que hacer nada, él me manejaba como una muñeca, y ¡cómo me manejaba! Hasta me alzaba de la mesa y me sacudía sobre ella sin bajar el ritmo.
 
   Mis espasmos empezaron por los pies anudados en su cintura, mis pantorrillas se sacudieron, mis muslos temblaron y mis caderas se contrajeron presionando ese sexo en el mío, mi abdomen se arqueó en una secuencia de sacudidas abdominales y él consiguió aferrar mis pechos en el momento preciso para notar mi calambre y cómo se sacudían mis hombros hasta que la sensación me llegó a la raíz de mis cabellos.
 
   No paró de taladrarme y la secuencia se repitió una, dos y tres veces. Ahora ya no me tomaba de las caderas, ahora aferraba mis pechos y pellizcaba mis pezones mientras yo me sacudía por cuarta y quinta vez hasta que me dejé caer, relajada, saciada, pero satisfecha de seguir notando ese constante, rítmico y profundo bombeo que acabó con una tremenda embestida y el correspondiente derrame de su ofrenda que me llenó por completo.
 
   Con un profundo quejido su cadera me presionó alcanzando ese dulce momento de quietud y relajándose posteriormente. Mis músculos vaginales le exprimieron de placer mientras resbalábamos el uno sobre el otro. Me cubrió de besos mientras normalizábamos nuestras respiraciones. Esperamos un momento, dulce momento de satisfacción tras el (o los) orgasmos. Me incorporé y sonreí a Raúl: “Perdona, era una urgencia” sus dos deditos ya habían limpiado con papel su pollita y me devolvió la sonrisa: “Ya veo”.
 
   Me deshice de mi amante y fui al baño a por una ducha. Al salir el sobrinito estaba callado en un rincón de la habitación y Raúl seguía en el sofá. Yo terminé de secarme con la toalla, desnuda, mientras le contaba a Raúl mis travesuras de la tarde. Estaba en el trozo de los viejitos cuando acabé del cabello y me dirigí a la terraza a colgar la toalla. Seguí desde allí contándole, mientras el sobrinito venía a la terraza y se alarmaba de mi desnudez, interrumpiéndome. “Tonto, si no pasa nada, déjame darles una alegría” dije mientras miraba si había alguien que me viera. Por desgracia no había nadie, así que volví a entrar y seguí con mi relato.
 
   Le seguí relatando cómo los viejitos me penetraban con sus dedotes y yo me dejaba y la expresión de alarma del jovencito cuando se dio cuenta. Yo, de pie ante Raúl, sentado, dejaba deslizar un dedo por mi sexo abriendo los labios menores mientras recordaba la experiencia. “Si hubieses visto tu cara” le dije mientras me giraba para reírme de él. “Creo que no te creías lo que estabas viendo, ¿verdad?” le dije mientras me acercaba a él y le acariciaba la polla por sobre los shorts. “Uy, esto está empapado, como lo vea tu tía te mata, déjamelo” dije mientras se los desabrochaba y se los quitaba. Su polla morcillona se marcaba bajo los calzoncillos y él trataba de mostrarse natural pese a que la situación lo incomodaba mucho.
 
   Vacié los bolsillos y retiré el cinturón dejándolo todo sobre la mesa y continué conversando des del lavabo mientras lavaba los shorts en la pica. “Pero en conjunto te ha gustado, ¿no?”. Se hizo un silencio de circunstancias. “Bueno, como mínimo, tu pollita dice que sí, y te has corrido a gusto unas cuantas veces, ¿no?”. Esta vez se oyó un tímido “Sí” de respuesta. Yo estrujé los shorts secándolos y tomé el secador de pelo. El sobrinito se acercó a mí y me acariciaba mientras yo trataba de secar los shorts. Sus manos recorrían mis nalgas y pechos mientras me besaba el cuello, yo notaba el bulto de sus calzoncillos creciendo contra mis nalgas.
 
   Acabé y paré el ruidoso secador con lo que retomé mi relato a Raúl con la experiencia del metro de vuelta mientras colgaba los shorts en el tendedero. El sobrinito no se despegaba de mí, así que, una vez los shorts colgados, le besé tiernamente mientras me restregaba contra él. Le tomé el sexo, lo saqué de sus calzoncillos y lo usé como agarradera para que me siguiera hacia el salón.
 
   “16 añitos deliciosos, ¿no crees?” le dije a Raúl mientras le mostraba el otra vez enhiesto sexo. “No me denunciarás, ¿verdad?” les dije a ambos. Sacudía el joven miembro pero éste no recuperaba su rigidez. Continué la conversación mientras me ponía a cuclillas y restregaba el sexo sobre mis pechos, aureolas, pezones, le daba besitos y lo acariciaba arriba y abajo. Miré a los ojos al sobrinito, traviesa, sabiendo que estaba ya exprimido muchas veces, pero deseosa de acabar de agotarlo. Él me miraba con ojos vidriosos, yo le chupaba el glande y le hacía recorrer mis pechos, lo ponía en medio y lo masturbaba con ellos chupando la puntita cuando quedaba a mi alcance hasta que empezó a palpitar y derramó sólo unas gotas en mi boca. Lo limpié con satisfacción y me fui a estirar al lado de Raúl dejando al sobrinito en pie, con los calzoncillos en los tobillos y la camiseta puesta en medio del salón.
 
   “Venga, desnúdate, haznos un striptease”, le sugerí mientras mi mano acariciaba la entrepierna de Raúl. También a él le liberé el sexo y le di besos. Me puse a cuatro patas sobre el sofá mostrando mis nalgas abiertas al joven mientras mi cabeza se perdía entre las piernas de Raúl que cerraba los ojos y se relajaba dejándome hacer. Sabía que no valía de nada resistirse.
 
   Entonces el sobrinito empezó a llorar y a llamarme puta, primero bajito, quedo, suave, pero luego fue tomando fuerza y lo repitió cada vez más alto. Yo le ignoraba intencionadamente. Raúl ya había derramado sus dos gotitas de costumbre en la segunda paja pero yo seguí lamiéndolo y limpiándolo con las nalgas en alto ignorando los insultos, que pasaron a perra, puta, cerda…
 
   Pero no tardé en notar algo rígido contra mis nalgas, cómo me forzaba el ano con violencia, su sexo se doblaba, pero no tardó en tomar rigidez. Yo no me moví de sobre Raúl, sin aplastarlo, afiancé mis brazos sobre el reposabrazos del sofá y apoyé mi cabeza en él, sometiéndome al castigo del frustrado joven. Un duro castigo, debo decir, suerte que me había preparado en la ducha y todavía estaba algo dilatada y húmeda, porque no hubo compasión por su parte. En cuanto consiguió pasar la cabezota de su miembro por mi escroto empezó una rápida y tremenda taladrada mientras su miembro seguía creciendo dentro de mí.
 
   Mordí el brazo del sillón para no gritar, no gritar de placer. El ritmo era bárbaro, y noté cómo me penetraba hasta el fondo de todo en sólo tres embestidas. Me abrió y pude notar cómo me dilataba y le engullía entero en sólo tres embestidas. Retiraba el miembro completamente, obligando cada vez a dilatar mi ano con el paso de su cabezota y volviendo a forzar su entrada. Mi culo se abría más y más con las embestidas y me parecía que me forzaba hasta mi estómago una y otra vez. Estuvo así una eternidad, le costaba llegar, pero su frustración y sus ganas de castigarme podían más y alargaba esa perfecta tortura mezclada de deseo. Raúl, impertérrito, trataba de apartarme los cabellos mientras mis pechos lo rozaban arriba y abajo al ritmo de las embestidas.
 
   Acomodó su entrepierna a mis pechos y creo que le hice una tercera paja con ellos sin darme cuenta, pero ya llevaba un rato relajado cuando me sobrevino mi primer orgasmo anal. Me flaquearon las piernas y se me contrajo el esfínter aprisionando al nene en mí, lo que le cabreó y retomó con renovadas fuerzas el castigo, sintiéndome el triple mientras mi esfínter palpitaba. La contracción sobre su polla le hizo alcanzar un nuevo nivel de excitación y deseo y noté cómo aumentaba su rigidez y dureza. La sacaba y metía con más violencia, forzando expresamente mis contracciones con su cabezota, buscando precisamente las contracciones para violarme y someterme.
 
   No sé cuánto duró eso, pero a partir de ese momento no pude pararlo y los espasmos anales se repitieron hasta que al fin una de sus embestidas fue la postrera, me clavó con nueva fuerza y me encajó manteniéndome fuertemente agarrada por las caderas vaciándose dentro de mí. Esta vez poco esperma hubo, no sentí mi estómago lleno, pero al relajarse mi ano presionó robándole toda la simiente.
 
   Los tres estábamos sudorosos, agotados físicamente, pero con una profunda relajación interior. Oí cómo el niño se retiraba, llorando, se vestía y salía de mi casa para no volver.
 
   


  
 

Javier
 
   No se puede decir que ese día fuera vestida especialmente provocativa. De hecho, era un día normal de trabajo a las siete y media de la mañana y no había nada… nada especial, ni siquiera tenía programada ninguna actividad por la tarde (bueno, llenar la nevera), así que tampoco me había preparado para nada fuera de lo común.
 
   De hecho, ese día me había levantado medio dormida y tampoco había sido demasiado cuidadosa con la ropa. Me puse unos leggins gris claro, unos zapatos crema con tacón de aguja pero sólo de tres o cuatro centímetros, una blusa crema y una torera encima. Se podía apreciar mi figura, pero la blusa la llevaba por fuera y tapaba parte de mi prieto culito para no escandalizar.
 
   Así que ya veis, nada más lejos de mi intención que provocar nada (de hecho, iba muy dormida). Tomé el metro casi sin darme cuenta de cómo había llegado ahí de zombi como iba, y me sostuve de uno de los pasamanos de los asientos en el pasillo de en medio. Mirada perdida en la ventana sin ver, sin pensar, sin… ¿sin sentir? No, eso sí lo sentí. No hubiera sido extraño notar roces en mis nalgas, al fin y al cabo, cualquiera que quiera pasar por el pasillo debería rozarme al pasar, pero… pero ese roce se me hizo especial y me despertó, no sé por qué.
 
   Bueno, por qué, por qué… sí lo sé. ¡Porque ese dedito que se insinuó entre mis nalgas me hizo dar un respingo! La palma en mi nalga podría haber pasado por un roce casual, pero que se acomodara entre mis glúteos y posara un dedo justo en la rajita y explorara abajo entre mis muslos desde detrás… ¡cualquiera deja de notarlo! Así que me giré rápidamente, poniendo mis manos y bolsito enfrente y con mirada asesina hacia el tiparraco aquél que se sonreía mirando al suelo travieso. Sudoroso, grasiento, con la camisa abierta a nivel del pecho y un barrigón…
 
   El vagón no paraba de llenarse, lo que aprovechó el tipejo para acercarse a mí de frente (no le iba a dejar otra vez mi culito a su alcance). Con lo que yo me retiré, molestando a un hombre, sobre la cuarentana, que estaba leyendo el periódico. Le miré pidiéndole disculpas mientras él doblaba el periódico y lo sujetaba bajo el brazo. Con lo que quedé apretada con el del periódico, pero con una fina línea de aire que me separara del barrigudo.
 
   Estábamos algo incómodos, pues el aire acondicionado del metro no daba para superar aquel ambiente de humanidad colapsada. Y seguía entrando gente en cada parada y el barrigudo acercándose, con lo que mis manitas sujetando el bolso se perdieron bajo su barriga, entrando en contacto con aquella prominencia bajo la barriga. Yo trataba de apartarme, con lo que mis posaderas ya no encontraban sólo el roce del del periódico, sino con su entrepierna que, sin quererlo, acabó encajada entre mis muslos (y por mi propia presión), claro que era imposible no estar así encajonada.
 
   El barrigudo disfrutaba de la vista de mi escote y rozaba su entrepierna entre mis manos, claro que nadie podía ver nada debido, precisamente, a su prominente barriga. Yo estaba furiosa y no sabía cómo ponerme, así que lo que hice fue clavarle las uñas en la entrepierna. Contrariamente a lo que suponía, mis dedos se hundieron en aquella carnosidad envolviendo lo único mínimamente duro que había allí, con lo que el placer del barrigudo aumentó algunos enteros y suspiró de felicidad.
 
   Por detrás notaba como algo crecía entre mis prietas nalgas, con lo que mi situación se volvió insostenible. ¡Tenía un miembro entre mis dedos y otro creciendo y endureciéndose entre mis nalgas! Prometo que yo no buscaba eso, pero un calorcillo me empezó a llenar y no pude reprimirme. Mi mano derecha comenzó el rítmico vaivén estrujando y estirando ese pedazo de carne que, al final, sí se endureció mínimamente. Y mi pompis se restregaba contra el cuarentón agarrando su miembro entre mis prietas nalgas y apretando mientras notaba, esta vez sí, como esa vergota adquiría una buena dureza y consistencia.
 
   La cosa no duró mucho, no podía durar porque mi recorrido ya llegaba a su fin, pero ni eso, porque el barrigudo se desplomó con un suspiro corriéndose y casi desmoronándose entre los asientos. Viendo mi paso obstruido, me giré para encararme con el del periódico, que estaba rojo como un tomate de… ¿vergüenza? ¡No se atrevía a mirarme a los ojos! El pobrecillo murmuró una disculpa, lo que me divirtió mucho. Yo me acerqué a él (era un poquito más alto que yo con esos tacones) y le susurré a la oreja: “No te preocupes, a mí también me gustó, me has halagado”. Y salí por su lado sin poderme contener de darle una caricia a ese tremendo vergón.
 
   Y todo podría haber acabado aquí y éste sería otro relato de un manoseo en el metro y poca cosa más. Pero no fue así. El cuarentón me siguió a la salida disculpándose (aunque yo no me di ni cuenta). Fue al salir del vagón cuando se acercó a mí y me dijo: “Disculpe señorita, no quiero que piense mal de mí, lo siento mucho, ha sido una reacción involuntaria. Ya habíamos coincidido en el metro a estas horas y me dolería mucho que pudiera llevarse una impresión tan desagradable de mí, ¿me permitiría invitarla a desayunar? Mi nombre es Javier”.
 
   Yo no me lo podía creer, abordada allí en el túnel del metro a menos de cinco minutos de entrar en el trabajo, todavía con sueño, algo húmeda y ¡sin ir arreglada! ¿Qué pretendía? ¿Follarme en los lavabos? Pero no, al pobrecillo se le veía compungido y realmente azorado por la situación.
 
   —¿Nos habíamos visto antes? —Le pregunté por decir algo.
 
   —Sí, a veces coincidimos en este mismo metro a primera hora, es una mujer demasiado atractiva para dejar de fijarse en usted, si me permite el comentario. —Yo sólo atiné a sonreír, miré el reloj, ¡tenía sólo cinco minutos!— No, tal vez ahora es muy precipitado, pero si trabajáis por aquí cerca, sobre las once podríamos desayunar en el… que está en la esquina de tal y tal.
 
   —Bueno, tal vez, si va… nos vemos a las once. Me llamo Sandra —le dije, y nos encaminamos a la salida.
 
   —Perdona que te haya abordado así —dijo pasando a tutearme— pero es que ya me había fijado en ti antes, eres un regalo para la vista por las mañanas, y el incómodo episodio me ha dado pie para dirigirme a ti. Espero que no me lo tengas en cuenta.
 
   Llegamos a las escaleras mecánicas, con lo que sólo le pude responder con una sonrisa mientras se ponía detrás de mí y empezábamos a ascender. No me pude reprimir, con lo que dejé caer algo para agacharme y darle un perfecto panorama de mi prieto culito y facilitar el contacto, pero… Pero él se retiró y el contacto no se produjo. Rápidamente me volví a poner derecha y llegamos al final de la escalera (¿será gay? No, bien que se le empalmó, tal vez sólo educado, pero de esos ya no quedan).
 
   En la esquina del metro nos separamos con dos castos besos, repitiendo él que quedábamos a las once en el citado bar para desayunar. Esta vez ya no le dije que tal vez, sino hasta luego, y me dirigí a la oficina pensando que no estaba tan mal. Cuarentón, sí, con algo de barriguita, un poco más alto que yo, bien parecido, con traje… Mmmmm… no estaba mal.
 
   Se me borró de la cabeza en cuanto entré en la oficina, pero cuando llegó la hora de desayunar y los compañeros me invitaron a acompañarlos me acordé de Javier y a las once y cinco ya estaba en el local. Lo localicé rápidamente en una mesa interior (agradecí el aire acondicionado, algo fuerte, pero mejor que el sol de las terrazas a esa hora). Me acerqué y se levantó para saludarme (de nuevo dos castos besos, me decepcionó que no aprovechara para mirarme el escote, me había desabrochado para que tuviera buena vista), y me senté mientras me preguntaba qué quería y lo iba a pedir a la barra.
 
   Ciertamente estaba algo pasado de peso, pero no demasiado. El traje era de Londres, eso seguro. Me gustan más los diseños catalanes, pero Londres habla con acento de Libras, y eso siempre es interesante. Había algo de tierno en su aspecto que me pareció dulce. Me explicó que era ingeniero, que se había trasladado a Barcelona des de los UK hacía poco, que no tenía entorno de amigos (era de Zaragoza) y que… bueno, había aprovechado la ocasión para conocerme.
 
   Finalmente sí le pillé mirándome el escote, el aire acondicionado tan potente me había endurecido los pezones, y éstos se marcaban claramente pese al sujetador que llevaba (finito, de blonda). No pude evitar sonreír al verlo, ni él enrojecer de vergüenza (¡que dulce!). Así que decidí ir al baño para dejar que se… tranquilizara un poco (¡se le veía tan azorado!). Me levanté y fui hasta el fondo del local (estábamos casi en el fondo) y entré en el reducido baño, sólo una pica y dos puertas para hombres y mujeres.
 
   El local estaba bastante bien, por lo que los baños estaban razonablemente limpios, pero la puerta quedó entreabierta, con lo que al entrar en el baño de mujeres pude ver cómo Javier tenía justo vista sobre la estancia de la pica. Hice mi aseo y al salir me entretuve en la pica arreglándome el pelo y… el escote. Sin que supiera que yo lo observaba me “arreglé” convenientemente el escote, mostrando descaradamente mis curvas, acariciando mis nalgas, arreglándome el pelo… en fin, un claro mensaje de que me gustaba él y un motivo para lucirme.
 
   Volví a nuestra mesa lentamente, con la blusa abierta en el escote, pero también por debajo, con lo que mi prieto coñito se marcaba en los leggins. No apartó su mirada de mí hasta que me senté, apuré mi café con leche y le miré con el mensaje en los ojos que debía volver a la oficina. Rápidamente lo entendió y le acompañé a la barra para que pagara. El lugar del pago estaba justo en el pasillo, con lo que tuve que “arrimarme” a él y seguro que pudo notar como mis grandes pechos se apretaban contra su hombro (sí, debo reconocer que estaba un poco traviesa, pero nada más).
 
   Al salir me comentó que tenía el fin de semana libre y que si quería ir a tomar algo. Naturalmente, me hice la remolona, pero le dije que si bien salía el sábado, podíamos quedar el viernes para cenar y tomar algo. Le di mi teléfono y volví a la oficina.
 
   Debería decir que estuve pensando en el durante tres días, pero mentiría, mi mente estuvo en otros lugares y con otros temas. Ni siquiera en el metro, donde no me fijé. Pero a los tres días, viernes por la mañana, recibí su llamada para recordarme la cita y me propuso quedar para ir a La Dama, un restaurante modernista de Barcelona, de cocina bastante buena. Quedamos a las ocho para tomar algo antes de la cena por la zona.
 
   Esa tarde sí que pensé en Javier. Me duché y me dispuse a impresionarlo. Conocía el restaurante (sobre 150€ los dos, calculé, tal vez 200€), buena carta de vinos, nada de espumas o deconstrucciones que son tan pesadas luego en la digestión, buen servicio, aparcacoches (está en la Avenida Diagonal, bueno, estaba, porque finalmente cerró)… había ido un par de veces (invitada, por supuesto) y me había gustado, era una buena elección, aunque pasada de moda.
 
   Así que en la ducha me dediqué a pensar cómo vestirme y prepararme para la cena. Tan modosito como había visto a Javier, no quería asustarlo, aunque sí impresionarlo para tener un admirador más y, tal vez, algún que otro regalo (se le veía tan sólo…). Por suerte no necesito depilarme, y mi coñito estaba bien arreglado con la tirita de vello rubio que me permite lucir tangas bien estrechitas, así que me salí de la ducha y me concentré en ponerme crema en todo el cuerpo.
 
   Raúl me ayudó en la espalda y glúteos (a los glúteos ya llego yo, pero sé que le hace ilusión). Eso sí, no le permití ir más allá, con lo que huele mi flujo no quería llegar con ese perfume a la cita. Comenté la ropa con Raúl. Por el calor no quería llevar medias (aunque me hubiera encantado). Decidimos que vestiría elegante pero sensual, así que escogí un vestido negro de verano de Vera Wang muy elegante que me regalaron en Moscú. Un vestido negro, de líneas sencillas, tirantes en los hombros, dejando descubierta mis espléndida espalda, escote en V, talle estrecho, con la minifalda arrapada a las caderas y luego cayendo hasta un poco más arriba de medio muslo. Todo en un negro con brillos plateados, muy sensual.
 
   Raúl decía que me estaba de muerte, y mal que pese, es verdad. Resalta mis formas, y como mis pechos son mayores que los de las delgaduchas modelos de Vera, el vestido realmente tenía una forma de ocho que me favorecía mucho sin perder su línea algo clásica. La espalda descubierta no me dejaba llevar sujetador, pero mis pechos, aunque grandes, todavía son firmes por suerte, así que se marcaban orgullosos mostrando un interesante escote. Un cinturón dorado caído de lado (sólo decorativo, una fina cadena en la cadera) completaba el conjunto sin quitarle ese aura de simpleza. Naturalmente, zapatos negros de tacón de aguja, alto para quedar a la altura de Javier. Bien brillantes (Raúl los dejó preciosos, incluso la hebilla dorada de los lados estaba reluciente). Y un chal de tul para cubrir los hombros, junto con un bolsito de Dior.
 
   Cuando me acerqué a Javier, que estaba sentado en la terraza del bar de Enrique Granados vi cómo se le salían los ojos de las órbitas. Iba informal pero elegante, sin chaqueta de traje, sólo una camisa con las iniciales bordadas en el bolsillo, un polo a los hombros (¡qué clásico!) y pantalones de pinzas. Zapatos Lotusse, aunque algo sucios (mala cosa, no cuidaba los detalles).
 
   Tomé una copa de vino para acompañarle y estuvimos charlando un rato. Estaba encantado con Barcelona, su clima, sus espacios cuidados, etc. Y con mi escote, por supuesto, él y el camarero. Aunque cuando me reí y crucé las piernas, poniéndome cómoda y reposando hacia atrás en la silla, las miradas se volvieron hacia mis piernas. Ya sabéis que no soy precisamente modesta, pero no exagero si digo que toda la terraza (mayoritariamente hombres antes de ir a cenar o a casa) estaban pendientes de cada uno de mis movimientos. Sentí un calorcillo por dentro muy reconfortante. El vino blanco helado entró dulcemente afrutado y también ayudó a que me relajara, eso y la mirada iluminada de Javier, llena de deseo y de admiración.
 
   Eludimos los temas demasiado personales hasta apurar las copas relajadamente y me propuso ir al restaurante (allí al lado), así que, después de pagar, se alzó y me ayudó a retirar la silla como un caballero mientras yo me levantaba. Hicimos el corto recorrido hasta el restaurante y entramos en el magnífico vestíbulo modernista adornado con lámparas que mezclaban el cristal y el hierro forjado con formas naturales. Me dejó pasar delante en la escalinata de piedra (aunque estoy segura que no fue para ver mi trasero, seguro que ni se le ocurrió) y rápidamente nos acomodaron en una de las mesas frente a las cristaleras que daban a la calle des del primer piso, con unas vistas al paseo deliciosas.
 
   Pedí el entrante de los erizos de mar y un steak tartar, deseando saber cómo combinaría los vinos con mi pedido. Javier optó por una terrina de foie y un filete mignone, pidiendo un cabernet para acompañar. Con los erizos quedaba chocante, pero en conjunto combinaba bien.
 
   Ahora sí la charla, en ese entorno más discreto (sólo había otra pareja en la otra punta de la sala), pudo ser más personal. Le pregunté cómo llevaba lo del traslado y la vida aquí, y en su cara se reflejó que le gustaba Barcelona, el trabajo, pero que no tenía un círculo de amigos con quien salir. Me preguntó qué hacía yo y me sentí tentada de responder que, usualmente, los fines de semana me los pasaba follando. Pero recapacité pensando que no era la mejor respuesta y le dije que ir a la playa, ver a los amigos, etc. Le comenté que ese fin de semana había quedado con unos amigos para ir a la playa, pero que íbamos a casa de uno de ellos y no había camas libres (mentira, pero todavía no lo conocía lo suficiente ni quería mezclarlo con mis amigos).
 
   Le conté que me encantaban las playas de arena gordita de la Costa Brava (que te puedes limpiar fácilmente), las olas rompiendo contra las rocas, las pequeñas calas y que ir al mar era como una sesión de limpieza mental que me permitía cargar las pilas (especialmente cuando se complementaba con una buena sesión de sexo, aunque eso me lo callé).
 
   Él me dejaba hablar, y yo lo hacía libremente, mientras su mirada recorría mi cara, mi cuello (adornado sólo con un ligero collar que era una cinta negra alrededor del cuello adornada con un diamante, todo muy fino y elegante, la cinta negra destacaba el brillo del broche con el diamante). Pero su repaso siempre acababa en mi escote, parecía que mis lindos ojos no estaban allí, pero no me importaba, yo le daba un amplio espectáculo encandilándolo.
 
   Entre plato y plato me levanté para ir al tocador (muy inicio de siglo XX, tan bien conjuntado con el modernismo). Aproveché para asegurarme que el gran escote dejaba al descubierto lo correcto, que la falda se encaramaba lo justo, que mi pelo continuaba en su sitio y que mi sonrisa estaba libre de defectos. El camarero (un caballero ya mayor), no me quitó ojo, pero tampoco hizo nada más, limitándose, muy educadamente, a sonreírme en todo momento.
 
   Poco más podíamos hacer en ese precioso restaurante y ambiente, hasta los postres, cuando se acercó a mí y se sentó a mi lado en vez de enfrente como hasta entonces. Yo también me ladeé, con lo que pudo apreciar mis preciosas piernas y cómo mi falda se alzaba ligeramente para mostrar mis muslos. El toque de los dulces dio paso a una infusión y un orujo de hierbas como digestivo (no, no pediré una vodka en un restaurante así, además, ¡no tienen buena vodka!).
 
   Se le notaba relajado, y también a mí. La cena no había sido pesada y los licores en vez de cargarnos nos habían dejado relajados y alegres. Me comentó que ya me había visto varias veces en el metro, pero que nunca se había atrevido a abordarme. Su mano rozó la mía y me la tomó mientras me describía su timidez. Se volvió a disculpar por su reacción en el metro (mierda, ¿pero cuando follaremos? Me preguntaba yo mientras jugaba a las caídas de ojos sin casi escucharle cuando él halagaba mi figura. Yo le mostraba el escote).
 
   —¿Salimos a tomar algo? —Me atreví a sugerirle.
 
   Pidió la cuenta y volví a ir al baño mientras pagaba (es indecoroso quedarse para ver la nota, además, yo ya sabía cuánto subía de cabeza, más cerca de los 200 que de los 150€). De nuevo, retoque de labios, agrandar un poquito el escote y volver, todo en el tiempo de pasar la tarjeta de crédito y ya me esperaba él con mi chal en la mano para cubrirme. Nos abrieron la puerta y su coche nos esperaba. Un Jaguar nuevo, debía venir con el nuevo contrato. Mmmm… me encantan los Jaguar.
 
   Condujo tranquilamente hasta una terraza en el Tibidabo. Uno de los inconvenientes del Jaguar es que son coches tan confortables que no consigues acercar la rodilla para que te la rocen, y supongo que ni se le pasó por la cabeza el poner su mano sobre mi muslo. Así que llegamos castos y puros hasta el Tibidabo, donde increíblemente encontró aparcamiento rápidamente.
 
   Me esperé a que abriera mi puerta y le di un espectacular show de mis largas piernas descendiendo lentamente del coche. Me alcé y procedí a colgarme de su cintura para pasar hacia el Mirablau, unas de las mejores vistas panorámicas de Barcelona que a aquella hora todavía no estaba abarrotado de gente y mantenía la música suave. Más tarde se llenaría y la música sería más estridente, pero en aquel momento todo era un romántico remanso de paz.
 
   Me colgué yo de su cintura y entonces él se atrevió a pasar su brazo por mi hombro, así, enlazados, caminamos el corto trecho hasta el Mirablau. Yo aproveché para que sintiera mis pechos y cadera contra él, y vi cómo se llenaba de satisfacción y algo de rubor. Al llegar nos plantamos en uno de los taburetes ante el mirador y pude ver cómo recomponía su figura (muy discretamente) a la altura de su entrepierna para acomodarse algo que se iba despertando. Así que procuré que mi falda se alzara hasta lo prudentemente decoroso para cruzar las piernas en el taburete y dejar mi rodilla en contacto con su pierna.
 
   Pedí un cóctel y él otro, y miramos un rato la ciudad extendida ante nosotros, el mar… ya empezaba a preguntarme qué más hacer cuando se acercó a mí y me susurró que le gustaba mucho (Dios mío, ¡qué pobre!). Yo, naturalmente, sonreí con la mirada baja hacia la copa procurando asegurarme que así mi escote, desde donde él estaba, mostraba más de medio pecho.
 
   “Tú también eres simpático”, le repliqué mientras mi rodilla se internaba entre sus muslos y le miraba a los ojos. Procuré que mi rodilla fuera tan clara como mi mirada, pero él se limitó a mirarme con ojitos brillantes de deseo y no intento ¡NADA! Grrrrr… ¿ni siquiera un beso? Yo sonreí desesperada de aquél papel de niña buena y él se limitó a preguntarme a mí por cómo me sentía yo en Barcelona. ¿Pues cómo me voy a sentir? ¿Una rusa rubia alta y con buen cuerpo en una ciudad abierta y con buen clima como Barcelona? ¡Pues como una diosa, por supuesto! Follando cuando y con quien quiero, con un buen empleo que me garantiza independencia económica y me permite escapadas de vez en cuando con amigos que me llenan de regalos.
 
   —Muy bien, me encanta el clima y la arquitectura, aquí todo está cerca, mar… montaña… Es como una ciudad de juguete, y todo muy seguro, sin tener que sufrir por la delincuencia o… además, con un buen trabajo e independencia… estoy encantada.
 
   —Eso está muy bien, porque sólo cuando uno está bien consigo mismo puede construir y bla, bla, bla…
 
   Bueno, en fin, que le iba el rollo príncipe azul educado y modosito. Así que cuando la música cambió un poco fuimos a la terraza de debajo donde seguir con nuestra… tranquilidad. Allí, en aquellos amplios asientos de mimbre, me sentí más lagartona que nunca. Me deslicé, lánguida, a su lado, y le susurré a la oreja mientras mis dedos jugueteaban con los botones de su camisa (hecha a medida) preguntándole por su vida sentimental.
 
   Me confesó que sólo había tenido dos novias, ¡FORMALES! Y ya está. Había roto con la última un año atrás y ahora quería empezar de nuevo y construir en Barcelona y… Y yo le conté que mi vida sentimental era un poco más movida, que me divertía con los amigos, pero que eso era sólo un juego, porque ahora estaba viviendo con intensidad mi independencia. Que me encantaba mi espacio, mi piso propio, el no depender de nadie, pero que a la vez también me encantaba divertirme y pasarlo bien (¿lo entiendes, zoquete?).
 
   Pero él insistió que estaba ya en la fase de buscar algo duradero, admiró mi independencia y fuerza interior (claro, ¿no ves que mis pechos casi explotan de fuerza interior?). Y me repitió que le atraía mucho mientras su mano acariciaba… ¡mi hombro! Yo estirada casi sobre él, con la falda a la altura de las nalgas, con mi pecho contra él, rodeándole con mi presencia y susurrándole a la oreja… ¡hasta le comí el lóbulo de la oreja como una gata traviesa! Y él que no reaccionaba. Así que malhumorada (pero mostrando una sonrisa radiante), me recosté dejándole ver mi preciosa figura, escote y piernas mientras por dentro me incendiaba la desesperación.
 
   Por suerte a mi alrededor no todos eran como él. Mil miradas me acariciaban, deseaban y desnudaban. Grupos de tipos comentaban entre ellos cómo estaba la rubia aquella y yo me movía como una gata mientras mi lánguida mirada los recorría y la voz de Javier se derramaba a mi lado. Un grupo de cuatro culturistas no dejaba de mirarme y comentar. Tres ejecutivos del fondo igual. Hasta un grupo de dos parejas (sí, incluso ellas) centraban su conversación en mí.
 
   Estaba claro que el único imbécil era Javier, porque el local se estaba llenando y yo continuaba siendo el centro de atención. Yo y mi frustración, porque nadie dejaba de apreciar cómo mi insinuante falda se desplazaba más arriba o mis pechos rebosaban el escote cuando me recostaba aquí o allá.
 
   Así que decidí ir al baño para refrescarme (y calmarme). Entré en el recinto y me di cuenta que aquello ya se estaba llenando, para llegar al baño tuve que pasar entre grupos de gente y sentir sus roces y caricias. Yo me regodeaba en ellos, y llegué al baño con necesidad real de refrescarme.
 
   Salí del baño después de haberme refrescado el cuello con agua, mi piel brillaba de la humedad hasta el escote, y alguna gota había humedecido el vestido. Mis pechos marcaban mis duros pezones en aquel elegante vestido negro y mi collar de gata, la fina cinta negra alrededor de mi cuello, ahora le daba un ligero toque sado muy atractivo.
 
   Al acercarme a Javier no pude dejar de mirar a los culturistas, dos de ellos negrazos con brazos más gruesos que mi cintura, ¿lo tendrían todo igual? Les sonreí al pasar a su lado, me contoneé, pero hice una mirada a Javier para que vieran que no estaba sola. Ellos rieron, entendiendo el juego, pero sin dejar de dedicarme los más soeces comentarios, por supuesto. Me llegó su duro acento americano y latinoamericano de los otros dos. Cuando oí: “Ésta está pidiendo rabo” fue cuando les miré y sonreí, pero miré a Javier y alcé los ojos al cielo, desesperada. Ellos también rieron, cómplices. Tomé a Javier de la mano y lo llevé al interior, quería bailar ahora que la música era todavía un poco chill out, después seguro que él no bailaría.
 
   Más que bailar, me contoneaba contra él, sensual, dando un espectáculo al resto del personal. Javier se movía un poco admirándome y disfrutando de mis roces, pero estaba claro que como bailarín valía poco. Seguro que sería un buen marido, pero… Así que mis roces y caricias procuraban sacarlo de quicio. Me apretaba contra él entre sonrisas, le rodeaba y le abrazaba por detrás haciéndole sentir mis pechos en la espalda, le rodeaba con el chal atrayéndolo contra mi escote, mis nalgas contra su entrepierna, todo entre risas y bromas. Mi… “desinhibición” podría haberse atribuido al alcohol, o a la desesperación.
 
   El caso es que Javier reaccionó físicamente, y pude notar su… atracción. Pero rápidamente me dijo si quería otra bebida y me instó a seguir bailando mientras él iba a la barra con mi bolsito y chal. Así que eso hice, cerré los ojos y me dejé llevar por la música, para volver a abrirlos y encontrarme rodeada de los cuatro culturistas. Sus miradas no dejaban objeto a dudas, los dos en frente mío se centraban en mi escote, y los de detrás… giré la cabeza para ver cómo delineaban sin tocarme mis posaderas. No pude dejar de reír. Y ellos tampoco, y noté como por detrás las manos ya no sólo delineaban, sino que tomaban mis nalgas a manos llenas y los de delante se acercaban y no paraban de decirme barbaridades a la oreja, los dos a la vez, mientras el de detrás casi me alzaba con sus firmes manos. Reímos todos, mientras ellos no paraban entre pollaza, suck my dick y demás. Yo reía y me deshacía de sus intentos de zafarme, lo que provocaba continuos roces. Más que descarados eran descarados juguetones.
 
   Vi a Javier que me hacía señas desde la barra, con dos copas, y le dije que después, lo que los culturistas interpretaron como: “Sigue” y sus manos ascendieron por mis caderas o rozaron más mis pechos si cabe. Todo discretamente, pues me rodeaban y tapaban del resto, pero… pero el de delante empezó a pellizcarme mis pezones y yo dejé mis manos a los costados en clara invitación para lo que vino a continuación, rozar sus abultados paquetes.
 
   No sé si fue mi frustración o qué, pero mis manos no sólo rozaron, mientras sonreía a Javier entre las cabezas de dos de los culturistas. Mis dos manos encontraron el camino entre sus duras abdominales y los pantalones y tomaron dos tremendas pollas preparadas para todo. El de detrás alzó mi breve falda y procedió a estirar los hilos de mi tanga bajándolo, a lo que yo ayudé poniendo el culo en pompa y alzando los pies primero uno y luego el otro.
 
   Los cuatro inmensos cuerpos me cubrían de miradas indiscretas, no sabía dónde estaba mi tanga ni me importaba, ni me importó cuando noté dos firmes manos alzándome ligeramente por las caderas y el de delante y el de detrás haciendo un sándwich con mi cuerpo mientras yo masturbaba a los de los lados.
 
   Yo sonreía a Javier que me admiraba extrañado mientras el de delante, algo más bajo ahora que yo (porque entre los dos me alzaban) comía mis pechos sobre el vestido. Los gordos dedos del de delante delinearon mi conchita y abrieron mi rezumante flor penetrando uno y dos acariciando mi clítoris. Me notaron abierta y no se estuvieron de nada. Pronto, sin contacto de mis pies en el suelo, en aquel rincón de pista, yo seguía masturbando dos enormes trancas mientras ellos forzaban (bueno, por decir algo) mis muslos y me clavaban a la vez por delante y por detrás. Me sentí empalada completamente y con esa sola penetración estallé en un orgasmo sacudiéndome entera. Mis sacudidas fueron como una corriente eléctrica aplicada directamente en sus sexos y uno tras otro explotaron, ahora sí, mientras se movían al ritmo de la música. No duramos nada, duró más la corriente de los orgasmos que la penetración.
 
   Casi inconsciente por mí tremenda sucesión de orgasmos no reaccioné hasta que Javier se acercó con mi copa y mi bolsito para encontrarnos a los cinco como zombies derrumbados. “Toma cariño” dijo alargándome una copa. “Gracias amor” conseguí articular mientras la tomaba con una mano que todavía goteaba de lefa y le sonreía mientras notaba como mis “amigos” aprovechaban para embutirse sus gruesas trancas dentro de los pantalones y me dejaban espacio para salir de esa pequeña cueva de amor. Di un sorbo a la copa y rápidamente la cambié de mano mientras me lamía los restos de semen que goteaba. Tuve que hacer lo mismo con la otra un segundo después.
 
   —Te has puesto perdida, perdona, debía haberte esperado en la barra, seguro que te han dado algún golpe, ¿se han propasado, tal vez? —Dijo mirando a los cuatro.
 
   —No cariño, nada de eso, sólo se me ha vertido el cóctel. ¿Pedimos otro?
 
   Y así fuimos dulcemente y castamente enlazados de la mano hacia la barra mientras yo notaba que, por detrás, alguien me entregaba una tanga empapada junto con una tarjeta de visita que, sin que Javier se diera cuenta, metí en mi precioso bolsito de Dior.
 
   Naturalmente, estaba un poco arrebolada de tanto bailar, como Javier pudo comprobar, pero no fue hasta que vi a los culturistas salir (despidiéndose de mí en la distancia) hasta que no me atreví a ir al baño y secarme mis rezumantes piernas, por donde caía una cascada de delicioso semen.
 
   Volví junto a Javier como la perfecta y preciosa acompañante que soy y seguí, ahora sí, más relajada, mi zalamero trabajo de encandilarlo. Finalmente me acercó a casa en su coche, paró delante del portal y nos despedimos. Me dio dos castos besos en las mejillas y yo me quedé estupefacta. “¿Subes?” “Mañana tengo que ir a la oficina, mejor voy a descansar un poco, me lo he pasado muy bien, gracias por todo, ¿puedo volverte a llamar?”, me dijo. “Pues claro”, le respondí mientras me deslizaba hacia él y le tomaba la mano con la cara (no se me fuera a escapar) y le daba un piquito en los labios que luego se convirtió en un beso y acabé por meterle un poquito la lengüita. Me separé y salí del coche. Por la ventanilla él me miraba, vigilaba para que entrara en el portal sin percances, y yo antes de cerrar accedí a su petición de quedar algún otro día (¿este domingo cuando vuelvas de la playa? Tal vez, depende de la hora a la que vuelva).
 
   Y así acabó mi primera salida con Javier.
 
   


  
 

Virgen
 
   Aquél fin de semana fui con un grupo de amigos y con Laura (mi amiga mulata) a casa de uno en Lloret. Estaba un poco como ida, pero con unas tremendas ganas de sexo. Como si lo hubieran sabido de antemano, me mimaron muchísimo. Siempre nos traen algunos regalitos, pero en aquella ocasión se portaron como reyes magos. Uno de ellos había ido a Tenerife y me traía un conjunto de ropa interior bordado a mano precioso (y que me iba como un guante), otro un collarcito de Tous y un fular de la misma marca (saben que me encantan las marcas, y Tous en particular), y el tercero unos Manolos preciosos, además de algo para Laura (que se sintió un poco menos valorada por los suyos, pero… pero debe ser que yo les gusto más, ¿no? O tal vez porque les encanta cómo me exhibo y pongo a todo el mundo a cien para follar luego con ellos).
 
   El caso fue que sábado y domingo fueron un fin de semana perfecto, colmado de atenciones y regalos, buena comida, mejor vino, playa y sexo. Fui a la playa con el nuevo fular anudado en mis pechos como top (lo que le encantó al chico que me lo regaló), con mis pezones transparentándose (se excitaron más viéndome pasear con el fular como top que luego en top less). Comimos un buen arroz para volver a casa y hacerles un pase con la ropa interior, el collar de Tous y los Manolos que les dejó sin habla para terminar con una sesión relajante de sexo y una siesta atrasada que nos permitió luego salir de marcha.
 
   Discoteca, baile, roces y sensualidad, para terminar la vuelta a casa y hacerlo casi en el porche e ir a dormir con el sol saliendo. El domingo fue más relajado, cargados por el día anterior, volviendo a Barcelona después de ducharnos y comer para poder dormir un rato y hacer las tareas de casa (aunque, por suerte, poca cosa, porque Raúl ya había pasado por allí antes. Raúl es un cielo).
 
   Eran las siete cuando se me ocurrió llamar a Javier, que inmediatamente me propuso quedar para dar un paseo y tomar algo. Yo estaba cansada, pero pensé que sería agradable estar relajada un rato (después del ajetreo del fin de semana) e irme a dormir. Así que me puse crema (para prevenir escozores después de…) pero no me esmeré especialmente al vestirme. Un conjunto de tanga y sostén blanco semi-transparente, un pareo floreado, una camiseta cortita y unas sandalias con un poco de alza. Muy cómoda y sensual por las transparencias que dejaban casi todo a la vista.
 
   A las ocho pasó a recogerme y con el coche nos acercamos a la playa, donde paseamos tranquilamente. El sol todavía aguantaba hasta las nueve, por lo que mis transparencias mostraban perfectamente mi cuerpo, incluso se podían apreciar los rosados pezones bajo la camiseta crema y el bra casi transparente, por no hablar de mi tanga que ni se ocultaba tras el pareo.
 
   Javier estaba exultante, creo que no esperaba que lo llamara, pero tampoco encontrarme tan sensual ni poder apreciar tan claramente lo que tenía tan a mano (¡a ver si esta vez se decide!). Me repitió una y mil veces lo bella que estaba y la preciosa figura que tenía, pero ni se le ocurrió tocarme, Grrrrr…. Lo cierto es que, después de las sesiones de sexo del fin de semana, tampoco a mí me apetecía, ¡pero no estoy acostumbrada a que ni lo intenten!
 
   Así que paseamos por la playa y fui yo quien le enlacé por la cintura y me recosté contra él para que notara mis caderas y mi pecho. En un momento dado se paró, me tomó de la cintura, me miró a los ojos y con un “Eres preciosa” ¡se decidió a besarme! ¡Al fin! Pero sus manos se mantuvieron castamente en mi cintura (nada de bajar a las nalgas, nada de recorrer mis pechos, nada de…. ¡Nada!). Yo lo enlacé por el cuello y tuve que tomar la iniciativa para introducirle mi lengua y aplastar mis pechos contra el suyo, mis caderas contra su entrepierna, mi cuerpo contra el suyo. Él finalizó el beso con una sonrisa y se limitó a enlazarme por el hombro para seguir paseando.
 
   Me contó lo mucho que le gustaba, mi modo de ser, mi iniciativa, mi trabajo, mi independencia, mi lucha por llegar a ser lo que era… que él lo había tenido mucho más fácil por proceder de una familia con dinero (¿Cuánto? Pensaba yo), pero que también se había tenido que esforzar en los estudios, el máster, los idiomas… Que le encantaría conocernos mejor y… tal vez, congeniar y… porque él ya empezaba a estar harto de juegos y lo que quería era construir una familia…
 
   ¿Dios mío? ¿Se estará enamorando? ¿Querrá casarse? ¿Cuánta pasta tiene? ¿Y su familia? (era hijo único, eso ya lo sabía). Yo haciendo el papel de buena chica, callaba, pero ese beso me sabía a poco, aunque si lo tiraba sobre la arena y lo violaba no creo que luego me lo perdonara. Seguro que se preocuparía por si me quedaba embarazada. ¡Hasta preguntó si me gustaría tener hijos! ¡Por Dios! Naturalmente, respondí que algún día…
 
   Finalmente nos sentamos en una terraza cerca de las torres (las dos torres que caracterizan el sky line de Barcelona), en la zona de restaurantes cerca del meteorológico, a la vista de los yates. Tomamos unos vinos blancos mientras charlábamos y él se iba poniendo más y más trascendental. Finalmente, le corté.
 
   —Tranquilo, de momento diviértete. Ya se verá. Estás soltero, en Barcelona, con buen trabajo y perspectivas. ¡Disfruta de la vida y no te marees! ¡Ésta es la ciudad de las oportunidades! Aquí todo es posible. Seguro que conocerás a un montón de gente interesante y todo vendrá fluido, no trates de forzarlo, disfruta de la vida.
 
   —¿Ves? Tú siempre positiva y mirando al futuro con confianza, eso me encanta.
 
   Y me acerqué a él y le di un piquito tranquilizador. “¡Deja de pensar y disfruta!”, me relajé en mi asiento y descubrí mis piernas por la abertura del pareo, que quedó lánguido a los costados. Un poco más y se veía mi tanguita, y no sólo en transparencia. El espectáculo de mis muslos atrajo más miradas que si fuera en bañador. Tal vez fuera el vino, pero el Viña Esmeralda entraba realmente bien, un seco afrutado que siempre me resulta muy agradable. Así que tomé la carta, sin tener hambre, sólo para distraer el momento mientras, mi mirada, sobre ella, recorría el local.
 
   —Claro que como se te ocurra irte con una lagartona te mando mis amigos con kalashnikov. —Dije con una sonrisa pero taladrándole con la mirada. Creo que se espantó.
 
   Más de uno se entretenía con la vista centrada en mis piernas, los que paseaban no dejaban de acariciarme de arriba abajo con sus ojos, y hasta alguno dio un traspiés al tratar de ver más allá de donde se juntaban mis muslos. Pero mi atención se fue hacia el cincuentón de dos mesas más allá, frente a mí, con visión directa de mi cuerpo ladeado en la mesa.
 
   Le dije que pidiera un rape a la plancha con verduras para mí mientras iba al baño a refrescarme. Le dejé segura que su mirada quedaría prendada de mis curvas ahora que la luz del local resaltaba las transparencias y me mostraba completamente desnuda a sus ojos. Así que fui cuidadosa con el movimiento de caderas y, efectivamente, me refresqué en el baño (a veces el bochorno del mar me mata).
 
   Volví con la piel brillante de la humedad, sabiéndome preciosa e imán para las miradas. Me dejé reposar en el asiento mientras mi pareo se abría escandalosamente mostrando hasta las nalgas y di un largo sorbo de vino. Una gotita rebasó mi barbilla y goteó en mi pecho, por lo que tuve que secarme con la servilleta la boca y el escote (pequeño, pues llevaba una camiseta cortita, que mostraba el ombligo). La gota había ido a parar justo en el pezón (casualidad, lo juro), así que humedecí la servilleta con agua y procedí a limpiarlo mientras refregaba bien mis pezones a la vista de Javier y de los otros afortunados mirones como, por ejemplo, el cincuentón, que no perdía oportunidad y me comía con los ojos.
 
   Una mujer se sentó al lado del cincuentón, su mujer, sin duda. No se la veía bien conservada, y su mirada pasó de él a mí, para a continuación hacerle un enojado comentario. Pero él no dejó de mirarme y sólo le sonrió, mientras yo también le sonreía a él.
 
   Javier se quedó como paralizado mirándome, especialmente cuando vio cómo transparentaban los rosados pezones (y eso que él no tenía vista de mis muslos). Pero el que más lo disfrutó, sin duda, fue el cincuentón (algo grueso) que tenía una vista completa de mi cuerpo, especialmente cuando me acomodé mejor y le permití descubrir mi súper breve tanguita entre mis piernas.
 
   La comida bajó deliciosa entre las miradas ruborizadas de Javier, que no podía dejar de mirar mis pezones (que se endurecieron).
 
   —No te cortes, total, están ahí para distracción del público, no eres el único que no puedes apartar la mirada de ellos, ¿sabes? —Le dije divertida.
 
   —¿Perdón?
 
   —Que se te va la mirada a mis pechos todo el rato, no trates de negarlo, creo que te encantan, como a todos esos, y eso me encanta a mí. —Dije pícara en voz baja.
 
   —No, es que estaba pensando en otras cosas y…
 
   —En otras cosas como morderme los pezones o lamerme los pechos, ¿tal vez? —¿Influencia del vino? ¿Entendería Javier mi travesura? ¿La aceptaría?— Eso es lo que están pensando los camareros que están allí de pie o el cocinero que ha salido cuando le han avisado y ha venido a mirarme desde la puerta, ¿sabes?
 
   —¿Cómo?
 
   —¿Qué crees? ¿Que no me fijo en esas cosas? Pues claro, pero no me importa, porque estoy contigo y sé que no pasará nada, déjales que disfruten. Pero, por favor, no te ruborices… ¡qué encantador! Si se te van los ojos. —Toda la conversación era en voz baja para incomodarlo lo mínimo posible, aunque sabía que le estaba excitando. Él se removió en la silla y una de sus manos desapareció brevemente. – ¿Otra vez se te está poniendo tiesa? Huy, huy, huy… Ja, ja, ja,… ponte cómodo hombre, que no pasa nada.
 
   —Es que me da vergüenza, eres tan preciosa que no puedo dejar de mirarte y me hace sentir mal. Me gusta cómo eres y tú fuerza interior y… pero no puedo dejar de quedarme prendado de tu cuerpo.
 
   —Tranquilo, es lo más natural, pero tú has sabido ir más allá. Estoy acostumbrada y no le doy importancia, que me miran los pechos o las piernas. Déjales que miren, total, eso no cuesta dinero ni hacen mal a nadie. La mirada que me importa es la tuya. —Dije mientras mi mirada se perdía sobre su hombro y descruzaba las piernas para gran alborozo del cincuentón.
 
   Pero Javier no lo llevaba del todo bien, se ruborizaba y seguía tratando de apartar la mirada cada vez que lo pillaba y sonreía. Me sorprendió cuando el cincuentón y su mujer abandonaron su mesa y se acercaron.
 
   —¿Javier? —Dijo el cincuentón alejando por un segundo su mirada de mí.
 
   —¡Don José! —Lo reconoció él levantándose para saludarlo. Resultó que era su jefe directo en la empresa, el CEO (y propietario), y que había salido a cenar con su mujer (que no dejaba de taladrarme con una mirada asesina).— ¡Pero no me habías dicho que tenías una novia tan preciosa! – y siguieron los dos besos de rigor mientras Javier murmuraba algo sobre una amiga y los invitaba a sentarse.
 
   Rápidamente, yo no perdí la oportunidad. Explicando que nos habíamos conocido hacía sólo una semana y que estábamos tomando algo sin mencionar el término novia ni amiga y dejándoles en su confusión. Naturalmente, Don José (llámame José, por favor), le preguntó de dónde me había sacado y todo eso, pero mirándome a mí, que era quien contestaba mientras el turbado Javier era incapaz de reaccionar. Rápidamente José y yo congeniamos (no hay madurito con el que no congenie) para gran desagrado de su mujer, que se refugió en Javier, el cómplice perfecto para escuchar los lamentos de una ama de casa aburrida con servicio para todo y que no sabe hacer nada más que ir al gimnasio (sin resultados, aunque sus nalgas todavía tenían un pase) o de compras.
 
   Mientras José y yo charlábamos animadamente y su mano ya exploraba mi brazo sin recato con la mirada puesta en mis duros pezones o mis muslos tan cerca suyo. Tan cerca, tan cerca, que yo no impedía el roce con su pierna mientras le sonreía seductoramente y aceptaba su contacto como algo normal. “Este chico tiene futuro, te lo digo yo, no tardará en desplazarme con tanto Massachusets y Bostons como va citando, además, yo ya tengo ganas de tomarme más tiempo libre y dejar esas pesadas reuniones”.
 
   Yo sólo reía y le incitaba diciendo que todavía tenía mucho recorrido, seguro, que Javier apenas estaba desembarcando en Barcelona y… pero al parecer, era Javier quien les había proporcionado los contactos de los USA en biotecnología que ahora les abrían las puertas a nuevas y tentadoras inversiones y a José eso lo superaba, con lo que Javier estaba asumiendo rápidamente un rol más activo. Mmmm…
 
   José lo que quería era dedicarse a navegar, hacer unas cuantas reuniones mensuales y empezar a viajar por placer con su bote (de 50 metros de eslora), bote al que nos invitó el siguiente fin de semana para desesperación de su mujer, que casi lloraba diciéndole a Javier que José estaba haciendo el ridículo con una jovencita como yo.
 
   Pero el bulto de José no era menospreciable y su mirada de deseo tampoco. Me estaba desnudando entre sonrisas y veía como yo le seguía el juego. “Bueno, dejemos al par de tortolitos disfrutar de la velada y vamos a casa nena” dijo José mientras daba unas palmadas en mis muslos bajo la mesa antes de marchar (nada indecente, por supuesto).
 
   Una vez solos Javier estaba acalorado por el momento. Aquello de las relaciones sociales no era lo suyo. Seguro que en las reuniones de negocios era un crack, duro y fiero, pero había sufrido más en esos diez minutos que en todo el año, seguro.
 
   Para calmarlo me puse a su lado y le di un piquito. Me interrogó con la mirada y le dije que José me parecía un viejito muy simpático y que gustosamente iría el fin de semana con ellos. Le abracé reposando mis pechos en su cuerpo y le besé. Él me tomó de la cintura correspondiendo al beso.
 
   De vuelta hacia el parquin pasamos por la zona de bares y decidimos tomar la penúltima frente los yates anclados a cinco metros. La noche se iba animando, y yo todavía no tenía sueño (no eran ni las once). Así que le pedí bailar un poco, pero en el interior de los locales la música estaba demasiado fuerte, así que le tomé por el cuello y apretamos nuestros cuerpos en el paseo, frente al local, con las copas en una mesa cercana. Mis caderas apretadas contra su cintura no paraban de restregarse contra él al ritmo de la música, mis pechos lo rozaban y mis pezones duros se dejaban notar, mientras empinaba mi culito para que sus manos en mi cintura bajaran hacia mis nalgas. Pero ni así, él insistía en reposarlas castamente en mi cintura.
 
   Me alcé y mientras le besaba le bajé una de sus manos hasta mi nalga izquierda y la dejé reposando allí. Él, espantado, me dijo que nos verían. Yo cerré los ojos y, con mi cabeza reposando en su pecho le dije que qué más daba, que sólo me importaba sentirle, mientras apretaba mi vientre contra él.
 
   Entonces sí se azoró (pero por suerte no retiró la mano). Su pene empezó a crecer y presionarme mientras su espantada mirada recorría todo a su alrededor. Yo también observaba con los ojos entrecerrados, y pude ver cómo nos miraban paseantes y gente del local. Hasta algunos se paraban mirando la delatora mano en mi nalga y aprovechaban para encender un cigarrillo o comentar, mirándonos, lo buena que estaba la rubia. Noté cómo él se encendía, a la vez que le subían todos los colores. ¡Le estaba gustando! Así que volví a besarlo mientras mi mano se escurría entre nuestros cuerpos y aprovechaba para ponerle bien el paquete, enderezando su verga hacia arriba para que no le molestara y acariciándosela a todo lo largo.
 
   Su cara se volvió púrpura, pero su verga creció tres centímetros más (¡lo que no estaba nada mal! ¡Su tamaño anterior ya me parecía apetecible!). Finalmente, entrecortado, susurró que nos sentáramos. “¿No te gustó?” le dije poniendo cara de inocente y bajando la vista recatada. Me cubrí la cara con las manos avergonzada y como para echarme a llorar.
 
   —Creí que… creí que a todos os gustaba… perdona… no lo hice con mala intención. —Tendría que haber sido actriz. Naturalmente me rodeó con sus brazos sintiéndose culpable e insensible y…
 
   —No claro que me gustó cariño, sólo que… nos estaban mirando y no podía contenerme…
 
   —No te gusto.
 
   —Claro que me gustas, eres preciosa, tienes un cuerpo de miedo, eres la tentación hecha realidad.
 
   —Soy demasiado vieja. —A mis treinta, estaba yo entonces perfecta. Estaba a punto de echarme a reír, pero la función debía continuar, se tenía que arrastrar.
 
   —¿Pero qué dices? Estás perfecta y eres una diosa de la belleza y la sensualidad y…—Bla, bla, bla. Finalmente ya podía descubrirme la cara ante su insistencia y besarlo con pasión. —Lo que pasa es que yo creo que debemos contenernos hasta la unión más importante y…
 
   —¿Perdón? —De verdad había conseguido sorprenderme. ¿Había oído bien?
 
   —Que uno debe entregarse la primera vez, esperar al momento, que es algo tan precioso que debe reservarse para…
 
   —¿Eres virgen? —Y ahora no hacía teatro, puse ojos como platos y cara de asombro total. Se ruborizó.
 
   —Sí, es que… —Claro, ahora encajaba todo.
 
   —¿Vas a misa los domingos y todo eso?
 
   —No, no, es una conciencia interna, no religiosa. —Siguió charlando, pero yo ya no escuchaba, estaba tratando de encajar el puzle. Novias formales, no sexo, cuarentón… no me extrañaba que estuviera solo.
 
   ¿Qué coño hacía yo perdiendo el tiempo allí? ¿Perdiendo el tiempo? Enojada, le dejé con la palabra en la boca y me fui al baño a arreglarme. El local estaba medio lleno ya, y todos me siguieron con la mirada cuando entré. Una gogó (una latinoamericana algo rellenita y pasada de peso) bailaba encima de una plataforma con unos apretadísimos shorts, sus grandes pechos se bamboleaban bajo la camiseta, pero los tenía caídos y se movía sin ritmo.
 
   Me despejé un poco en el baño, me lavé la cara y me refresqué. Cuando estoy enojada puedo hacer locuras, así que me tomé mi tiempo para serenarme. ¿Qué hacer con Javier? Era, sin duda, un sueño, pero… ¿sin sexo? Bueno, él se lo perdía. Yo no pensaba estar sin sexo. Me quité las bragas y el sujetador y las embutí en el microminibolso que llevaba. Salí decidida.
 
   Me acerqué a la mesa donde estaba él sentado y le dejé el bolso en el regazo mientras apuraba la copa de un trago y volvía al interior. El regatón llenaba el local, me subí a la plataforma y desplacé la latinoamericana que, extrañada pero complacida, dejó su puesto. Allí, con los ojos cerrados, empecé a bailar el regatón (o lo que fuera) invadida por el demonio del ritmo.
 
   Ya sabía que mis transparencias mostrarían un espectáculo escandaloso. La playera no taparía mi figura con esas luces estroboscópicas y verían mi chochito al aire así como mis pechos libres bajo la corta camiseta transparente. Mi pelo suelto sólo serviría para inflamar aún más a la concurrencia, pero, unido al contoneo del regatón precisamente… no paraba de subir y bajar, sabiendo que en cuclillas mi pareo se abriría y descubriría a todo el local mis intimidades, pero pronto la música se vio superada por las exclamaciones y gritos de soporte del público del local. Sólo entonces abrí mis ojos para deleitarme con su espectáculo. Yo era el espectáculo para ellos, pero ellos lo eran para mí. Sus sonrisas babosas, las copas ofrecidas y que yo les derramaba de una patada, las manos de las que me escabullía.
 
   Alguien del local, previsor, había avisado a cuatro de seguridad que, desde cada esquina de la plataforma, protegían mi integridad. Mi derrame de copas incrementaba su consumo y nuevas ofertas, por lo que debían estar haciendo la caja del mes. Ante cada ofrecimiento yo lo examinaba desde la plataforma y lo rechazaba con el pie o, en caso de ser atractivo o interesante, me acuclillaba ante él, con lo que tenía mi sexo abierto a menos de veinte centímetros, le tomaba la barbilla y le derramaba la copa por la cabeza con un “Gracias” para volver a bailar nuevamente.
 
   Pese a todo, cada vez eran más los que me ofrecían una copa y el juego me empezaba a gustar. Yo los despreciaba a todos, pero todos querían tener la oportunidad de tentarme y competían por llegar ante mí con la copa rebosante. Los cuatro de seguridad filtraban los que se acercaban y sólo dejaban pasar los de las copas más caras, con lo que el negocio parecía ir viento en popa. Yo bailaba ajena a todo, sensual, contoneándome y mostrando bien mis atributos. Y regularmente buscaba una copa que poder derramar sobre el público.
 
   No sé cuánto rato estuve bailando, hasta que reconocí una cara y vi cómo Javier trataba de ofrecerme una copa y el segurata lo frenaba. Di un toque con mi pie en la espalda del segurata y éste se giró y le di el OK con un gesto. Cuando Javier llegó a la plataforma me acuclillé ante él abriendo bien las rodillas para que contemplara mi rezumante chochito brillante de gotas de flujo por la excitación, mis pechos ante él con duros pezones que pugnaban por traspasar la camiseta corta. Tomé su copa y di un sorbo (era la primera que tomaba) y se alzó un coro de gritos del público entendiendo que tenían un ganador.
 
   Me senté en el extremo de la plataforma con las piernas abiertas y enlacé a Javier atrayéndolo hacia mí. Mis desnudas piernas le atraparon y él se dejó hacer. Le empujé la cabeza en mi húmedo chocho sin que se lo esperara y restregué su nariz y boca en mi sexo para gran revuelo de los asistentes. Pero tirándole del pelo lo separé de mí, le di un beso sin dejarle el cabello y me colgué de él que me sacó del local en volandas.
 
   Ya fuera me dijo: “Estás loca”, pero yo, colgada de su cuello, con mis pechos aplastados sobre su torso y mis caderas prietas contra su entrepierna, supe que él también y que le había encantado. Me llevó así hasta el coche, y mi empapado chochito le dejó la entrepierna humedecida. Me acomodé en el asiento con las piernas bien estiradas (ventajas del Jaguar) y el pareo a los lados, mi sexo brillante de humedad a la vista y mis pechos también, pues la camisetita corta no tapaba nada. Así recorrimos la ciudad hasta mi casa.
 
   —El propietario del local me ha dado la tarjeta y dice que volvamos cuando queramos. —Me dijo Javier parando el coche en la estrecha calle de casa. Yo sólo pude sonreír.
 
   —Pero te ha encantado —Dije posando la palma de mi mano en su entrepierna.
 
   —Es el espectáculo más erótico que he visto en mi vida, y me lo ha dado mi diosa del sexo.
 
   —Con quien no quieres tener relaciones hasta casarte.
 
   Asintió, serio. Pero mi mano ya le bajaba el cierre de la cremallera mientras nuestras miradas se quedaban fijas en los ojos del otro. Liberé su dura tranca como pude sólo con una mano y me tumbé sobre él. Primero la miré bien, era una tranca larga y gruesa, muy recta, muy dura. Mi respiración sobre ella la hacía estremecer y noté cómo se relajaba en el asiento, la cabeza para atrás, cerrando los ojos, como rendido a mí. Noté, porque no lo miré. Yo sólo tenía ojos para ese glande, que ya rezumaba líquido preseminal.
 
   Acerqué mis labios a la punta y pudo notar mi calor. Saqué la lengua y tomé sus flujos, la limpié y acaricié sólo con la lengua, recorriendo el liberado prepucio. Acerqué más y más mi boca a su sexo, para que notara mi aliento, hasta que mis labios pudieron besar esa punta suave y la besé con ternura, con la lengua dentro de la boca recorriendo el glande. Fui absorbiendo cada vez más de la tranca notando cómo mis labios la abrazaban y tragaban lentamente, manteniendo mi lengua en su punta mientras pude, hasta que llegué tan adentro que tuve que retirar la lengua para poder seguir.
 
   Nuestros calores se fundían y me llegó a la garganta. Me acomodé y seguí tragando hasta que noté su vello en mis labios y cara. Reposé así, quieta, dejando que me sintiera y sintiéndolo dentro de mí, para luego retroceder y degustar y poder tragar. Al llegar cerca de su punta explotó. Noté sus convulsiones y cómo se venía dentro de mí. Tres espasmos y su simiente me inundó a borbotones. Llenó mi boca y tragué, pero aun así escurrió por la comisura de mis labios, no alcanzaba a tragar sus descargas y él se sacudía en el asiento una, dos, tres y muchas veces expulsando y expulsando su fruto. Tragué y tragué hasta no poder más. Le exprimía la tranca con una mano mientras con la otra le acariciaba los huevos suavemente. Finalmente se quedó seco y también yo. Me relajé, limpiándolo con mi lengua y tragando todo lo que había rebosado.
 
   Le miré mientras me limpiaba los dedos con la lengua con cara de viciosa. Su mirada era brillante, como ido. Me miraba pero su mirada me traspasaba, recuperando la respiración.
 
   —Ha sido fantástico, has sido la primera, ¿sabes? —Me lo creí y sólo pude admirarme de su autocontrol y estupidez, si supiera lo que es bueno…— Yo nunca antes… —Le corté, me acerqué y le besé en la boca sin dejarle hablar.
 
   —Ha sido delicioso, pero no se te ocurra nunca más dejarme con las ganas.
 
   Me despedí y salí dejándole dentro del coche. En casa tuve que masturbarme como una loca mientras se lo explicaba a Raúl, que me miraba alucinado desde su butaca.
 
   


  
 

Cadaqués
 
   Aquella semana Javier me llamó todos los días y quedamos un par de veces, pero sólo para tomar algo, ambos estábamos ocupados o cansados. Pero el sábado me vino a recoger para ir a pasar el fin de semana con Don José y su mujer (la bruja se llamaba Natalia), a su casa cerca de Cadaqués, en la Costa Brava.
 
   Aquel viernes salí pronto del trabajo para tener tiempo de prepararlo todo, una enorme maleta con ropa por si hacía frío, por si hacía demasiado calor, por si salíamos de noche, por si tenía que vestirme de cóctel, por si… creo que no me dejé ninguno. Aunque, naturalmente, también hizo falta otra bolsa para los utensilios de la playa, cremas, maquillaje, algunos zapatos que no cabían en la maleta… en fin, lo de siempre.
 
   Javier vino a buscarme el sábado por la mañana, muy pronto, cuando todavía no estaba vestida, corría desnuda por el apartamento con Raúl de ayuda de cámara. La cara que puso Javier al escuchar la voz de Raúl abriéndole por el videoteléfono me la perdí, pero no cuando entró por la puerta y Raúl le hizo pasar y me vio con el traje de Eva en el dormitorio sentada encima de la maleta.
 
   Se sobrepuso rápidamente, debo reconocerlo. “¡Qué haces ahí como un pasmarote! Venga, ayúdame” y lo hizo, sin poder evitar el roce de nuestros cuerpos. Cuando conseguí cerrar la maleta le lancé un beso y le hice una rápida caricia en la entrepierna. “Anda, no te ilusiones que ahora me visto”. Pero antes tuve que recoger la ropa que había esparcido por la cama (que no me iba a llevar) y meterla en armarios y cajones hecha un lío (sabía que podía contar con Raúl para que la doblara y pusiera correctamente), con lo que pudo apreciar bien mis intimidades mientras se tomaba la taza de té que le había traído Raúl (con Dulce, su perrita, en sus brazos, como siempre).
 
   Tuvo que ser Raúl quien le comentara que siempre iba desnuda por casa, que las cortinas eran decorativas para mí o que a él le parecía fantástico poder disfrutarlo. A Javier no le pareció tan bien, pero ya empezaba a darse cuenta que él no tenía ni voz ni voto en cómo yo vivía.
 
   Salí del dormitorio para darle un sorbo al té de Javier mientras llevaba ropa a la lavadora. “¿Serás tan amable de ponerla cuando salgamos, verdad Raúl?”. Se empezó a quejar que siempre mezclara blanco y color y… pero sabía que podía fiarme de él. Finalmente en la cama sólo quedó una breve y minúscula tanga blanca, una minifalda plisada amarilla, un top y una chaquetilla de punto.
 
   Mientras ambos me contemplaban (Javier hacía ver que acariciaba a Dulce, pero en realidad no me perdía de vista, rojo como un tomate todavía), yo me enfundé la tanguita y me la encajé bien en la vulva para marcar mis labios mientras le lanzaba un beso a Javier. Luego me calcé los zapatos de enorme tacón de aguja casi seis centímetros rojo sangre brillante (casi granate), para proceder a enfundarme la faldita (que apenas cubría mis nalgas) y el top. Entonces revisé que mi microminibolsito tuviera todo lo necesario (móvil, llaves, pintalabios, lima de uñas, polvera —nunca la uso pero si algún día me la dejo seguro que la necesito—, NIE y tarjeta del banco). Naturalmente, nada de efectivo, no lo iba a necesitar. Lo tomé y salí esperando que Javier me siguiera con la maleta y la bolsa: “¿Dónde has aparcado?”. Raúl nos despidió desde la entrada y nos deseó un feliz viaje y mejor fin de semana.
 
   Ya en el coche me acomodé y Javier se atrevió a acariciar mi muslo desnudo y darme un beso al sentarse él en el conductor ¡Increíble! ¡Se estaba desmelenando! Y partimos.
 
   —¿No te parece que eso de ir desnuda por casa te puede traer problemas?
 
   —¿Por qué? Las pizzas me salen gratis y Raúl me hace las tareas de casa.
 
   —¿Abres desnuda al pizzero? —Yo sólo le sonreí, pícara, que creyera lo que más le gustara.— Y Raúl nunca… nunca… ¿se propasa?
 
   —Me viola continuamente. Pero me encanta cómo lo hace. —Le respondí seria. Se alarmó, me miró casi parando el coche y yo le miré seria.— ¿Pero qué te crees? Si hubiera sido un problema no tendría las llaves de casa ni le aceptaría como lo hago. ¡Tonto! No me gusta la violencia, me encanta la estética del sado, el látex y todo eso, pero no soporto el dolor, ni darlo ni recibirlo. Mi sexualidad es mía y yo soy quien decido dónde y cuándo.
 
   —Perdona, no quería…
 
   —Sí, sí querías, y yo seguiré haciendo lo que quiera, que te quede claro. —Me recosté en el asiento para ponerme más cómoda (el viaje iba a ser largo, casi todo autopista), me coloqué las gafas de sol sobre el pelo y le miré relajada con una sonrisa mientras se evidenciaba mi tanguita a la vista bajo la minifalda y mis pechos libres bajo el top. Su mirada pasaba de mi entrepierna a los pechos y la carretera.— Lo siento, pero es así. Disfruto de la vida y me encanta hacerlo, eso no lo cambiarás, ¿entiendes? Tal vez deberías disfrutarla tú también un poco más.
 
   Llegamos al peaje de la autopista, algo nuevo para él (no estaba habituado, por no haber residido antes en Cataluña, claro, tierra de peajes obligatorios), sólo se trataba de recoger el ticket inicial, pero vi cómo él se azoró al verme tan “relajada” en el asiento y acercarse a la caseta del peaje.
 
   Debía estar imaginando que había una persona en la caseta del peaje, y lo que vería. Mi faldita subida hasta la cintura, mi blanca tanguita marcando mi vulva, mis pezones marcados en el top, mi ombligo al aire, mis largas piernas estiradas… Así que fui un poco traviesa y me descalcé, reposando mis pies en el frontal de dentro del coche, con lo que mi faldita quedaba recogida completamente y mi tanguita totalmente visible desde fuera, junto con mis muslos, ya que abría y cerraba las rodillas dando un buen espectáculo mientras hacía que me concentraba en el móvil.
 
   Vi cómo se relajó al ver que el peaje era automático sin nadie en la caseta (no pude reprimir una sonrisa) y salimos rápidamente a encarar la autopista de la costa al norte. Pero con lo que él no contaba (y yo sí) fue con la ristra de camiones a los que íbamos adelantando y que más de una vez, hicieron sonar sus bocinas a nuestro paso, ¿por qué sería? Pero Javier se tragó sus pensamientos y no dijo nada.
 
   La conversación, por eso, no se alejó de los términos que lo ponían nervioso.
 
   —¿Viste cómo me miraba José? —Le dije empleando el tuteo de su jefe sabiendo que él siempre lo trataba de Don José.
 
   —Es el propietario mayoritario, el CEO y mi jefe, así que ve con cuidado que está en juego mi carrera profesional. —Me dijo serio.
 
   —Vale, yo no digo nada, sólo que me comía con la mirada, ¿no te fijaste? Hasta me puso una mano en el muslo. —Él se escandalizó, así que maticé.— Pero sin mala intención, todo muy familiar. Por cierto, ¿qué fue eso que dijo de Boston?
 
   —Que si cerramos con Boston tenemos una nueva línea de investigación y promoción muy importante para los próximos diez años, como mínimo. Es algo muy serio. Espero poder cerrarlo este verano, pero él tiene que comprometer la inversión y…
 
   Siguió el viaje, tranquilo, relajado y con el GPS conseguimos llegar a la casa de Don José sin perdernos por esos caminitos de las urbanizaciones de lujo. Un amplio portal daba paso a un camino asfaltado que discurría por bosque y jardín hasta la entrada de la casa, de tres pisos. Aparcó Javier frente al porche y salió a abrirme la puerta mientras el calor me daba un bofetón en la cara después del aire acondicionado del coche. Bajé cuando José salía de la casa a recibirnos, y pudo ver mis espléndidas piernas saliendo del coche. Así que su sonrisa fue todavía más amplia.
 
   Nos dio la bienvenida mientras Javier sacaba del coche las maletas y un latinoamericano llamado Ramón (que entendí que era del servicio, porque ni me lo presentaron) le ayudaba a cargarlas. Rápidamente, José nos tomó bajo su protección y nos llevó al interior. A mí tomada de la mano, a José diciéndole que tomara lo imprescindible y le dejara las llaves a Ramón.
 
   Dentro reinaba la benevolencia de un suave aire acondicionado, en una casa con amplias cristaleras que mostraban el jardín y el bosque de encinas. Pasamos a la parte de atrás, donde en una terracita habían mesitas y sillones de mimbre con una preciosa vista des de la montaña de las rocas y el mar a nuestros pies.
 
   Nos indicó el baño para relajarnos y pasamos a tomar algo en la terracita mientras esperábamos que acomodaran los bultos en nuestra habitación. Hizo acto de presencia su mujer, Natalia y uno de los hijos, de 25, acabando todavía la universidad (en masters en los UK). José y su hijo (Manuel) nos acompañarían en el barco, pero Natalia se quedaría en casa, organizando el verano con la servidumbre.
 
   Nos fuimos a cambiar, y en la habitación Javier vio por primera vez el bikini que había llevado. Una minúscula tanguita blanca (con la que destacaba mi dorada piel) y un sostén minúsculo de dos triangulitos que tapaban a duras penas mis pezones. Me calcé unas zapatillas deportivas con suelas de goma y me volví a poner la minifaldita y el top encima. Javier llevaba un bañador mucho más clásico, pantaloncillos con ribete azul, camiseta y zapatillas. Se me quedó mirando, mordiéndose la lengua a la vez que encantado con mi indumentaria. Le lancé un piquito y salí en pos de José y su hijo, que muy deportivos nos esperaban ya listos.
 
   Rápidamente, bajamos en el todoterreno de José hacia el embarcadero. No tomamos su barco de 50 metros de eslora (requería tripulación y lo estaban preparando para el verano), sino una embarcación de un amigo suyo más pequeña que podíamos pilotar nosotros solos.
 
   Así que cuando el capitán estuvo preparado, salimos a motor del puerto. Sólo el palo mayor y dos velas recogidas, timón a popa con una pequeña cabina que no sobresalía más de medio metro del casco, con lo que toda la superficie del barco era superficie practicable para atar cabos y tensar velas. Un velero precioso. Saliendo del puerto me deshice del top y la minifalda, quedando sólo en el minúsculo bikini que valió las miradas admirativas de capitán y grumetes (Javier y el hijo). Tomé una pamela que me había dejado Natalia y me estiré cuan larga era sobre la cabina admirando el paisaje, a la vez que daba a la tripulación un motivo más con el que recrear la vista. El pobre chico tuvo que acomodarse la entrepierna después de un rato, yo aproveché para ajustarme bien la tanga y que mis labios quedaran perfectamente marcados.
 
   Javier se vino a mi lado y me dio un protector beso marcando propiedad y me comentó que los tenía alucinados con mi cuerpo, a lo que yo sólo reí mostrándome despreocupada. Fue salir del puerto y el capitán empezó a darles órdenes para izar el spinnaker, sólo con esa vela navegaríamos, pues con ella sola ya había suficiente y así sería más fácil de maniobrar. Mientras Manuel, ya experto navegante, respondía rápido, Javier necesitaba más explicaciones, y cuando le dejaron afianzar algún cabo sudó para tensar bien la cuerda aun disponiendo de las facilidades de las poleas.
 
   Pese a que el tangó ahora cruzaba la proa, yo me refugié cerca de la popa todavía sobre la cabina y pude estar medio sentada, medio estirada.
 
   Manuel sacó la neverita con cervezas y entonces empezó la navegación relajante. Se iban turnando al timón de uno a otro para poder jugar todos a capitán y conversábamos mientras nos dejábamos llevar en paralelo a la costa, viendo rocas y desfiladeros con pinares preciosos. Pero el calor arreciaba, así que decidimos darnos un baño. Frenamos la embarcación dejándola libre pero lenta, y así pude zambullirme la primera de un salto de cabeza desde la borda.
 
   Javier no tardó en seguirme y nadamos un poco hasta que me atrapó y nuestros cuerpos se entrecruzaron y anudaron intentando hundir al contrario. Naturalmente fui yo quien venció, no porque a él le faltaran agarraderas, sino porque soy buena nadadora y le vencí con mi agilidad. Pero Manuel me tomó por sorpresa por detrás y, por los hombros, me hundió por sorpresa.
 
   Salí furiosa con ganas de vencerlo yo ahora a él. Nadé rápido y salté sobre él sin piedad para someterlo. Se defendió como pudo, pero finalmente mis manos pudieron sobre sus hombros y se vino abajo mientras su cuerpo se deslizaba contra el mío. Noté cómo sus manos recorrían todo mi cuerpo, deslizándose por mis caderas y piernas, su cara recorría mis pechos y bajaba hasta mi vientre, le vencí y enlacé con mis piernas por su cuello (era buen nadador, así que no corría peligro ni le apretaba), pero al subir él quedé yo estirada boca arriba y él con la cara entre mis piernas y mi sexo en su boca. Javier no paraba de reír y me tomaba de la cabeza no dejándome salir de aquella incómoda situación de la que él ni se había dado cuenta. Aunque Manuel y José sí, y no paraban de reír. Manuel rápidamente se zafó y volvimos al barco.
 
   Subió Manuel y, detrás de él, Javier. Yo me quedé al pie de la escalera y, cuando ambos estaban ya arriba secándose, subí yo. Manuel y José con su mirada fija en mí, y Javier diciendo no-sé-qué mientras se secaba el cabello con la toalla. Javier se dio cuenta del repentino silencio y se apartó la toalla de la cara, entonces lo vio.
 
   Mi precioso bikini blanco transparentaba al estar mojado, con lo que yo aparecía desnuda completamente ante todos. Mis labios vaginales completamente marcados tras el breve triangulito, mi poco bello transparentándose y mis dos pezones claramente duros y marcados sin dejar nada a la imaginación. Yo sólo tomé la toalla para secarme un poco los cabellos mientras les permitía, inocentemente, admirar mi cuerpo, y volví a tumbarme, consciente de mis transparencias, panza abajo con las piernas ligeramente separadas hacia el capitán. Javier se sentó a mi lado y me susurró que se me transparentaba todo, y yo sólo sonreí, sin más.
 
   Don José estaba en el cielo al timón, y ya no lo pasaba a los otros, con una perfecta vista de mi culito expuesto ante él sólo con una mínima tira de la tanguita entre los dos cachetes, a la vista mi chochito húmedo. Manuel fue con la excusa de tomar una cerveza y se quedó junto su padre. Pronto los tres estaban allí, a mis espaldas, mientras yo me limitaba a tomar el sol y dejarles charlar tranquilamente.
 
   —Joder, ¡vaya pedazo de hembra te has levantado! —Dijo el nada discreto Don José a Javier. Yo no pude dejar de girarme y sonreír al capitán y darle las gracias.
 
   —Bueno, tú ya me entiendes, ¡joder!
 
   Me giré y me senté mirándoles ahora. Mis brazos alrededor de las rodillas, dejando mi prieta vulva expuesta a los tres. Le pedí yo también una cerveza a Javier y di un largo trago, segura que todos miraban mi vulva y mis pechos. Me recosté para atrás dejando mis piernas abiertas para su contemplación.
 
   —Pero bueno, seguro que en este barquito has llevado a más de una y mejor que yo, ¿verdad? No es la primera vez que lo tomas para deslumbrar a alguna chiquilla, ¿verdad? Y por lo que veo, os entendéis tan bien tú y Manuel que creo que debe ser una de vuestras travesuras habituales.
 
   Ahora los dos se miraron y rieron. Javier alucinaba que pudiera tratar así a su jefe, pero todavía más que fuera verdad lo que yo estaba dejando entrever.
 
   —Pareces el típico hombre que lleva su chico al prostíbulo a los dieciséis para enseñarle lo que es la vida, ¿me equivoco?
 
   —Y el muy cerdo hasta después no me confesó que había dejado de ser virgen a los catorce. —Dijo dándole un orgulloso puñetazo de broma al hombro de su hijo.— ¡Y además con una amiga de Natalia!
 
   —Bueno, eso no sé si dice mucho de su gusto… —Dije yo atreviéndome a ser muy incorrecta.
 
   —Si vieras a Marga no dirías eso, tiene sólo cinco años menos que Natalia, pero no creo que le quede nada original, tiene un polvazo… —Me aclaró el padre.
 
   —Bueno, siendo así… Y Natalia ¿qué dice de lo de traer chicas a pasear en el barco?
 
   —Si lo supiera… —contestó Manuel.— Claro que no son tan preciosas como tú. —Dijo galante.
 
   —Muchas gracias, pero lo dudo, seguro que son más jóvenes. Ya me gustaría a mí disponer de un barquito así y poder salir a pasear por estas costas cuando quisiera… Si os hubiera pillado hace unos años… ¿quién sabe? Jajajajaja… —Reí mientras mis piernas se abrían y cerraban captando toda su atención.
 
   —Jodeeerrr… ¿dónde la encontraste macho? ¡Esta chica es fuego puro!
 
   —Digamos que le encontré yo, en el metro, donde pude notar su…. hombría inmediatamente —respondí rápido— y no me dejó indiferente. De hecho, creo recordar que le dije que me halagó el ver cómo se ponía firme para saludarme.
 
   Aquí se miraron pidiéndole detalles a Javier, que rojo como un tomate sólo miraba su cerveza sin atreverse a más. Me tumbé de espaldas sobre cubierta, con las piernas hacia ellos, rodillas dobladas, exponiendo mi chochito directamente mientras yo miraba al cielo.
 
   —Esto sí es placer. —Dije yo relajándome con mis manos bajo la cabeza y mis pezones duros apuntando al cielo.— Quien pudiera… Y tú, José, ¿cómo no te dedicas a esto todo el tiempo?
 
   —Todavía ando liado, pero si sale bien lo de Boston… —Aquí Javier alzó la cabeza y le salió la vena de los negocios, volvía a ser el ejecutivo agresivo, ahora ya nada de mejillas arreboladas ni timidez. Pero no dijo nada. Y yo vi que el momento pasaba.
 
   —¿Si sale bien? Javier está encantado y dice que es un gran proyecto, ¿no? ¿Si sale bien qué? —Le pinché yo.
 
   —Entonces sí lo dejo, eso de la biotecnología ya me supera y estoy empezando a no entender la mitad de lo que Javier me explica. Creo que mi tiempo está pasando.
 
   —O toca disfrutar de otras cosas —Añadí yo pícara.— A ver si se concreta ya, pues, y me lo mandas a Boston y podemos salir a navegar nosotros. Jajajajaaa…
 
   —Pues mira, no es mala idea, cuando tú vayas ahora a Boston yo cierro con los abogados lo de la financiación y, si lo consigues cuadrar, al volver te conviertes en CEO y te apañas tú con el negocio, que yo creo que voy a tener motivos para salir a navegar más frecuentemente. —Javier no salía de su asombro.
 
   —¿Lo dices en serio? Venga Javier, a preparar las maletas, pero antes tendré que casarme contigo para asegurar el 50% de los bienes gananciales, ¿no? —Y ahora le vi asombrarse de mi comentario, no sabía si tomárselo en serio o no y estaba estupefacto.
 
   —Va Javier, pídeselo ahora. —Dijo Don José.
 
   —Ni se te ocurra o te llevarás un fiasco, el día que quiera hacer de mi vida un Gran Hermano me aseguraré antes un contrato millonario. Estoy segura que si sale bien lo de Boston los gananciales seguirán estando ahí si quiero. —Sonreí. Hay cosas serias y no pensaba discutir lo del matrimonio ni mucho menos entonces ni mucho menos allí ni muchos menos ante ellos. Se me había ido de las manos, pero estaba segura que Don José lo apreciaría.— Ahora vamos a disfrutar de la vida, que todavía queda mucho. —Dije mientras miraba a Don José a los ojos y mis piernas volvían a abrirse y cerrarse pícaramente.
 
   —Con ese espectáculo, yo ya estoy disfrutando, ¿verdad Manuel?
 
   El hijo posó su mano en su abultada entrepierna (todos estaban erectos) y asintió. Mi mirada fue de José a Manuel, y de Manuel a Javier. Javier también estaba empalmado, ya ninguno de los tres lo podía disimular. Pellizqué mi labio inferior con los dientes y me relamí de gusto mirando sus entrepiernas.
 
   —¿Eso lo he provocado yo? —Dije con inocencia mientras bajaba las pestañas, modosita.— Claro que creo que si hubiera una llamada pidiendo los papeles para firmar la financiación tal vez…— Javier se quedó estupefacto, pero en la mirada de José vi que entendía, aquél era un juego que entendía, su mirada de depredador lo demostraba. Me estaba probando a mí.
 
   Se acercó a la cabina, serio, y salió con el móvil. Yo creí que no habría cobertura, pero estábamos cerca de la costa y pude oír que sí daba línea y contestaban. Rápidamente ordenó al abogado prepararlo todo y mandárselo por mail, que lo revisaría por la noche y lo firmaría el domingo y haría las transferencias desde casa. Colgó abrupto, sobreentendiendo que todo se haría así (fue la primera vez que le vi en su faceta de jefe y… no me gustó demasiado). Tiró el móvil a la cabina y volvió a su puesto de capitán acariciándose su entrepierna.
 
   Yo me tumbé boca arriba, con las rodillas dobladas y mis piernas frente a ellos, la humedad de mi tanguita ya no era sólo por el agua del mar. Me relajé y friccioné un muslo contra otro. Cuando alcé mi cabeza pude ver cómo los tres habían liberado sus trancas y se acariciaban moviendo arriba y abajo. La de Manuel era recta y fina, pero larga, mientras que la de José era gordota.
 
   Volví a mi posición, mirando el cielo mientras una de mis manos se insinuaba sobre la tanga y uno de mis dedos se insinuaba entre mis inflamados labios lentamente. Recorrí mi rajita de arriba abajo. Arqueé la espalda y con un gesto rápido desabroché la parte superior del bikini, lanzándolo a un lado sin preocuparme.
 
   Ahora los chicos tenían perfecta visión de mi rajita mojada, cubierta por la tela transparente de la tanga y mis pechos libres, mientras yo empezaba a disfrutar de saberlos excitados con mi cuerpo. Volví a acariciarme sobre la tanga recorriendo mi rajita desde el ano hasta el clítoris. Ahora mis labios estaban inflamados, seguro que podían apreciar cómo crecían y envolvían mi dedito con las rojas uñas sangre perfectamente pintadas delineándolo todo. Mi otra mano tomó uno de mis erectos pezones y lo pellizcó estirándolo arrancándome un gemido.
 
   Sonó alboroto alrededor. Un yate nos adelantó y pude ver toda la tripulación en nuestro lado mirándonos y riendo. Yo también les sonreí, miré a mis chicos y les vi con una sonrisa. Mirad, nosotros la tenemos en primer plano, parecían decir, con sus trancas en la mano y sacudiéndose fuerte. Los tres concentrados en mí y sin importarles (o excitándoles) el espectáculo.
 
   Miré a Javier, estaba con ojos vidriosos de excitación, cascándosela mientras me miraba. Captó mi mirada y nuestros ojos se encontraron, le lancé un beso pero le hice señas para que se acercara. Deslicé una mano bajo mis caderas y mi dedo se internó por debajo de la tanga. Ahora se oía la succión de la humedad cuando me penetraba. Recorrí mi conchita dejando que los fluidos rebosaran y con el pulgar acaricié mi ano. Allí la tira de la tanguita ya no tapaba nada y Manuel y José podían ver cómo el pulgar acariciaba el esfínter y éste se dilataba poco a poco hasta entreabrirse y aceptar y engullir mi uña roja sangre.
 
   Javier se había acercado, su polla brillante y húmeda ante mí. Saqué la lengua y procedí a lamer su punta, a dejarla brillante de mi saliva y pude saborear sus jugos. Pero mi mirada se centró en Manuel y José, que seguían cada una de mis evoluciones, sin saber si concentrarse en mi ano, en mi vulva o en mi boca. Les sonreí y mantuve mi mirada en ellos, en sus pollas, cuando mis labios se cerraron en el prepucio de Javier, tomando sólo la puntita de su capullo, mientras mi lengua le acariciaba con un movimiento rápido.
 
   Mis dos dedos no dejaban de penetrarme el ano y el sexo, y lo hacía procurando que se viera bien cómo me dilataba y mis jugos lo llenaban todo, olorosos, fuertes, seguro que les llegaba mi olor hasta ellos. Se acercaron a ver mejor, pero con sus manos apartadas, centradas en sacudir sus miembros.
 
   Oí cómo Manuel gemía y lanzaba chorros de su semen en mis piernas, pero no paré, le sonreí mientras miraba cómo su ofrenda se esparcía entre mis muslos y rodilla, tres largos chorros espesos de crema que quedaron goteando en mi piel. José tampoco tardó en descargar, y lo hizo acercándose y escampando su descarga en mis muslos, acariciando la punta de su miembro sobre ellos para dejar su simiente en mí. Se quedaron los dos de pie, relajados, recuperando su respiración y yo me concentré en Javier, quería hacerlo durar porque yo todavía no había llegado.
 
   Mi mano entre los muslos se concentró en mi rajita. Limpié mi dedo gordo en la boca y pude notar mi sabor, con mis deditos en la boca, relamiéndolos, los miré retadora a los ojos. Frenándolos de cualquier locura, con la polla de Javier junto a mi mejilla., prometiéndoles más placer si se quedaban dónde estaban.
 
   Mi mano volvió a descender entre mis muslos, me apoyé en el codo para estar un poco más alzada y, con la mirada fija en ellos, volví a tomar la polla de Javier entre mis labios, lentamente, suavemente, degustándola. Aparté mi tanguita a un lado para acariciar mejor mi vulva, la tomaba entre los dedos y la apretaba, obligándola a abrirse y a dejar hilos de mi flujo entre sus labios, goteando densos y espesos hilos olorosos de mí, brillantes.
 
   Mi boca fue engullendo la tranca de Javier lentamente, notando cómo entraba, fresca, suave, y tomaba mi calor y humedad. Sin la ayuda de mis manos, sólo mi boca iba tragando la tranca hasta que llegó bien adentro, entonces pudieron notar cómo hice un gesto un poco brusco para forzarla todavía más adentro, por mi garganta, hasta que mis labios llegaron hasta la velluda entrepierna de Javier. Miré a José y Manuel, que podían ver cómo la tranca de Javier se colaba por mi cuello mientras volvían a acariciarse sus miembros, que de nuevo ganaban rigidez.
 
   Ahora estaban tan cerca de mí que podía notar su calor y oír la succión de sus movimientos. Abrí más mis piernas y pasé a concentrar mis dedos en el clítoris, haciéndolo emerger de su capuchón y mostrándoselo. Me moría por pellizcarlo y presionarlo, pero me contuve. Notaba cómo la sangre fluía a mi sexo, inflamándolo más allá de lo posible, vulva roja y de grandes labios, clítoris excitado y crecido saliendo de su extremo. Ellos lo miraban excitados, sacudiéndose de nuevo con fuerza, mientras mis labios retrocedían sobre el sexo de Javier (que no sé cómo aguantaba) y lo recorrían lentamente, sabiendo que esa era su tortura.
 
   Finalmente yo tampoco pude más y mis dedos de uñas sangrantes tomaron mi clítoris y apretaron sin piedad, me estaba dejando llevar y ellos lo notaron. Ahora mi boca y no pude reprimir un gemido mientras comía de nuevo la tranca de Javier y subía y bajaba sin dejar de mirar cómo José y Manuel se masturbaban a mi lado. Veía cómo las boquitas de sus glandes palpitaban y se abrían y cerraban y pronto sus movimientos tomaban tal velocidad que no podía distinguir ni sus venosas trancas tras las manos.
 
   Javier también gimió y noté cómo su polla palpitaba en mi boca preparándose para escupir su simiente, mi calor se multiplicó y empecé a notar esa electrizante sensación que te recorre todo el cuerpo desde los pies hasta la raíz de los cabellos. Empezó por los pies y arqueé mis deditos impulsando la sensación por mis piernas hasta mis muslos, el calor invadió mi vientre y mis dedos presionaron con fuerza el clítoris mezclando dolor y placer mientras mi cuerpo se arqueaba y Javier inundaba mi boca, me retiré todavía arqueándome y su lefa me cubrió cara y pelo con fuertes chorros, pero yo sólo me sacudía al ritmo de mi propio placer.
 
   Noté otros chorros cubriéndome el cuerpo, el vientre, mi mano, mis tetas. Yo me sacudía ajena a todo, pero a la vez sintiendo aquellos calientes y densos flujos sobre mi piel. Mis arcadas se intensificaron al abrir los ojos y verles goteando sobre mí, al verme cubierta de leche y, poco a poco, fueron sucediéndose con menor intensidad hasta relajarme, con las piernas abiertas, tres dedos en mi sexo, rodeada por sus miembros fláccidos entre sus dedos, goteantes. Los tres los refregaron en mis mejillas, tetas, o vientre, dejándolos secos sobre mí.
 
   Sólo atiné a alzar un poco la cabeza para limpiar la punta de Javier, mientras los otros veían cómo tragaba la leche que todavía tenía en los labios y dejaba el ahora colgante miembro de Javier brillante y limpio. Con la lengua recorrí mis labios dejándolos de nuevo del sangrante color del pintalabios (con protector para el agua). Les sonreí y pasé mis deditos por los restos que ahora surcaban mi piel. José estaba extenuado y Manuel todavía me miraba, toda manchada, con ojos de deseo.
 
   Reí, me salió una risa clara y fuerte, que acompañé de mis manos exprimiéndoles sus sexos y recuperando todavía alguna gotita en mis dedos que procedí a chupar con cara de viciosa mientras me alzaba y me desprendía de mi tanguita. Ahora, de pie en el centro sobre la cabina, algo más alta que ellos, mi sexo a la altura de sus ojos, goteando semen de mi piel. Reí con ganas mirando sus caras de admiración y pasé entre ellos dirigiéndome a la barandilla, desde la que salté al mar de cabeza, desnuda.
 
   El mar me limpió, de sudor y semen, me froté y me quité aquella pegajosa sensación sustituyéndola por frescura y limpieza natural. Javier también se desprendió del bañador y camiseta, pero antes de que saltara le pedí mi bikini para lavarlo en el mar. Poco después se unió a mí, junto con Manuel, todos desnudos, jugando a perseguirnos, yo refregando sus pollas para dejarlas bien limpias, ellos aprovechando para fregarme los pechos y acariciarme la sensible vulva, yo huyendo (estoy sensible tras un orgasmo prolongado como ese). Pronto, volví a subir por la escalerilla con el bikini en la mano.
 
   José se había adecentado y con un trapo húmedo estaba acabando de retirar los restos de las corridas. Dejé tendido mi bikini y desnuda, tomé el trapo de sus manos para acabar de limpiarlo todo. Él se quedó mirándome extasiado, pero corrigió el rumbo para ir un poco más mar adentro mientras subían Manuel y Javier. Dirigiéndose a Javier, dijo:
 
   —Chico, no la dejes escapar, con una mujer así yo en vez de diez años habría tardado sólo tres en hacer mi fortuna. No sé si podría resistir estar casado con ella o necesitaría un marcapasos, pero como la dejes escapar es que estás chalado.
 
   Y prosiguió el paseo en barco, yo desnuda, ellos con bañador y camiseta.
 
   


  
 

Natalia
 
   No fue hasta llegar a la entrada del puerto cuando me coloqué la tanga del bikini para no tener problemas. Todos pusieron cara de perro apaleado, pero José asintió. A partir de ahí vino el atraque, recoger nuestras cosas y volver al cuatro por cuatro para ir a comer a casa (estábamos hambrientos, relajados, pero hambrientos).
 
   Llegamos a la casa y Natalia ya estaba en la puerta furiosa por nuestra tardanza, pues el arroz podía pasarse, pero nosotros estábamos felices y fuimos rápidamente a darnos una ducha para poder comer sin la sal sobre la piel.
 
   Me vestí sólo con un vestido de verano muy holgado, de un amarillo pálido transparente que permitía ver mis amplios pechos a discreción y la tanguita blanca bajo él, encajada en mis cachetes, con lo que mi culito parecía ir al aire. Me retoqué los labios y me hice una cola de caballo con mi pelo. Así, fresca y natural, con unas sandalias que tenían un poco de alza, me dirigí del brazo de Javier al salón.
 
   Javier estaba extasiado, por mí y por lo que había conseguido. Por el momento de sexo tan morboso sin traspasar los límites, por conseguir la financiación para el proyecto, por combinar sensualidad, sexo puro y duro, pero por haber mantenido esa necesaria distancia que haría que nunca pudieran decir que me habían tocado. Y sus manos y labios no dejaban de explorar y desear mi cuerpo. ¡Me lo tenía que quitar de encima todo el camino! Pero me encantaba, estaba rendido a mis pies. Entramos en el salón con sus labios en mi cuello y una amplia sonrisa.
 
   Cuando él se dio cuenta que ya estaban todos allí (José, Manuel y Natalia) se ruborizó y pidió disculpas, pero José y Manuel sonrieron franca y abiertamente. Natalia no, hizo como que no había visto nada y pidió que sirvieran el arroz. José me hizo sentar a su lado, Manuel en un extremo de la mesa, y Natalia y Javier enfrente.
 
   Rápidamente llenó mi copa con un afrutado vino blanco que nos acompañaría toda la comida. Fresco, oloroso, suave al paladar, el Chardonnay me refrescó y sació mi sed. El arroz con marisco, todo limpio, nos dio energía. El vino desató las lenguas y Natalia quedó encantada con la amena charla de Javier. Preguntó cómo había ido la navegación y fui yo quien rápidamente respondí que muy relajante, que había sido todo placer. Comentario que José, Manuel y Javier corearon con risas y amplios asentimientos.
 
   Natalia también introdujo el tema del proyecto de Boston, como queriendo ayudar a Javier, pero José la cortó en seco diciéndole que no hablara de negocios, que eso ya estaba decidido y que al día siguiente firmaría la financiación y se harían los traspasos. Noté cómo la mano de José palmeaba mi muslo bajo la mesa mientras lo decía, y yo sonreí.
 
   Natalia brindó por el éxito, mirando con ojos amorosos a su joven paladín, que le agradeció el gesto muy cortésmente. Repetí de arroz (sí, me gusta disfrutar de la comida y cuando estoy relajada, disfruto comiendo y mi figura no se resiente, así que…). Javier, José y Manuel me miraban asombrados con sus platos todavía a medias y yo, bocadito a bocadito, sirviéndome más. Natalia me advirtió sobre el sobrepeso, pero yo le respondí que no sabía dónde lo ponía, pero que no me preocupaba, que no se me ponía ni en los glúteos ni en el vientre, ¿tal vez en los pechos? Pero que eso no parecía importarles a los hombres, dije sonriente (con gran asentimiento de José y Manuel; y un poco de escándalo por parte de Natalia; Javier sólo reía).
 
   José me servía alegremente y procuraba que mi plato siempre tuviera los bocados más deliciosos y mi copa siempre estuviera llena. Yo le recriminaba que no me emborrachara y él sólo reía. De vez en cuando palmeaba mis muslos bajo la mesa, pero nada malintencionado.
 
   Yo sí que me desprendí de una sandalia y con mi pie jugué sobre las piernas de Javier, que dio un bote sobre la silla y se puso algo nervioso, pero después de la sorpresa inicial, sólo me miró con ojos divertidos brindando en un silencio cómplice.
 
   Yo proseguí acabando el arroz, disfrutándolo, hasta quedar llena, mientras mi pie recorría las pantorrillas de Javier, jugaba en su rodilla y se internaba entre sus muslos (lo que le hizo toser). José notó la creciente inquietud de Javier, me miró interrogante y yo sólo sonreí. Cuando su mano volvió a posarse sobre mi muslo vio cómo tenía mi pierna alzada bajo la mesa y rio francamente (pero sin retirar la mano de mi muslo, recorriéndolo en toda su longitud).
 
   Yo me recosté lánguidamente en la silla mientras recogían la mesa. Todos charlábamos relajadamente. El leve mantel de la mesa cubría la mano de José en mi muslo, y al recostarme yo, su mano pasó a recoger el borde de la falda alzándolo y dejando descansar su mano en lo alto de mi muslo, directamente sobre mi piel. Le miré, seria, ni reprobatoria ni enfadada, simplemente interrogándole sobre sus intenciones. Él sólo sonrió y la dejó reposando entre mis muslos, sin tocar mi vientre, sólo sintiendo mi calor.
 
   Yo no me molesté, le dejé disfrutar, pese a que me entró un calorcillo que no logré matar a base de vino. Mi desnudo pie reposaba sobre la entrepierna de Javier, haciendo círculos en su sexo y notando cómo reaccionaba a mi contacto, más por la situación que por el contacto, que sólo podía ser torpe por la distancia. Noté cómo Natalia se sonreía de la tribulación de Javier y… ¡y creía que era por ella! ¡Me di cuenta que la muy zorrona le dejaba a la vista el escote e interpretaba que Javier estaba azorado por ello!
 
   —Me parece que tu mujer se está propasando con Javier. —Le susurré al oído a José mientras tomaba la copa con la izquierda y posaba suavemente mi derecha, con la palma abierta en su entrepierna.
 
   —Le encantan los jovencitos. —Me respondió él con una amplia sonrisa de satisfacción y nada turbado por notar la palma de mi mano acariciando esa creciente protuberancia en su entrepierna. Rápidamente creció su reacción y mis deditos procedieron a delinear esa tranca arriba y abajo, notando cómo ganaba en consistencia y rigidez.
 
   Trajeron entonces trozos de fruta y una fondue caliente de chocolate negro, junto con Armagnac. Y tuve que dejar estar mi juguetito para poder proceder a hacer los honores (me encanta la fruta bañada con chocolate negro, sin leche).
 
   Total, que entre el sol, la cerveza en el barco, el vino, el armagnac y la comida… yo lo que quería era hacer una siesta y reposar, como todo el grupo, así que nos fuimos a la habitación. En un plis plas yo me quité la ropa y la dejé tirada en la cómoda, mientras Javier hacía lo mismo, me acerqué al amplio ventanal a entornar las puertas del balcón, pero me quedé prendada del sol que penetraba y bañaba mi cuerpo, iba a entornar las puertas y correr las cortinas cuando divisé a un embobado Ramón mirándome desde el jardín. Le saludé, sonreí, corrí las cortinas y me acosté sobre la cama, donde Javier me esperaba tendido.
 
   Vi que su pene estaba erecto y que me miraba con algo parecido a adoración en los ojos. Yo tomé juguetona su sexo en mi mano mientras le miraba a los ojos. Me besó, un beso húmedo largo y muy pasional. Me tumbó sobre la cama, sintiendo mi mano en su sexo y me dijo: “Me vuelves loco, te deseo como nunca he deseado a nadie”. Pero no hizo gesto de ir a más y comprendí que seguía en sus trece de no hacerme el amor hasta casarnos, ¡será burro!
 
   Pues yo no voy a quedarme con las ganas, pensé, y traté de atraer su sexo hacia el mío. Le entró el pánico y me susurró un “No” con convencimiento, así que me enfadé y lo tumbé panza arriba en la cama. Creyó que iba a tratar de forzarlo, pero no lo hice, mis caderas avanzaron hasta su cabeza y le hundí mi sexo en su boca mientras mis manos aferraban su pelo y le obligaban a tragar de mí si no quería asfixiarse. Lo hice con furia, con fuerza, sentándome sobre su cabeza y no dándole opción. Refregué mi sexo en su cara, pasé el puente de su nariz por mi vagina y seguí hasta situar mi ano en su boca. Su lengua exploró mi tierno arito y penetró la punta en él. Yo seguí con mi movimiento de vaivén, pasando mi sexo y ano por su boca alternativamente mientras notaba como el puente de su nariz abría mi flor cada vez más humedecida.
 
   Le cabalgué sin importarme si respiraba o no, notaba cómo él a veces trataba de librarse de mí, pero yo lo aferraba con las caderas y seguía con mi vaivén notando su contacto, lengua, nariz, cara, me daba igual, sólo quería notar su contacto y que me diera placer. Su lengua ya conseguía penetrar mi ano cuando lo alcanzaba y sus labios daban un rápido beso y chupaban mi clítoris al fregarlo contra su boca.
 
   Yo estaba empezando a dejar ir mis flujos de excitación, pero quería más. Giré sobre él abruptamente y tomé su polla en mi mano apretándola fuerte, quería hacerle daño, pero su reacción fue de placer, y aprovechó para tomarme por las caderas y acercar su boca y encajarla en mi sexo, tomando directamente mi clítoris en sus labios y chupando con fuerza, fuerza salida del dolor con que yo apretaba su sexo con una mano y sus huevos con la otra.
 
   Completé con mi boca la presión en su sexo y se lo sacudía fuerte mientras mis labios le chupaban y tragaban la punta. Ahora yo ya estaba empapada y mis flujos no le dejaban ni respirar, mi clítoris inflamado y sensible era atacado por él sin piedad, y mi boca se volvió más tierna y mi masturbación más poderosa y rítmica mientras la otra mano le exprimía los huevos ahora con deseo. Exploté con grandes gritos mientras me convulsionaba y él me regaba la cara y los pechos con su simiente. Mis caderas botaron una y otra vez sobre su cara mientras los dos nos corríamos sacudiéndonos uno contra otro, exprimiéndonos.
 
   Sudada, satisfecha pero a la vez insatisfecha, me dejé reposar sobre él, con su sexo en mi mejilla. Miré por el balcón y vi a Ramón masturbándose en el jardín mientras me miraba. Le sonreí. Él corrió a intentar meter su tremenda verga en los calzones (¡Sí! ¡Tremenda de verdad, por gorda y larga! ¡Se la tenía que tomar con las dos manos y todavía sobresalía la punta!). Pero al verme sonreír paró de intentar meter ese tremendo falo en los pantalones y siguió sacudiéndosela sin dejar de mirarme.
 
   Yo me levanté, las piernas todavía de goma, me acerqué al balcón, desnuda, con semen en cara y pechos, alargué mis manos para tomar con cada una una cortina y quedé enmarcada en el balcón, viendo cómo se masturbaba mientras miraba mi cuerpo brillante por el sudor, con el semen todavía goteante, y permanecí así, expuesta, hasta que se vino y su ofrenda se derramó en los setos. Entonces le mandé un beso y, dejando el balcón abierto, fui al baño de la estancia a quitarme los restos de nuestra sesión de sexo.
 
   —Recuérdame que la próxima vez me traiga algún juguetito para masturbarme, tengo ganas de sentirme penetrada. —Le dije a Javier al salir, cuando me tendía desnuda sobre la cama y cerraba los ojos para descansar.
 
   Una hora más tarde bajábamos al salón de nuevo. Yo llevaba otro vestido de verano, de color rojo, con sólo una cinta anudada al cuello que lucía amplias solapas y dejaba al descubierto mi espalda desnuda. Por delante sólo las tiras sujetaban al cuello, con lo que mis pechos quedaban cubiertos por dichas tiras y, dependiendo del movimiento, dejaban al descubierto los laterales. Una cintura marcada por un cinturón del mismo vestido se completaba con una minifalda de la misma pieza que se abría en volantes hasta por encima de medio muslo. Debajo una breve tanguita roja para conjunto, y unas sandalias de tacón.
 
   Javier se disculpaba de nuevo por no satisfacerme sexualmente, pero yo callaba, ¡tú mismo! Pensaba.
 
   En el salón encontramos a José y Natalia, tomando cafés. Nos dijeron que Manuel había salido, y yo acepté un negro y espeso café que me sirvió José, al que puse dos buenas cucharadas de azúcar (el café sólo me gusta muy fuerte, pero con mucho azúcar). Aquello me hizo despertar. Creo que José despertó al verme. Le caía la baba al mirarme, y a mí eso me encantaba.
 
   José nos dijo que ya había recibido los papeles y que Javier y él se irían al estudio a revisarlos, dejándonos a Natalia y a mi solitas con los cafés. Salimos a pasear por la finca para tomar un poco el aire, me mostró los jardines y saludó a Ramón. Ramón se acercó y me saludó a mí también, quedándose viéndonos a nuestro pase. Natalia se quejó que ese Ramón no tenía nunca el jardín a punto para el verano.
 
   —Pero otras virtudes tendrá, ¿no? —Dije yo sin pensar.
 
   —¿Otras? ¿Qué otras?
 
   —No sé, si viene sin su marido siempre está bien tener a alguien, ¿no? Y también debe vigilar la casa y ayudar a cuidarla, ¿no?
 
   —Bueno, sí, porque José siempre está con el trabajo y a veces subimos y me deja sola aquí. —Habíamos ido paseando hasta el extremo de lo que era casi un acantilado, pues la caída era sobre una pared de roca de la que sobresalían sólo unos arbustos y algún pino de extraña forma por los vientos del mar. Desde allí se divisaba la casa, el jardín, el bosque y poco más.
 
   —Desde aquí parece que todo sea virgen menos la casa, es delicioso poderse aislar así.
 
   —Sí, ahora es delicioso, pero en invierno es inhóspito y no subimos casi nunca.
 
   —¿Y Ramón lo cuida todo el año?
 
   —Sí, él siempre está aquí y cuida de que todo esté preparado por si subimos, el jardín y demás. Lleva ya aquí muchos años, desde que hicimos la casa.
 
   —Mmmm… debía ser un hombre bien apuesto, se le ve bien conservado.
 
   —Lo cierto es que era un perfecto chulito de playa, con ese cuerpo bien formado y tanto trabajo al aire libre, pero ya lo ves, todos nos hacemos mayores.
 
   —Mujer, no seas así, también sirve para disfrutar de otras maneras. —Dije con una sonrisa pícara.
 
   —Cómo sois las jóvenes de hoy en día, sólo pensando en disfrutar.
 
   —Mire, déjeme ser clara. Yo trabajo y he llevado adelante mi vida con mucho esfuerzo, así que si los fines de semana o en mi tiempo libre me dedico a disfrutar es cosa mía y me lo puedo permitir. Me refería a usted cuando hablaba de disfrutar, si José se dedica tanto al trabajo… pues habrá que disfrutar sin él, ¿no?
 
   —¿Cómo dices niña?
 
   —Pues que no seré yo quien me esclavice con un hombre. Bastante esclavizada estoy con un trabajo para poderme pagar las facturas como para encima tener que depender también de un hombre. De trabajo se puede cambiar, pero a los hombres hay que tenerlos persiguiéndote, no diciéndote lo que hay que hacer. —Natalia no pudo menos que sonreír.— Además, usted todavía tiene un buen tipo para disfrutar y arrancar más de una mirada por la calle.
 
   —¡Hija! ¿Qué dices?
 
   —¿Cree que no he podido ver esas nalgas que tiene? —Dije yo azotándolas.— Pero las esconde bajo esas horribles faldas plisadas con forma de saco. Vamos. —Le dije estirando de su mano y llevándola de nuevo a la casa.
 
   Una vez allí subimos a su cuarto y estuvimos curioseando en los armarios hasta que encontré unos shorts de trabajo viejos. Una camiseta de marca y la hice cambiarse. Ella estaba compungida sin explicarse ese cambio de roles, ¡ella era la ama de casa! Pero ahora era yo la que mandaba diciéndole con frases cortantes qué hacer o qué ponerse. Acostumbrada a hacer caso a todo el mundo, rápidamente asentía y me hacía caso sin plantearse revolverse.
 
   Le quité la blusa que llevaba y esa falda de saco y la posé ante el espejo. Cierto que sus pechos estaban caídos, pero tenía prietas nalgas y unas piernas aceptables (sin varices, como mínimo, y no gruesas). La tomé por detrás y llené mis manos con sus pechos, eran más firmes de los que parecían a primera vista. Ella se sorprendió, pero desnuda (en ropa interior) no pudo más que someterse. Le ajusté las tiras del sujetador alzándole las copas y resaltando ese volumen olvidado.
 
   Cuando se puso la camiseta dos conos apuntaban erguidos al frente resaltando su figura. Los shorts de trabajo le sentaban como un guante, marcando nalgas aunque demasiado anchos en los muslos, pero así le quedaban más naturales. Yo se los alcé para que cubrieran la barriga y ajusté el cinturón para forzarle la cintura estrecha, a la vez que quedaban mejor encajados entre las nalgas y en su vientre. Al verse en el espejo se sorprendió.
 
   Las nalgas prietas y marcadas (y un poco también la vagina), los pechos puntiagudos y esa cintura marcada le habían quitado diez años.
 
   —¡Pero no puedo salir así a la calle! – Me dijo.
 
   —No hace falta. —Dije tomándola de la mano y arrastrándola al jardín.
 
   Una vez allí busqué el movimiento de Ramón y nos dedicamos a mirar las plantas. No hizo falta que sugiriera nada, en cuanto ella divisó a Ramón detrás nuestro de reojo, se agachó sin flexionar las rodillas a señalarme algo. Fingiendo que mirábamos, en realidad vigilábamos a Ramón, que estaba… ¡que estaba mirando las nalgas de Natalia! También ella lo vio y disfrutó, sonriéndome y volviendo a levantarse. Entonces yo le tomé la barbilla e hice como que le quitaba una mota de la cara, momento que ella aprovechó para mostrar su nuevo perfil con pechos erectos a Ramón.
 
   Volvimos hacia la casa, viendo cómo Ramón trataba de podar unos arbustos ya podados para disimular mientras tanto ella como yo comentábamos la tremenda erección de sus pantalones. Entramos en la casa riendo para toparnos con los extrañados José y Javier (¿esas mujeres eran las que no se soportaban esa misma mañana? ¿Qué se ha hecho Natalia?).
 
   Decidimos tomar el cuatro por cuatro e ir a dar un paseo por Cadaqués y cenar en el pueblo. Volvimos cerca de las doce de la noche, con una risa fácil debido a los vinos y alcoholes, pero también debido a la charla y a habernos relajado. José no dejaba de mirarme, pero yo también había observado un par de sobresaltos en Natalia que atribuía a pellizcos de su marido en el trasero.
 
   


  
 

Desvirgado
 
   —¿Ya has hecho las transferencias? —Le pregunté a José justo cuando Natalia nos acababa de abandonar.
 
   —Ya está firmado, sólo tengo que hacer la transferencia. —Yo había visto el jacuzzi de la terraza de la segunda planta, así que ya sabía lo que quería hacer.
 
   —Vamos. Antes de ir al jacuzzi quiero ver esa transferencia. —Dije yo, y arrancándolos de las sillas los levanté. José aprovechó para abrazarme y yo me dejé acariciar por él, pero todo fue muy inocente. Enlacé a Javier por la cintura, puse mi mano en su nalga y le hice poner la suya en la mía, sabiendo que José nos seguía. Llegamos al estudio y José tomó unos papeles.
 
   —¿Ves? Ya he firmado. —Y me los alargó. Yo los tomé, pero se acabaron las risas, repasé los documentos con calma mientras José encendía el ordenador y se conectaba para hacer la transferencia.
 
   —Javier, ves poniendo en marcha el jacuzzi. —Ordené yo.— Esto hace a Javier administrador de la firma creada para el proyecto de Boston, ¿verdad? La firma a la que estás haciendo la transferencia.
 
   —Sí. —Dijo seco José, se le estaba subiendo la mosca a la nariz. ¿Qué quería esa nena? Imprimió el recibo de la transferencia (llena de ceros).— Ya está. ¿Vamos al jacuzzi?
 
   —Espera, ¿ya está? ¿Pero qué te has creído? ¿Dejarás el dinero remolón durante tres días? ¡Javier! ¡Ven! —Le senté frente al ordenador y le dije que lo pusiera a interés por período de tres días.
 
   —Pero si la transferencia tardará eso en estar en efectivo en la cuenta.
 
   —¿En qué siglo vives? Es entre el mismo banco, entra en la cuenta, ¿ves? Y ahora busca la imposición y ponlo a tres días. ¿Ves? Acabas de ganar diez mil euros a ese interés sólo en tres días. ¿Qué te han enseñado en ese máster?
 
   Javier y José no se lo creían.
 
   —Y ahora sí, al jacuzzi, ¿traes las copas amor? —Dije cerrando el ordenador.
 
   Tomé a José de la mano y lo arrastré a la terraza. Allí, de pie, me puse a desabrocharle los botones de la camisa uno a uno, lentamente, con mis uñas color sangre mientras le miraba y él notaba mi aliento sobre su piel conforme descendía en su barriga. Le abrí la camisa y la bajé por sus hombros dejándola caer en el suelo. De nuevo en pie, frente a él, mis ojos se clavaron en los suyos mientras mis manos descendían acariciando su piel hasta el cinturón. Entró Javier con las copas y las dejó en la mesilla mientras nos observaba con nuestras miradas fijas el uno en el otro.
 
   Yo apreté bien el cinturón con una sacudida seca para liberar la hebilla. Después, suavemente, dejé que se desatara y me centré en el botón de sus pantalones de lino, lo liberé pero lo retuve para que no cayeran. Mi mano libre bajó acariciando su entrepierna mientras bajaba la cremallera, apretando la entrepierna y dejándole sentir mi contacto y mi aliento en la cara. Sólo entonces dejé que sus pantalones se deslizaran hasta el suelo. Mis manos se posaron en sus nalgas y, atrayéndolo hacia mí, lo besé con fuerza mientras mis pechos se aplastaban contra el suyo y nuestros vientres se rozaban.
 
   Mis manos se alzaron hasta el extremo de sus calzoncillos y se los tiré abajo de una sacudida. Me agaché, viendo su sexo medio erecto frente a mí. Dejé que rozara mi mejilla mientras él alzaba un pie para que pudiera liberarlo de sus calzoncillos y pantalón y luego el otro. Su sexo fue creciendo lentamente, todavía en una media erección. Con un pie se quitó el otro zapato, se liberó del que quedaba y yo, apartándome, le di un azote en la nalga enviándolo al burbujeante jacuzzi.
 
   Entonces me giré hacia Javier, que le acercaba la copa a José. En dos minutos lo tuve también desnudo, aunque él sí se atrevió a tratar de tomarme de las nalgas. Yo me zafé y lo envié hacia las burbujas.
 
   —Voy un momento al baño y ahora os acompaño. —Dije desapareciendo un ratito. Allí aproveché el bidet para asearme por delante y por detrás, una rápida lavativa para prepararme para mi sesión de sexo. Volví completamente vestida a la terraza.
 
   Quedaba yo sola, completamente vestida, iluminada por las estrellas y la suave luz interior, delineada sobre la noche, frente los dos hombres desnudos entre las burbujas, mirándome. Llevé mis manos a la nuca y desanudé el vestido, dejándolo caer frente a mí, liberando mis dos grandes y redondos pechos y exhibiéndome ante ellos. Les miré a los ojos y sonreí mientras mis dedos tomaban los pezones y me los pellizcaba aumentando su dureza. Noté cómo las aureolas se estremecían y crecían, cómo los pezones se endurecían y se alzaban apuntando, orgullosos, ligeramente por encima del horizonte. Me relamí sensual llenándoles de deseo.
 
   Mis manos bajaron a la cintura y se deshicieron del cinturón y deslizaron el resto del vestido, la faldita hasta por debajo de las caderas, de donde resbaló lánguidamente hasta mis pies. Me deshice de las sandalias, sólo vestida con un minúsculo tanguita rojo. Mis manos acariciaron de nuevo mis pechos, apretaron otra vez mis pezones, arrancándome un sensual (y fingido) gemido de placer dedicado a ellos.
 
   Pero no se pararon allí mucho tiempo, siguieron su camino delineando mi figura, contoneándome, hasta llegar a las dos finas tiritas de la tanguita. Las tomé por los lados pero no las deslicé abajo sino arriba, encajando la breve tela en mi sexo y mostrando claramente mi inflamada y húmeda vulva en ese minúsculo trocito de tela. Mejor que desnuda, el triangulito de tela delineaba perfectamente mi sexo. Con un dedito recorrí la vulva sobre la tela remetiéndola entre mis labios. Ahora mis labios quedaban expuestos y la tela se había encajado en el valle de mi vulva. Volví a tirar con ambas manos de las tiras de los lados arriba para acabar de encajarla y notar su roce contra mi sexo. Ahora sí gemí, y no era ficticio, al notar esa presión directamente en mi vulva.
 
   Ellos no decían nada, se habían quedado con la boca seca y ambos dieron un largo sorbo de sus copas. Yo me acerque al borde del jacuzzi y me acuclillé en el extremo para tomar mi copa. Di un largo sorbo mientras ellos veían en primer plano mi sexo con la breve tela inserida dentro de la vulva. Me puse de nuevo de pie ante ellos y procedí de un golpe seco a sacarme la tanguita. La tela salió de entre mis piernas y noté cómo me acariciaba de dentro a fuera completamente, dejando un hilito de humedad. Lo dejé a un lado y con el vestido de Eva me metí yo también en el jacuzzi.
 
   Rápidamente mis manos buscaron sus sexos y los encontraron duros pese a las relajantes burbujas.
 
   —No te equivoques, —dije mirando a José.— Javier tendrá que viajar a Boston y yo tal vez vuelva a navegar, pero sin Javier delante no pasará nada, ¿entendido?
 
   —A sus órdenes. Joder Javier, a esta mujer tienes que retenerla a tu lado como sea. —Dijo mientras se relajaba para notar mejor mi mano sacudiéndole el sexo.
 
   Javier no tenía voz ni voto, pero sí mi caliente chochito, que lejos de relajarse con las burbujas no paraba de palpitar más y más deseando ser penetrada. Creo que yo estaba más caliente que ellos, y todavía más al notar esas barras de carne en mis manos. Estirando de la de Javier le hice alzarse y sentarse en el borde del jacuzzi. Ahora su cuerpo mojado se mostraba a la cálida noche y mi mano acariciaba su sexo a la vista de todos. Me levanté y me agaché con las piernas sin flexionar para tomar el sexo de Javier en mi boca, quedando mis nalgas justo frente la cara de José.
 
   Ni corto ni perezoso José tomó mis nalgas a manos llenas y las apretó y amasó para pasar a separarlas y degustar mi sexo y ano. Yo me giré y dejando a Javier con un gemido en los labios me giré hacia José, le hice alzarse y sentar como Javier. Su polla estaba erecta y apuntaba bien arriba.
 
   —Mujer, no tardes mucho que ya llevo mis años y no sé cuánto te podré resistir. Y lleva todo el día doliéndome por tu culpa.
 
   Tan franca confesión me arrancó una sonrisa, así que la tomé en mi mano y le di dos rápidas sacudidas, un beso, y procedí a alzarme yo también y pasar una pierna a cada lado de José, dejándole mi vientre frente a su cara. Sus manos trataron de alcanzar mis pechos y su boca mi sexo. Yo flexioné las rodillas bajando.
 
   —¿Sólo tendrás una oportunidad, qué se te antoja más? ¿Por mi culito o por mi sexo?
 
   Su mirada de sorpresa fue genial, y casi tartamudeando me pidió mi culito, con lo que fui bajando y encajando mi abierto ano contra su prepucio. Dos de mis dedos se entretuvieron en abrirme y dilatarme mientras él me miraba como hipnotizado. Llevé una de sus manos a mi pecho y rápidamente tomó los dos a manos llenas y procedió a chuparlos y morderlos suavemente mientras yo me entretenía en dilatar mi ano para permitir su penetración.
 
   Cuando tres de mis dedos ya penetraban sin problemas encajé su glande en mi puerta trasera y dejé que mi cuerpo se deslizara y fuera absorbiendo su sexo que se mantenía duro y palpitante. No miré a Javier, pero le sabía siguiendo cada detalle de todo ello. Noté cómo forzaba mi cavidad y se iba haciendo poco a poco sitio abriéndome en canal. Sólo notarme llena, notarme cómo se iba abriendo camino, casi llego, pero me contuve. Sus manos y boca no dejaban de presionar mis pechos, me notaba penetrada y succionada, mi vulva palpitaba, y aquella gruesa tranca seguía su recorrido dentro de mí entrando y ensanchándome y matándome de placer. Dejé que se deslizara lentamente en mi interior mientras toda yo era comida en mis pechos con avidez, hasta encajarla entera dentro de mí.
 
   Mis nalgas toparon con sus piernas y esperé a notar cómo toda yo me relajaba y me dilataba para admitirle. Me notaba llena, con su gorda y larga verga dentro de mí. Entonces suspiré y lo cabalgué con ganas, quería sentirlo en mí, pero a las tres sacudidas noté cómo suspiraba y se relajaba, ¡se había corrido en un suspiro! Noté cómo su polla se relajaba dentro de mí y no tardaba en volverse fláccida, pero yo me sentía vacía y frustrada. Él, feliz, dejó reposar su cabeza entre mis pechos, pero yo me sentía muy lejos de estar feliz. Me levanté bruscamente mientras él disfrutaba de su cielo particular y me giré hacia Javier, que me miraba alucinado.
 
   Le tumbé sobre el suelo, panza arriba, con sus pies en el jacuzzi y puse su rígida verga entre mis pechos, los apreté y noté cómo rápidamente esa rigidez se convertía en tensión.
 
   —Como te corras te mato. —Le advertí. Me miró y vio mi seria rusa mirada de advertencia.
 
   Cuando la noté bien dura y preparada le puse las manos en los hombros para no dejarlo alzarse y me clavé de una estocada en su miembro. Fue una penetración dolorosa, rápida, necesitada de dureza y sin darle opción al placer, quería tenerlo empalándome ¡y lo necesitaba ya! Sus quejas fueron aplacadas por mi baile de pelvis refregándome contra él, trataba de mover los músculos de mi vulva succionándolo a la vez que me movía en círculos y daba incluso botes sobre él. Sus manos agarraron mis pechos llenos. Nos mirábamos con rabia a los ojos. Él sabiéndome culpable de no respetar sus deseos, yo retándole a darme placer. Los dos nos contuvimos tratando de derrotar al otro, era un sexo duro y furioso.
 
   Sorprendiéndome, consiguió incorporarse y me tomó de las caderas alzándome a peso contra él. Entonces empezó a ser él quien marcaba el ritmo clavándome una y otra vez sólo con la fuerza de su rabia. Yo le tomé de sus anchas espaldas y también le cabalgué. Su polla entraba y salía hasta casi el límite recorriéndome entera por dentro. Mi calidez le abrazaba una y otra vez bajo húmedos sonidos de succión. Mi sexo rezumaba flujo, y ya no era agua de burbujas, era mi denso flujo sexual de deseo. Noté cómo mis frustraciones salían a la superficie y las suyas también. Rota la barrera quería dominarme y penetrarme, y yo imponerme sobre él y demostrarle que era la dueña de su deseo y de su cuerpo.
 
   No sé cuánto rato estuvimos así, a pelo, saltando yo encima de él o sacudiéndome él con su pelvis mientras me sujetaba de las caderas. No podía ser mucho, pero me vació completamente de mis frustraciones y al final no hubo vencedor ni vencido, los dos explotamos entre sacudidas y arcadas y me llenó de su flujo mientras caíamos, agotados, dentro del agua. Permanecimos unidos dentro del agua, yo todavía con las sacudidas de mi cuerpo, el aferrándome contra su pecho y clavando sus dientes en mi cuello en un beso de pasión.
 
   Poco a poco nuestras respiraciones se normalizaron y nuestro abrazo se relajó y su ya fláccido miembro se escurrió de mí, y yo noté cómo me vaciaba de su simiente. Los dos nos sostuvimos contra los extremos del jacuzzi, que ahora ejercía su tarea relajante a la perfección.
 
   —Chicos, siempre lamentaré no haber filmado esta escena, porque os aseguro que la recordaré para siempre.
 
   Sólo pudimos reírnos con él del comentario, y dejar, en silencio, que pasara la necesaria pausa para reponernos. Al rato, José se acercó a mí y me dio un beso en el cuello mientras su mano acariciaba inocentemente mi muslo. Yo le miré sorprendida.
 
   —No, ya no puedo más, por favor. Creo que me has dado más horas de erección en el día de hoy que en todo el mes. Sólo déjame disfrutar de tu belleza. —Dijo mientras acomodaba mi cabellera a los lados y delineaba mis pechos con sus dedos, sólo rozándolos, sin presionar.— Bella. —Dijo con acento italiano.— Macho, como la dejes escapar eres un imbécil. —Y dicho eso se alzó y salió para ir a dormir.
 
   Javier y yo todavía nos quedamos, silenciosos, sin saber muy bien qué decir, pero a gusto el uno con el otro, relajándonos, abrazados. El alcohol ya se había evaporado, pero yo no tenía ganas de charla trascendente, así que cuando fue a hablar hice un mohín. “Shshshshs…”, puse dos dedos en sus labios, le di un piquito y salí para darme una ducha rápida y meterme en la cama, que era lo que los dos estábamos deseando, y no precisamente para una sesión de sexo tardía.
 
   


  
 

Ramón
 
   A la mañana siguiente me despertó Javier con besitos en mi cuello, hombro, bajando por el brazo, colándose en mi pecho, lamiendo mi pezón, chupándolo y succionándolo…
 
   —¿Pero no has tenido suficiente? ¿Quieres recuperar el tiempo perdido o qué?
 
   Javier callaba, sólo seguía concentrado en mi pezón, pero pronto continuó y metió su cabeza entre las sábanas y mi vientre, yo me giré para darle más margen bajo las sábanas, ahora estaba boca arriba en la cama, notando los rayos del sol que entraban desde el balcón. Y él seguía su excursión por mi cuerpo jugando con su lengua en mi ombligo. Me sacudí, ¡me hacía cosquillas! Y él siguió más abajo jugueteando en mi vello con su lengua. Mi sexo se inflamaba, deseaba que me comiera entera.
 
   Miré por el balcón, Ramón nos estaba viendo. Le miré, me vio, pero ya sabía que me gusta exhibirme y siguió mirando, con mirada encendida, y yo le miraba a él, sintiendo el placer entre mis piernas. Javier lamía mi sexo, lamía la vulva y se recreaba en sus formas. Ramón se recreaba en su entrepierna, entre los matorrales se ocultaba, pero procuraba mostrarme su sexo a mí, se masturbaba sabiendo que me gustaba mirar y ser admirada.
 
   Javier desfloró mi sexo y su lengua recorrió mi interior. Yo descubrí la sábana y la aparté, tomando a Javier del pelo le estiré (haciéndole daño) para que se alzara y me besara con esos labios húmedos de mí. Le saboreé mientras me saboreaba a mí misma. Noté su sexo contra mi muslo, estaba totalmente empalmado. Me levanté y fui al balcón, puse una mano en cada uno de los ventanales exponiendo mi cuerpo desnudo mientras sacaba mis nalgas ofreciéndoselas a Javier.
 
   No tardó en tomarme por la cintura y llenar mi cuello de besos mientras notaba su sexo en mis nalgas. Pero ahora yo no quería ternura, ahora era él quien había despertado el deseo en mí y quería que me partieran. Una de mis manos se escurrió entre nuestros cuerpos y tomó su sexo y lo encaró a mi ano. Giré la cabeza para decirle una sola palabra: “Fuerte” y le apunté y volví a agarrarme esta vez ya en el balcón de la baranda de hierro, abrí mis muslos y miré a Ramón esperando la estocada. Javier también vio a Ramón, pero ya dejaba de preocuparse de esas nimiedades, sólo tenía pensamientos para mí, para pensar que iba a desvirgarme mi ano por primera vez. Me tomó rudo de las caderas, y con impulso y sin preparación me empaló de una sola estocada.
 
   Noté como a él también le dolió cuando la punta chocó contra mi anillo, no estaba lubrificada y su polla también forzó el prepucio sin estar preparada, pero él continuó con la violencia (¿no ha pedido fuerte? Pues fuerte será) y empezó a penetrarme con un rápido ritmo. Mis ojos se abrieron con desmesura, no estaba lubrificada ni preparada, mi boca también se contrajo como respuesta a la estocada y mis ojos giraron en blanco y la babilla me resbaló por la boca y goteó mientras me balanceaba al ritmo de las embestidas y mis pechos se sacudían.
 
   Aguanté firme agarrada a la baranda de metal y tratando de fijar mi mirada en Ramón que se masturbaba ferozmente mirándome y gimiendo escupiendo su leche entre los matorrales. Pude ver hasta cómo se sacudía su tremenda tranca, tan fuertes eran los lechazos que soltó mientras me miraba, lechazos que saltaban potentes de la tranca y trazaban una parábola hasta estrellarse contra un árbol.
 
   Me sacudí y mientras Ramón seguía con la polla al aire observándonos a nosotros que seguíamos a lo nuestro. Le miré, le miré y me miró a los ojos, sabiendo que deseaba esa tremenda tranca, pero estaba siendo penetrada por detrás por Javier que parecía una máquina de taladrar. Cada embestida llegaba hasta el fondo, cada embestida era fuerte y salía hasta casi la punta para volverse a meter con fuerza y recular. Siguió así y yo me aposenté y abrí todavía un poco más mis piernas, mis muslos. Dejé ir los la baranda y me incliné tomándome por las nalgas y abriéndolas para Javier, que me tenía agarrada de las caderas y presionaba con fuerza hasta que, con un gemido profundo, me llenó de su leche todo el estómago.
 
   Yo no me había venido, me había quedado con las ganas, pero comprendí que él, cuarentón, lo había dado todo de sí tratando de domarme y debía esperarme (eso si aguantaba mi ritmo), así que me retiré lanzándole un beso a Ramón y me dirigí al baño. Cuando me giré observé una sombra, alguien más nos veía, ¿quién debía ser?
 
   En el baño tomé una ducha y me vacié (después del sexo anal siempre… bueno, ya sabéis), me limpié bien limpita de sudor y todo y volví a salir hecha una diosa de la belleza de nuevo. Me apliqué cremas mientras Javier me contemplaba y acababa de vestirse (se le veía orgulloso y macho, ¡si supiera que yo me he quedado con ganas de sexo! Pero no le iba a estropear el día de buena mañana, ¿verdad?). Y luego busqué qué ponerme. Como pensábamos ir a la playa o tomar un baño y hacía un día radiante (¡no se puede estar al sol mucho rato!), me puse directamente el bikini blanco y me anudé el pareo al cuello simulando un vestido de falda larga (lo até al cuello con dos tiras anchas que cubrían mis pechos y daban la vuelta dejando mi tripita al aire para cubrir las caderas y caer como una falda larga). Claro que… al trasluz, parecía que sólo llevara tres breves triangulitos, uno en el vientre, y dos pequeños parches en los pezoncitos.
 
   Mi problema es que cuando tengo ganas de sexo, ¡se nota que tengo ganas de sexo! Y me había quedado con ganas, especialmente viendo lo que Ramón podía ofrecerme. Aunque Javier estuviera tan orgulloso, al fin y al cabo, ¡se había corrido y yo no! Y eso siempre me pone algo… susceptible. Pero como él no se entera de nada, pues tan feliz con su polvo mañanero habiendo tenido mi culito (le había dado mucha crema porque me había escocido aquella penetración sin preparación).
 
   Bajamos sonriendo con su mano en mi cintura y la mía apretándole su fláccida polla en una broma interna. Él se lo tomaba como una felicitación, y yo como un “Pobrecilla que se ha corrido tan rápido”. El desayuno estaba listo y yo me harté de fruta y yogurt (además de ser nutritivo, te deja llena y satisfecha y fresca después de una buena noche de sexo). Después de dos tazones de fruta y yogurt tomé un par de rebanadas de pan con tomate y un delicioso embutido de la zona y un café con leche. Todos me miraban y preguntaron: “¿Dónde lo metes?”, yo, riendo pícara y maliciosa, sólo respondí: “Hago muuuuucho ejercicio”.
 
   Natalia estaba como ausente, su mirada tenía el brillo de la alegría, pero estaba como ausente. Así que, después de desayunar y mientras los hombres iban a preparar la salida, yo me la llevé al jardín y le pregunté: “¿Y esa mirada?”. Resultó que esa mañana, temprano, por primera vez en mucho tiempo, José había querido… jugar a despertarla. ¡Y habían jugado de verdad! Hacía tiempo que no despertaba así, me dijo, aunque admitió que debía ser mi presencia la que le ponía tan encendido (cachondo, se dice, ¿no? Esa sí es una palabra que suena realmente como lo que significa, cachondo, cachondo, ¡Me encanta!). En cualquier caso me lo agradeció.
 
   Pero había más. Yo veía que en el jardín su mirada no paraba quieta, y rápidamente interpreté el qué.
 
   —¿Y Ramón?
 
   —Por Dios, ¿qué dices? Baja la voz.
 
   —Mmmmm… veo que te gustó cómo te miraba las nalgas, ¿eh? —Y ella simplemente se ruborizó como una adolescente impúber y bajó la mirada.— ¿O es que esta mañana has visto algo más?
 
   —¿Tu eres bruja o qué?
 
   —Bueno, tal vez un poco hada.
 
   —No, te aseguro que las hadas no provocan la mitad de lo que tú.
 
   —Así que eras tú quien miraba escondida, no te vi bien; pero creo que tú sí te fijaste en Ramón, ¿no? ¿Viste qué tremendo cacharro se maneja? ¡Es impresionante!
 
   —¡Mujer, qué dices! Eres bruta…
 
   —Pero si es lo que estabas pensando, por eso se te hace hoy la boca agua. ¡Tanto tiempo en ayunas y hoy que tu marido te satisface estás chorreando por el jardinero!
 
   —¡Mujer!
 
   Y ese grito coincidió con la aparición de Ramón, que, muy cortés, dejó la carretilla llena de herramientas que llevaba y nos saludó descubriéndose la cabeza del sombrero de paja que llevaba por el sol.
 
   —Buenos días – dijo él.
 
   —Muy buenos, hace una mañana deliciosa, ¿no crees Ramón? Esplendorosa, diría yo, para gozar del paisaje y de las vistas.
 
   —Sí, ciertamente unas vistas preciosas. —Añadió él siguiéndome el juego.
 
   —Se ven unos árboles de tronco grueso y firme, alzándose orgullosos en el horizonte que seguro que son la envidia del resto de jardineros, ¿verdad?
 
   —Sí, son unos árboles preciosos, pero yo no diría… —y entonces se dio cuenta del juego— es usted muy amable señorita.
 
   —Seguro que a la señora también le encantan, ¿verdad Natalia?
 
   —¿Cómo? ¿Qué? Uffff… qué calor hace, ¿no?
 
   —Porque esta mañana la he visto admirándolos, como yo, cuando me he asomado al balcón para verlos mejor. Claro que con el bamboleo de los ejercicios matutinos que hago para mantenerme en forma, los he visto un poco borrosos, ¿los has visto tu mejor, Natalia?
 
   —Grfff, mmmm… no sé, yo…
 
   —Me agrada que le gusten señora, pues suyos son. —Añadió Ramón mirando incluso indecentemente, diría yo, los pechos de Natalia, que esa mañana estaban como los había puesto yo el día antes, orgullosos y puntiagudos, tal vez incluso más puntiagudos.
 
   —Buen día tenga, Ramón.
 
   —Buen día tengan, señoras. —Dijo él mirando lascivamente las nalgas de Natalia al pasar nosotras.
 
   —¿Has visto cómo te miraba los pechos? ¡Y al pasar su mirada ha seguido tus nalgas y no las mías! Creo que aquí hay tema…
 
   Natalia estaba roja como un tomate, respirando aceleradamente y toda sofocada. Al doblar el recodo no pude resistirme y tomándola con una mano por el hombro, le introduje la otra en la entrepierna sobre el short, notándola mullida.
 
   Natalia se revolvió hecha una furia y casi gritándome, pero bajito para que nadie se enterara. Pero yo persistí, dejé que se revolviera y metí la mano por el camal del short llegando a su entrepierna que, efectivamente, estaba empapada. Furiosa trataba de desalojar mi mano de su sexo, pero yo soy más fuerte y la retuve, la retuve y dejé que dos dedos se internaran en aquella húmeda caverna de pliegues empapados y subieran rozando esa pepita inflamada que estaba pidiendo a voces que la calmaran. Cuando mi pulgar se unió a los dos dedos tomando la pepita entre ellos Natalia se derrumbó en mis brazos tratando de aspirar un aire que no le llegaba a los pulmones para apagar su fuego interior.
 
   No me anduve con remilgos, le aplasté el clítoris y luego, ya rendida a mis caricias, empecé a rodearlo con ellos y acariciarlo y masajearlo suavemente. Se colgó de mi cuello abandonándose al placer, y vaya si sintió placer, parecía estar meándose en mi mano. Debió expulsar los flujos retenidos durante sesenta años, porque me dejó empapada hasta empezar a temblar y fallarle las piernas. Por suerte el escándalo (discreto, pero escándalo) había llegado hasta Ramón, que volvía a ver qué pasaba y nos pilló con mi mano en su bajo vientre y ella colgada de mi cuello sin que sus pies la sostuvieran.
 
   Rápidamente yo le hice una seña de silencio mientras dejaba que Natalia se recuperara de su estallido. Le di un beso en los labios y le susurré: “¿Ves tonta? Ahora sí puedes relajarte, si te quedas así, llena de deseo, no puedes ir por el mundo tranquila”. La dejé reposar y se sentó en el suelo. Fue entonces cuando le hice señas a Ramón que se acercara, y lo hizo discretamente por detrás de Natalia.
 
   —¡Oh! Ramón, suerte que has venido, a la señora le ha dado un bajón de presión, ¿puedes abanicarla con tu sombrero por favor?
 
   Natalia estaba horrorizada, pero por suerte, en el suelo, así que no podía caer por la impresión. Pensó que Ramón no habría visto lo que había pasado, así que siguió con la simulación de la bajada de presión y se acabó estirando en el suelo, con Ramón de pie, cerca de ella, abanicándola con el sombrero. Naturalmente, yo me acuclillé al lado de Natalia sosteniéndole la cabeza, con lo que mi pareo se abrió y colgaron las dos tiras delanteras mostrando claramente mis redondos y plenos pechos y mi vagina (empapada) que transparentaba por el minúsculo triangulito de la braga del bikini.
 
   No sé qué vio Ramón o si era por lo que ya había visto, pero entre sus piernas empezó a crecer aquella tercera pierna y el camal de su pantalón empezó a delinear claramente su sexo. Tan claramente que no hizo falta ni que yo apuntara la cara de Natalia a ello para que lo viera a tres centímetros de distancia. Cuando Ramón lo vio también, ya no podía cubrirse, pese a que su cara se tornó toda roja sobre su morena piel.
 
   —Ramón, creo que le iría bien beber algo, ¿tendrías una botellita de agua?
 
   —No señorita, pero ahora voy a buscar… —Naturalmente, no le dejé ir a buscar nada.
 
   —Pero si la veo en tu bolsillo —dije tomando en mi mano aquella tranca y acariciándola, — pero esta debe ser una botella de litro, con esto ya bastará —dije agarrándola y recorriéndola sobre el pantalón arriba y abajo y marcándola bien. La “botella” creció considerablemente en grosura y largura, debía ser el milagro de la multiplicación de los panes y los peces.
 
   Dejando reposar la cabeza de Natalia en mi regazo procedí a desabrochar el botón del pantalón de Ramón, mientras la cremallera se abría por si sola, y los dejaba caer y mostraba en libertad esa tremenda herramienta, ¡iba sin calzones! La tomé en mi mano y la descapullé llevándola a mi boca. Mmmm…
 
   —Ves, esta lechita seguro que la reanima. —Y tomando la cabeza de Natalia uní boca con glande sin atender a protestas de uno ni de otro.
 
   La unión hizo estallar la chispa de corriente que los sacudió a ambos, y pese a que Natalia era incapaz de tragar aquella tremenda tranca (no le cabía en la boca), creo que fue una comunión total entre ambos.
 
   —Toma Natalia, esto te repondrá. —Decía yo mientras la obligaba a tragar otro poquito de glande, pues no cabía más en aquella boquita. Pero veo que la leche tarda un poquito, tal vez debamos ser más drásticos y darle una inyección, ¿no Ramón?
 
   —Lo que usted… usted diga… seño… señorita…
 
   Hice levantar a Natalia (que era como una zombi) y le bajé short y braguitas de un tirón poniéndola a cuatro para que Ramón le diera la tan deseada inyección. Cabe decir que la penetración no fue fácil, Natalia no estaba habituada a tan tremendas inyecciones y tardó un poco en poder admitir la cabezota, tras lo que se deslizó la mitad de la inyección en su interior y, después de un hábil movimiento de Ramón, acabó entrando hasta el fondo entre gemidos de Natalia que se sentía partida en dos por aquella estaca.
 
   Para contener sus gemidos, que no paraban de crecer de volumen y placer, yo me puse delante de Natalia y le encajé mi sexo en su boca, con lo que no pudo sino tragar mis flujos y explorarlo completamente con su lengua mientras trataba de respirar. Ramón se demostró un cabalgador nato y le daba una largas y completas embestidas mientras acariciaba aquellas deseadas nalgas. Su ritmo fue aumentando y aparté el triangulito de tela para que Natalia pudiera acceder bien a mi rebosante sexo, pero pobrecilla era torpe y poco placer obtuve hasta que Ramón se derramó en ella y ella me clavó los dientes en mi clítoris, lo que me hizo gritar, y no de placer.
 
   Los dos cayeron extenuados, ella rebosante de leche, temblando todavía recorrida por oleadas de placer, él tratando de cubrirse como podía. Yo le hice señas para que marchara y, muy diligentemente, se fue sin decir nada mientras yo veía aquella simiente desbordando la vagina y goteando por las nalgas dejando espesos y densos hilos fruto del placer. Con un pañuelito de papel que saqué de uno de los bolsillos de Natalia, la sequé y ella misma se volvió a vestir rápidamente muy avergonzada.
 
   —¡Eres el mismo demonio!
 
   —Tienes toda la razón del mundo —dije mientras la alcanzaba ya casi en la puerta de la casa. Y las dos rompimos a reír como colegialas.
 
   —¿Vamos? —Dijeron José y Javier que justo en ese momento venían a buscarnos.
 
   —Tendréis que esperar un ratito, cosas de mujeres —dije mientras empujaba a Natalia adentro (o la sostenía, porque estaba derrotada) y las dos nos dirigíamos al baño de su habitación riendo.
 
   


  
 

Playa
 
   Después de asearnos y refrescarnos Natalia y yo, volvimos a salir y, esta vez sí, bajamos con el cuatro por cuatro hasta el pueblo para dar un paseo, ir a la playa… Natalia sería una perfecta sumisa, reconocía el placer recibido, pero estaba muy avergonzada y se notaba en cómo trataba de mimar a José.
 
   Finalmente la había vestido algo provocativa, unos shorts ajustados resaltaban sus nalgas y marcaban su vulva, un sujetador ajustado alzaba sus pechos y les permitía apuntar orgullosos al horizonte, con unas puntas marcadas, parecía Madonna en concierto (salvando las distancias) (“¡Eso no me lo puedo poner!”, “¿Por qué no? Ya verás”, y vaya si vio, hasta Javier se quedó parado al verla).
 
   José estaba encantado, y sus manos recorrían sus nalgas mientras íbamos hacia el coche y, ya en el coche, acariciaban sus desnudos muslos. Yo me senté detrás con Javier, que tampoco perdió oportunidad de acariciarme los muslos cuando el pareo se abrió. Le dejé hacer, pero lo cierto es que estaba caliente y no me había corrido y… ¡y una no es de piedra! Mientras bajábamos al pueblo yo me ponía adelantada en los asientos para poder conversar con José y Natalia. José, ajeno a mi presencia, seguía acariciando a Natalia, y Javier disfrutaba de la intimidad que le dejaba yo al taparle para meterme mano descaradamente. ¡Y yo sin haberme satisfecho!
 
   Hubo un momento en que no pude reprimir un gemido mientras Javier me metía dos dedos en mi chorreante sexo y yo trataba de impedírselo apretando mis muslos, pero Javier estaba juguetón. Hasta José se giró para verme la cara extrañado, pero Natalia le hizo un gesto con la cabeza indicando a Javier y los dos rieron. El problema fue al bajar, claro, mi chochito húmedo transparentaba hasta el triangulito de la braguita del bikini y mostraba mi vulva completamente.
 
   —¿Contento? —Le dije mientras bajaba y miraba mi sexo. José y Natalia se quedaron también mirándome, él excitado, y creo que ella también.— Ahora voy a ir dando el cante todo el rato.
 
   José sólo reía y no paraba de repetir: “Preciosa, preciosa…” mientras su brazo rodeaba mi talle y el de Natalia y se ufanaba de las dos mujeres (tocándonos las nalgas a las dos) y Javier venía detrás con la bolsa de las toallas (poco más llevábamos). Así desfilamos por el paseo en dirección a la playa.
 
   Nos descalzamos (mal hecho, ¡la arena ardía!) y nos instalamos rápidamente, sin sombrilla, sólo las toallas y poco más. Yo rápidamente le dije a Natalia de ir al agua, y ella aceptó (también con calentura interior). José también se vino, dejando a Javier de plantón, cuidando las cosas. Estábamos muy cerca de la orilla, así que nos veía perfectamente cuando nos internamos en el agua.
 
   Primero nos mojamos hasta las rodillas, tomamos un poco de agua y nos remojamos los brazos, pero yo no esperé y me zambullí de cabeza rápidamente (llevaba una calentura…) y nadé para recuperarme de la impresión. Ellos tardaron en entrar en el agua, así que al volver de mi breve ejercicio, coincidimos en el agua. José estaba juguetón con Natalia, y estuvimos entre aguadas y cosquillas jugando como críos un rato. Bueno… como críos, creo que José aprovechó para darnos un buen repaso a las dos y yo le noté empalmado un par de veces.
 
   Ya relajados, charlamos en el agua. “¿Has visto qué preciosa se ve a Natalia hoy?” le dije. Sí, lo había percibido. “A ver si te portas, que está hoy muy sexy” le dije mientras mi mano tomaba su sexo sobre el bañador y lo apretaba y masajeaba. Las transparentes y cristalinas aguas no tapaban nada, y Natalia lo vio y se ruborizó, pero no la dejé escapar y también a ella la tomé de la cintura acercándola a los dos. Tomé su manita y la acerqué a la mía que sostenía la endurecida verga de José.
 
   Ahora éramos dos acariciando su sexo, nos miramos y sonreímos. Mi mano se coló por dentro de la cintura del bañador y acarició directamente la verga, sacándola por encima del bañador para que también Natalia la tomara.
 
   —¿Estás muy loca, sabes? —Me dijo Natalia.
 
   —Sí, pero te encanta. —Dije yo mientras mi mano abandonaba la verga para meterse bajo el bañador de ella en uno de los camales y le acariciaba la vulva.
 
   José se quedó sin habla al verlo, pero ahora los tres estábamos muy juntos y no era muy descarado. Aparté la braguita del bañador de Natalia y dirigí la polla de José para que rozara su vulva mientras José metía dos dedos en mi coñito. Natalia se rozaba la vulva con el capullo de la verga de José y se lo recorría arriba y abajo cerrando los ojos y empezando a gemir. José movía dos dedos en mi sexo y se dejaba hacer, yo, quieta, con las manos enlazando las cinturas de José y Natalia y dejándoles disfrutar del placer mientras sentía a José moviéndose dentro de mí.
 
   Fue Natalia la primera en apretar el sexo de José tan fuerte sobre su vulva que le entró a medias mientras ella apretaba sus muslos y se corría. Un hilillo de semen apareció en el agua al poco rato, mientras ella acababa con sus convulsiones, y ambos pusieron aquella mirada vidriosa de placer mientras yo tomaba uno de los hilillos y, con el dedito, me lo llevaba a la boca sonriente.
 
   Otra vez me había quedado a dos velas, pero los dos salieron tomados de la mano hacia la playa y Javier vino rápidamente a mi lado. “¿He visto lo que he visto?”; “Pues no sé, tu verás”. Y me escapé nadando. Pero él me agarró de los pies y tiró de mí y me tomó de las caderas y me levantó, me plantó un beso y jugó con su lengua en mí mientras una de sus manos acariciaba un pecho y su vientre se restregaba contra el mío. “Eres una verdadera…” “¿Perra en celo?” le completé yo la frase y traté de zafarme. Pero no lo conseguí, sólo logré que volviera a tomarme de las caderas y su sexo quedara contra mis nalgas. Lo noté duro y fuerte, preparado. ¡Y yo insatisfecha! Pero contra lo que os podáis pensar, sólo me dijo de salir del agua y tomar un poco el sol.
 
   Naturalmente, mi salida del agua fue espectacular, vulva inflamada, transparentándose todo… decidí ir a la ducha para quitarme la sal, y casi se les saltan los ojos al grupo de italianos que estaba junto a la ducha cuando me vieron acariciándome bajo la ducha (para quitarme la sal, ¡por supuesto!). Un grupo de unos diez italianos, discretos ellos como siempre, comentando en voz alta barbaridades sobre mí. Acabé mi ducha y volví a nuestras toallas contoneándome contenta (¡pero insatisfecha!).
 
   Sobreviví diez minutos al sol. Y digo sobreviví porque era un sol ardiente, y aunque estoy acostumbrada a las estepas, ese brillante mar me llamaba, así que no pude aguantar y volví a zambullirme. Naturalmente, ya lo esperaba, los italianos automáticamente se metieron cerca de mí, junto una pelota, que, casualidad de las casualidades, fue a parar frente donde yo estaba. Y, naturalmente, se la pasé como buena vecina y dos segundos más tarde, volvía a tenerla yo y ellos a pedírmela.
 
   Ellos se disputaban la pelota y se perseguían para quitársela de un grupo a otro, así que la tercera vez, ya más cerca, cuando fue a parar cerca de mí, dos italianos, uno de cada bando se abalanzaron sobre mí tratando de cogerla. Tratando de cogerla… es un decir, porque fui yo quien la tomé y los dos se abalanzaron sobre mi pidiéndomela y yo reteniéndola hasta que los dos trataron de arrebatármela y yo, toda sonrisas, atrapándola más fuerte contra mi cuerpo que ellos no dejaron de explorar con la excusa de buscar la pelota.
 
   Otros se nos unieron y así pronto eran un corro de italianos a mi alrededor, todo manos y yo reteniendo la pelota contra mí como podía (me dejaban ellos, claro), entre mis pechos y vientre, lo que ellos aprovechaban para… hasta hacerme saltar uno de los pechos del sostén del bikini. Entonces yo dejé la pelota y tomé las tiras para ver si estaban rotas o no, pero no, sólo desanudadas con tanto balanceo.
 
   Rápidamente se acercaron los dos jóvenes iniciales a disculparse y pedirme perdón y ver si se había roto. Yo aguantaba las tiras del bikini sin anudarlo examinándolas por cuarta o quinta vez y sin ninguna prisa por cubrirme mientras les agradecía su preocupación y les aseguraba que no era nada. Uno de ellos aprovechó para tomar las cintas y probar de rehacer el nudo, pero con tan poca gracia que quedó todo apretado y me molestaba, así que fue el otro quien lo apartó y las tomó y anudó, para luego hacer el control de calidad pasando sus dedos bajo el minúsculo triangulito de tela que apenas cubría mi inflamado y duro pezón y colocarlo todo en su sitio. Yo sólo reí de sus ocurrencias y caricias, dejando que me sobaran a gusto cuando se acercaban para anudarme o colocar correctamente cada hilito y notando sus abultados bañadores apretándose contra mis muslos o nalgas.
 
   Finalmente ya no daba para más, y me invitaron a salir y tomar una copa, pero yo les dije que estaba con mi marido y no podía. El más osado se atrevió a asegurarse que también la braguita del bikini estaba bien puesta y me acarició la vulva. Yo le pregunté si por detrás las tiras estaban bien, con lo que me sobó las nalgas e introdujo sus dedos bajo las tiras marcándome la vulva y acariciando mi ano.
 
   Se lo agradecí y salí del agua con la vulva completamente marcada y las tiras completamente metidas entre mis cachetes, Y más caliente que lo que estaba cuando entré en el agua. De nuevo, caminé hasta la ducha para gran regocijo de muchos hombres a mi paso, me duché y volví a las toallas donde me sequé mientras Natalia, José y Javier, contemplaban mi vulva libremente, como media playa.
 
   Me quedé de pie acabando de secarme, porque ellos ya recogían. Querían ir a tomar un suquet de peix en un restaurante allí cerca. Fuimos al coche y allí lo dejamos todo, yo me puse el pareo de nuevo anudado al cuello. Ahora, con el bikini húmedo, abriéndose el pareo por los lados con cualquier brisa mínima, iba peor que desnuda, pues mis intimidades se mostraban mucho más incitantes que yendo directamente desnuda.
 
   Si le sumamos mi calentura de todo el día… pues sí, iba salida como una perra y se me notaba. Ellos tampoco se cambiaron, José y Javier conservaron bañadores y se pusieron una camiseta y un polo, mientras que Natalia se puso los shorts y una camiseta. En el restaurante ya nos esperaban y habían reservado una mesa en la terracita del patio interior, con sombra fresca y paredes de piedra y una fuente que conformaban un espacio realmente exquisito. Sólo un par de mesas más, vacías de momento.
 
   Cruzamos el comedor hasta la terracita y debo decir que varias fueron las miradas que nos desnudaron, tanto a mí como a Natalia. Lo primero que llegó fue el Viña Esmeralda bien frío en un cubo lleno de hielo, eso me hizo revivir después del calor (interior y exterior). Y con unos entrantes que nos trajeron (unos pimientitos, almendras y unas almejas al vapor), fuimos conversando.
 
   Natalia exigió que les contara lo de los italianos, así que procedí a narrarles con pelos y señales cada caricia que me habían hecho y cada reacción que yo había tenido para incitarles más. Todo con una voz normal, como si me pasara a cada rato y como si me encantara excitarles (lo que es cierto al ciento por ciento). Al final, acabé mi relato y se hizo un denso silencio, todos me miraban como alucinados.
 
   —Eres una zorra perversa. —Dijo Natalia.
 
   —Sí, ya, pero es que me encanta excitar. —Dije yo con una sonrisa. Javier me miró moviendo la cabeza como tratándose de creer una gran mentira, ¡pero él lo había visto!
 
   —¿Pero cómo la dejas hacer esto? – Preguntó Natalia a Javier.
 
   —Ah, no, eso sí que no. A mi Javier no me deja o deja de dejarme hacer esto o aquello. ¡Que ya somos mayorcitos y no estamos en la edad media! A mí me gusta el sexo y excitar a los hombres. —Y tomé la mano de José y la puse en mi muslo.— Y me gusta Javier y disfruto estando con él. —Y tomé su mano y me la puse en la entrepierna bajo el pareo.— Pero si encuentro una situación excitante —y en ese momento entró el camarero con el suquet y lo depositó en la mesita de servir contigua a la nuestra.— Pues me encanta provocar reacciones y sentir sensaciones excitantes. —Seguí sin más recostándome en la silla pero obligando a ambos a mantener sus manos en mí mientras el camarero servía mirando mis piernas. Yo, naturalmente, sólo sonreía, pero fue Natalia la que se rio con ganas, y la que contagió a José con sus risas y a Javier y, por qué no, a mí también.
 
   Así que continuamos la comida tranquilamente disfrutando del pescado en su salsa. Pero Natalia seguía dándole vueltas al tema.
 
   —Javier, ¿y a ti no te molesta que soben a tu mujer? ¿O que la besen o que la miren tanto?
 
   —¡Qué va a molestarle, mujer! Si se pone bizco con el deseo de los otros sabiendo que luego será él quien me tendrá, ¿verdad José que tú pensarías igual? —Dije yo avanzándome.
 
   —Pues no chiquilla, ¿ves? Aquí te equivocas. Natalia es mi mujer, y otros pueden mirarla y desearla, pero yo soy de la vieja escuela y aquí sólo toco yo.
 
   —¿Y yo podría? —Le dije insinuante… naturalmente le planteé un dilema, pero para mi sorpresa fue Natalia la que lo resolvió, mirando a su plato y poniéndose roja como un tomate.
 
   —A ti no sabría decirte que no, ni yo ni José, seguro. —Dijo mientras acariciaba el muslo de su marido, que la miró sorprendido con unos ojos como platos.
 
   La comida iba avanzando, el vino por la tercera botella (cabe remarcar que las raciones eran muy abundantes, y nos servíamos de la cazuela repetidamente). Panzas llenas y regadas con buen vino no nos ayudaron a abandonar el tema del sexo y me pidieron más aventuras o encuentros. Total que la comida fue un monólogo de mis experiencias interrumpido de vez en cuando por sus comentarios o preguntas. Creo que todos nos excitamos, hasta yo, reviviendo alguna experiencia. Naturalmente, les conté sobre el metro, ¡y aquí Javier se puso rojo como un tomate!
 
   El resultado fue que me vieron como una zorra exhibicionista a la que le encanta excitar a los hombres (y a algunas mujeres), es decir, la pura realidad. Y Natalia no podía dejar de ponerse roja como un tomate y agitársele la respiración con cada una de mis historias.
 
   —Por favor, José, haz el favor de meterle dos deditos al chochito de tu mujer, que está rozándose tanto los muslos que acabará prendiendo fuego a los manteles.
 
   —¿Cómo dices?
 
   —Sí, por el lado de los shorts. —Le indiqué estirándome para hacerle mover la mano hacia ella.— Y ahora, por favor, ¿ya le has metido dos deditos? Bien, pues ahora con el pulgar, suavemente, le rozas el clítoris en círculos aplastándoselo ligeramente, no muy fuerte. ¿Cómo? Oh, perdón. Natalia, ¿serías tan amable de indicarle dónde tienes el clítoris, por favor?
 
   Todo dicho con un tono de voz perfectamente normal que no se diferenciaba de una charla habitual de comida para los que se sentaban una mesa más allá. Natalia estaba roja como un tomate, pero tomaba la mano de José indicándole y éste no acababa de creerse que estuviera tocándole el sexo a su mujer en un restaurante, pero lo cierto fue que las exclamaciones contenidas de Natalia, su apretón de muslos y cómo se mordía el labio inferior y sacaba la puntita de la lengua, me demostraron que ya había llegado y se relajaba.
 
   —No, no saques la mano todavía, deja estar el clítoris, pero ahora acaríciala suavemente por dentro y sácalos suave y lentamente, como si la acariciaras con una pluma, deja que sienta y se relaje, nada de brusquedades, ¿ves? Así lo disfruta más.
 
   Le tomé su mano empapada y los dos dedos que habían estado dentro de Natalia y, mirándola a ella a los ojos, me los introduje en la boca y los lamí ávidamente. Natalia se sonrojó todavía más, pero esta vez con una sonrisa pícara en la boca. José se estremecía, demasiadas sensaciones a la vez. Y Javier…, Javier alucinaba. ¡Había visto cómo su jefe masturbaba su mujer! ¡Y estaba empalmado y duro como nunca con esa sesión de terapia que había hecho nada más y nada menos que su novia! (Porque ya era su novia ¿no?).
 
   —Bueno Javier —Le dije atrayéndolo y besándole.— ¿Todavía somos novios? —A lo que asintió complacido.— Y qué te parece el sabor de Natalia, ¿rico verdad? —Y me miró quedándose de piedra. Miró a Natalia, que volvió a re-ruborizarse (¿cuántas veces era capaz de hacerlo?) a José, a mí, y sólo pudimos reír.
 
   —Deliciosa, ciertamente. —A lo que Natalia, respondió como siempre, bajando la mirada, sonrisa pícara y las orejas encendidas.
 
   Pero no pudimos alargar la sobremesa, debíamos volver a Barcelona, así que pronto nos encontramos solos en el coche, de vuelta, Javier y yo.
 
   


  
 

Camioneros
 
   Para la vuelta seguía con el pareo, pero me había puesto un conjunto interior de blonda, blanco y virginal, aunque diminuto, se transparentaba con el pareo (¡hacía mucho calor!).
 
   —Bueno, ¿qué te ha parecido el fin de semana? —Le interrogué yo.
 
   —Mmmm…. Diferente, eres una bruja consumada, pero me has conseguido el futuro por cinco años como mínimo. Y me has descubierto un presente fascinante. —Dijo posando su mano en mi muslo.
 
   —Me alegro que te haya gustado. —Dije yo consciente de mi insatisfacción, no me había corrido y estaba muy muy caliente, su mano no hizo más que profundizar en mi insatisfacción sexual.— Porque tienes que ser consciente que estoy muy cachonda. —Asintió con la cabeza— y necesito correrme ya, así que no te despistes del volante.
 
   Rápidamente aproveché la comodidad del Jaguar. Me deshice rápidamente de mi tanga y me desabroché el sostén, con lo que el pareo, abierto de los laterales, no cubría nada de mi cuerpo. Alcé las piernas y las hice reposar en el tablero enfrente de mí, con lo que mis muslos y rodillas quedaban a la vista de los coches que pasábamos. Tomé mi bolsito y saqué un juguetito que me había metido, era rosa fluorescente, y al encenderlo rodaba sobre sí mismo. Cuando Javier lo vio casi le da un soponcio.
 
   —¡Cariño, lo siento pero lo necesito y lo necesito ahora! —Dije procediendo a acariciar mi desnuda e inflamada vulva abriendo todavía más el pareo para no mojarlo. Moví mi pelvis adelante, para estar más cómoda, con mis pechos al aire mientras los pellizcaba y con la otra mano masajeaba mi vulva sosteniendo el juguetito entre mis dedos.
 
   Cuando mis jugos ya rebosaban la vulva y bajaban hacia el ano aproximé mi juguete a mi abierto y deseoso sexo. A mi lado Javier no sabía dónde mirar, si a mi cara viendo cómo cerraba mis ojos y me relamía de placer, a mis pechos, ofrecidos libremente y mis deditos pellizcando los duros pezones que no paraban de agrandarse por momentos, o a mi vulva penetrada por el juguetito.
 
   Yo me concentraba en mi placer, necesitaba un largo y prolongado orgasmo e iba a proporcionármelo. Teníamos por delante un largo viaje y pensaba disfrutarlo, notaba cómo me abría a cada acometida de mi juguetito, me iba penetrando con la puntita, sin prisas, notando cómo cada vez entraba medio centímetro más y recreándome en cada penetración, poco a poco, regodeándome en la sensación, sin prisas, gozándola. Oí bocinas, estábamos desfilando superando un grupo de camiones, miré con los ojos entrecerrados y vi cómo me miraban al pasar los camioneros, debían ser un grupo de la misma compañía, pues todos lucían el mismo emblema y pasamos como dos o tres desde que yo los vi, sin hacer nada por cubrirme, sabiendo que me veían y me deseaban desde arriba.
 
   Javier aceleró y los dos últimos quedaron atrás como una flecha, yo cerré mis ojos y seguí a lo mío. Ahora mi juguete ya penetraba totalmente y yo me entretenía notando sus movimientos dentro de mí. Evitaba el clítoris, quería sentirme llena un rato más antes de llegar. Empezaba a sudar pese al aire acondicionado cuando Javier paró el motor, el coche se había detenido. Miré sorprendida a mi alrededor, estábamos en un área de descanso de picnic, de esas con césped y mesitas, pero sin área de asistencia. Javier se me quedó mirando mientras desabrochaba sus pantalones y sacaba su herramienta.
 
   —¡Mierda! Mira que eres cerda, si seguía nos matábamos, suerte que he encontrado esta área.
 
   Pero no era el único que la había encontrado, detrás nuestro cuatro camiones estaban aparcando llenando y obstruyendo la entrada a la zona de descanso, como vi por el retrovisor. Javier se alteró y volvió a poner en marcha el motor, pero uno de los camiones ya se cruzaba ante nosotros, siendo bloqueados por delante y por detrás.
 
   Yo seguía en mi posición, con las piernas en alto y mi juguetito entre ellas, mis pechos al aire, cuando vi una sombra en mi ventana. Los camioneros se acercaban cuando oí el cierre automático de las puertas.
 
   —No se asusten, sólo hemos venido a saludarles y a contemplar tanta hermosura, nos han alegrado el viaje, ¿verdad chicos?— Y oí risas y comentarios algo más subidos de tono y menos corteses, pero ninguno de ellos rozó el coche ni hizo ademán de intentar abrir las puertas.
 
   De hecho, los cuatro respetuosos camioneros, lo que hicieron fue desenvainar cuatro tremendos espadones y aposentarse alrededor del coche contemplándome. Javier tenía también su herramienta al aire, con lo que no desentonaba, pero fláccida y reducida a su mínima expresión, en contraste con ellos. Yo sólo sonreí, y con eso la tensión se relajó un poco.
 
   —Mmmmm… —Me relamí mirándoles— con esa guardia de honor creo que estaré más que dispuesta a darles un espectáculo que no olvidarán. —Fue lo único que dije.
 
   Pero ahora mis ojos ya no se cerraban, estaban bien atentos a ese espectáculo a mi alrededor. Se dispusieron dos en el frontal y uno en cada ventanilla y yo me despojé del pareo para mostrarme enterita ante mis admiradores. Javier no hacía ningún movimiento para no romper la escena, pero vi cómo se le empezaba a parar la pija sin tocársela.
 
   Ya desnuda volví a darme placer, pero esta vez mirándolos uno a uno, acariciándome los pechos y pellizcándome mientras gemía y les sonreía haciendo, cuando me apetecía, muecas con los labios o lanzándoles besos alternativamente a las puntitas de sus miembros si los descapullaban y los apuntaban hacia mí. Estaba protegida por los cristales y en el coche, me sentía completamente segura frente a ellos, que en ningún momento habían hecho ningún gesto violento, sólo se acariciaban mirándome, mientras los coches pasaban a pocos metros por la autopista.
 
   Cuando recuperé la temperatura interior volví a poner las piernas en el tablero y les ofrecí mi vulva, abriéndola bien con los dedos para mostrarles mi intimidad. Ellos ya se masturbaban con fuerza y les veía sudar con sus miradas concentradas en mí. Sus pollas duras por y para mí, como me encantaba. Alcé el pubis para que lo vieran bien, hasta les mostré el ano. Me subí a cuatro en el asiento enfocando mis nalgas a la ventanilla con lo que tres de los cuatro fueron hacia ella viendo cómo mis dedos les mostraban mis dos orificios. Noté sus gemidos cuando mis uñas rojo sangre se abrieron camino por ano y sexo a la vez, metiendo un dedito en cada uno.
 
   Estando a cuatro en mi asiento y con la ventanilla detrás, la polla de Javier me quedaba justo en mi cara, ocasión que no desperdicié, dando al cuarto camionero una lección de cómo se hace una mamada de película en vivo y en directo. Mientras mi manita trasera entretenía mis dos agujeros suave y lentamente, la del frente tomaba la polla del silencioso Javier y mi lengua lamía su prepucio limpiándola de sus fluidos pre-seminales.
 
   Procuraba hacerlo despacio y bien para que lo pudieran ver desde fuera, mostrando mi lengua cómo repasaba ese caramelo, estirando la piel y limpiando perfectamente el contorno. Tragando el líquido y, luego, recubriéndolo de mi saliva. Cuando estuvo bien brillante acerqué mis pintados labios a la puntita y estuve dándole cariñosos besitos mientras Javier ya jadeaba de placer y su respiración se aceleraba.
 
   La tomé en la punta de mi boquita y moví la lengua cuidando que tocara mis mejillas para que vieran bien lo que hacía desde fuera, pues ya eran dos los camioneros que preferían ver mi dulce carita de viciosa en vez de mi sexo y ano perforados por mis deditos. Estuve unos largos momentitos así antes de empezar a tragar, poco a poco, mientras trataba de mantener mi lengua en la puntita de la polla. Pero cuando mi boca llegó más o menos a la mitad tuve que retirar mi lengua para seguir tragando.
 
   Mi saliva desbordaba un poco de mi boca y supongo que pudieron ver cómo llegaba a mi garganta por el bulto que se formó en mi cuello cuando mi boca tomó contacto con su barriga. Con la tranca entera en mi boca miré a los camioneros, uno de ellos ya la tenía fláccida, me había perdido su corrida, y el otro se empezó a derramar en su mano cuando lo miré, pude ver sus chorros saltando y cómo cubrían sus dedos.
 
   Separé mi boca justo cuando Javier esparcía sus chorretones, pero conseguí atraparlos y que no ensuciara casi nada, me giré para mostrarles mi boca abierta llena de semen, sonriente, y la cerré tragándomelo para mostrarles de nuevo la boca abierta, vacía. Me relamí sonriente y vi cómo se les volvían a parar a dos de ellos mientras los otros dos estaban todavía como derrumbados observándome. Era el sueño de una película porno en directo.
 
   Mi mano seguía en la pollita de Javier, masajeándole los huevos para que se le volviera a parar, y, lentamente, lo hacía. Me tumbé y alcé mi pierna derecha, mostrando mi almejita mientras seguía penetrándome ahora con dos dedos la vulva, que pronto fueron tres, exhibiéndome ante los camioneros que veían mi sexo brillar por los flujos y escuchaban mis ruidos internos, mientras el coche ya estaba repleto de mi olor.
 
   En cuanto la pollita de Javier empezó a despertar de nuevo les hice un gesto para que se estuvieran en su sitio quietecitos y procedí a abrir la puerta de Javier por encima de él, le hice salir. Él lo hizo, desprendiéndose de sus pantalones y calzoncillos. Una oleada de calor penetró en el coche. Yo le seguí y salí tras él por su puerta, los camioneros nos respetaron y se quedaron dónde estaban. Ya fuera me puse contra el coche y alcé una pierna sobre el asiento, mi coñito quedaba babeante y abierto para Javier y yo miraba a los camioneros, que volvían a estar preparados para mí.
 
   Los miraba con lascivia, me relamía y les sonreía para excitarlos más, y daba resultado. Noté cómo Javier se preparaba y me embestía por detrás, y procuré ser bien expresiva cuando me clavó (¡qué ganas tenía!) y eché la cabeza atrás con un profundo jadeo mientras la notaba entrar y dilatarme toda, con mis pechos en primer plano para los invitados.
 
   Esa penetración fue gloria para mis sentidos, tenía tantas ganas… necesitaba ser penetrada, la quería en todos mis agujeros, en la boca, sentirme regada de leche y rebosante de sexo. Eso quería y más. Pero, de momento, me concentré en esa embestida que me iba abriendo con brusquedad y que me dejó bien llenita. Javier paró después del primer estoque, y se lo agradecí de corazón, porque pude degustarla dentro de mí. Noté cómo se encajaba dentro de mí y mis paredes la acogían con guante de seda, cómo mis líquidos rebosaban por los lados y goteaban por el interior de mis muslos. Yo miraba los camioneros que se acercaban pero sin tocarnos, sin ensuciar tampoco el coche (considerados que eran). Nos rodearon masturbándose y oyendo los sonidos de succión húmeda de Javier cuando empezó el bamboleo.
 
   Porque después de la primera pausa me empezó a jalonar fuerte y rápido mientras susurraba un “Toma puta”. Los camioneros rápidamente se desataron y también empezaron a tratarme de puta y comentar lo guarra que era exhibiéndome así, además de lo buena que estaba y que debía ser una puta muy cara para hacer todo eso con mi cliente (era por eso por lo que no se entrometían, creían que era una puta cara con un cliente especial y que si se propasaban podía tener consecuencias para ellos).
 
   Así que me sentía segura y aumenté mis movimientos y les mostré bien los pechos mientras me pellizcaba los pezones. Me sujeté sólo con una mano en el coche, inclinada, para que pudieran ver bien cómo me pellizcaba y cómo mis pezones estaban a punto de reventar. Noté cómo mis flujos no paraban de chorrear y Javier me sujetaba fuerte por las caderas clavándome con fuerza y saliendo hasta la punta, pero aunque se le salía del todo no tenía problemas en volverme a clavar bien al fondo de nuevo.
 
   Yo me concentré en mis sensaciones, en esa penetración fuerte y dura que sabía que no duraría mucho (pobrecillo, lo agoto), pero estaba tan caliente que esperaba (deseaba) que durara lo suficiente para correrme. Pero también miraba a los camioneros y esas rígidas y venosas vergas. Unas gruesas y otras no, más largas y más cortas, pero todas ellas ofrendas para mí. Les miraba a los ojos tratando de excitarles más, les miraba y sonreía, gimiendo, relamiéndome, concentrándome en mi placer, en sentir a Javier dentro de mí y en notar el calor que me empezaba a subir.
 
   Notaba cómo se iba concentrando, cómo los dedos de mis pies se curvaban en una reacción automática y se iniciaba el espasmo en los pies y subía por las piernas hasta llegar a los muslos y presionar la verga de Javier y apretarla con fuerza y notar cómo él lo notaba, y seguir hacia mi estómago y culebrear por todo mi tronco mientras me sacudía y convulsionaba y apretaba mis pezones con fuerza para notar cómo allí se concentraba también el placer y los pellizqué con fuerza, y siguió subiendo y me llenó, y mi mandíbula tembló mientras les miraba, extraños que gozaban con mi orgasmo hasta la raíz de los cabellos y me estremecí y me doblé y me dejé vencer por el placer mientras Javier seguía tratando de partirme y conseguía provocar oleadas de orgasmos que me recorrían cada vez con olas más relajantes.
 
   También él se corrió sobre mis nalgas y los camioneros se acercaron y me ofrecieron su simiente, uno, dos, tres y cuatro pollas fláccidas, babeantes por mí, ofrendas a su diosa del placer. Les sonreí y bajé mi pierna del asiento mientras me ponía en pie, desnuda, me sabía fuerte frente a ellos, no se atreverían a tocarme, me miraban como a una diosa. Me acaricié los pechos con los últimos espasmos del placer, mis pechos puntiagudos…
 
   Les miré mientras Javier me entregaba un pañuelito de papel. Él ya estaba vestido, yo me limpié la vagina con el papel, pero le pedí otro. Los camioneros a esas horas ya se habían guardado sus herramientas, yo seguía desnuda. Me acerque al césped entre la autopista y nosotros. Mirándolos, de espaldas a la autopista, me puse en cuclillas y solté un chorro de semen seguido de un largo y relajante pis (con el que tuve cuidado de no mojarme). Me miraban y yo les miraba, les seguí la mirada clavando mis ojos y sonrisa en cada uno de ellos. Me alcé sin dejar de mirarlos y abrí bien mi chochito limpiándome con el segundo pañuelito, que dejé pulcramente en una papelera del área de descanso. Desnuda, de puntillas para que no me dolieran tanto los pies, volví al coche y me senté en el asiento del copiloto y me cubrí con el pareo a modo de manta. El pareo no cubría nada, transparentaba mi cuerpo desnudo, pero me daba igual, yo igualmente quería una cabezadita. Noté que Javier arrancaba en medio del ruido de los camiones también arrancando, saliendo, y dejándome mecer por el suave ronroneo del motor del Jaguar dormí hasta Barcelona.
 
   


  
 

Entregada
 
   La semana siguió plácida y normal (¿qué creéis? ¿Que cada día me suceden cosas? Pues no). Javier me llamaba y llamaba, pero no fue hasta el jueves que volvimos a salir juntos (unos días por mi culpa, otros por su trabajo). El jueves estaba harta del trabajo y le llamé por la tarde, quedamos que ambos nos escaparíamos pronto e iríamos a tomar un helado (sí, ya sé, queda cursi, pero es que me lo pega él, perdonad, pero fue así mismo).
 
   Así que, efectivamente, me quise escapar pronto. Ya recogía cuando se me acercó el jefe con un pedido. Era pronto, sobre las cinco, así que puse mi mejor sonrisa, hice una caída de ojos tomando el dosier con un mohín de disgusto y alzando mi pecho mostrando el escote mientras me ponía de pie le dije: “¿Y no podría esperar a mañana? Hoy quería salir pronto” mientras depositaba la carpeta en el cajón bajo de la mesa inclinándome, de espaldas a él, mostrándole mis marcadas nalgas en el pantalón que llevaba ese día. Cuando volví a ponerme derecha mirándole su sonrisa de felicidad por el espectáculo me dio vía libre a salir inmediatamente. Se lo agradecí con una sonrisa y me aproveché del momento para ir rápida a casa.
 
   Estaba aburrida del trabajo, cansada y algo harta, quería salir al sol y pasear. Fui como sonámbula a casa, casi corriendo, no por ganas de ver a Javier, soy un poco más egoísta que eso, sino por ganas de estar un rato tranquila y relajada. Abrí la puerta de casa, dejé las llaves en la mesilla y me desvestí camino del dormitorio dejando mi ropa tirada, como siempre. Raúl se queja por ello, pero es un cielo que luego lo recoge todo, lo lava, plancha y dobla y lo ordena en mis cajones con un sistema que todavía no he entendido, de manera que siempre tengo que buscarlo todo (pero a cambio de no hacer las tareas de casa, ¿quién se queja?).
 
   Desnuda ya en el dormitorio dejé pendientes, anillos y collar en la repisa de la cómoda y me di una rápida y refrescante ducha. Después, como siempre, me tomé mi tiempo para darme una buena untada de crema por las piernas y pechos (es muy relajante), la del cuello, la de la cara, la de los ojos (¿qué pasa? ¡Eso es lo normal!). Salí del baño desnuda, de nuevo, una reina preciosa, y me fui al armario.
 
   Me encanta mi gran armario del vestidor. Fue una sugerencia de mejora del piso de Raúl, y le estoy muy agradecida. Me lo financió un caballero muy amable que se dedica a la rehabilitación de pisos, pero esa es otra historia. Perder una habitación del apartamento para convertirla en un vestidor (especialmente si es una habitación interior), es toda una inversión de placeres futuros para una mujer como yo.
 
   Ya en mi sacrosanto altar del vestidor me puse a examinar las pulcramente expuestas prendas: vestidos, camisetas, jerséis, faldas, etc., todo menos la ropa interior, no sé por qué ésa Raúl la esconde en el dormitorio.
 
   Mi estado de ánimo era alegre, tenía ganas de disfrutar del sol de tarde de verano ¡pese al bochorno de Barcelona! De pasear y sentirme libre y olvidarme del trabajo por un rato. De tener a Javier a mi lado y ponerle la polla erecta (prometo que en ese momento no tenía pensamientos más libidinosos que esos, sólo rozársela y notar cómo se la pongo de dura).
 
   Así que me decanté por una mini amarilla ligera con pliegues que cae sobre mis caderas y poco más allá. Tapa mis nalgas y poco más pero es muy juvenil y es lo que me convenía. Me sentía muy juvenil. Por encima opté por una blusa cruzada que se anuda en el lateral y deja mi ombligo al aire, una blusa que me permite modular el escote, con un color crema que conjuntaba perfectamente. Unos zapatos de tacón de aguja blancos serían el complemento perfecto, con un poco de dorado, conjuntando con los pendientes y mi cuello libre, expuesto, sin otros adornos innecesarios. Tomé las prendas y las estiré sobre la cama.
 
   Elegir la ropa interior es todo un arte, especialmente en mi caso, que tanto me importa exhibirla. Claramente, no quería sostenes, con esa blusa de amplio escote… tal vez un sostén la haría más insinuante, pero se vería mucho y, por suerte, mis grandes pechos todavía son firmes. Además, el escote queda exactamente al límite de los pezones cuando me la pongo bien abierta, con lo que los hombres se derriten con ella. Al inclinarme el escote abierto cuelga y las miradas pueden observar mis aureolas y pezones libremente, lo que da un gran juego.
 
   La tanguita tenía que ser clara, si no se verían las cintas y triangulito y quedaría demasiado vulgar. Entre blanca y crema escogí blanca, un blanco níveo y brillante, que mostraría claramente la diferencia con la faldita amarilla sin ser descarada ni transparentar.
 
   Me puse la tanga (y sí, esta vez sin humedades ni nada, no estaba caliente, sólo iba a pasear, ¡malpensados, sucios!), faldita y blusa; y me contemplé en el espejo. Fantástica, el escote era muy insinuante, se podían ver mis amplios pechos, pero no más allá (si yo no quería). Los tonos eran lo suficientemente claros para que el dorado de mi piel resplandeciera, y la faldita era lo suficientemente escandalosa pero no demasiado para Barcelona, ciudad de turistas donde a veces se ve cada extranjera que va más desvestida que vestida (sí, ya sé, yo soy extranjera, pero bueno, ya me considero más de aquí que de allí).
 
   Vestida ya, sólo me retoqué un poco los labios con una crema suave que los ponía ligeramente rosados, las pestañas y la raya de ojos negra para destacar la mirada. Sin polvos esta vez, en verano prefiero lucir mi piel, porque con la humedad de Barcelona mejor ir limpia que con maquillajes corridos.
 
   Me observé en el espejo de cuerpo entero y sólo pude sonreír satisfecha. La falda volaba con mis movimientos y mostraba ligeramente mis nalgas, el escote se modulaba con mis inclinaciones y mi cara era una preciosidad de sencillez y pureza. Sólo los zapatos de tacón destacaban rompiendo la imagen de colegiala, pero me hacen unas piernas largas y destacan la dureza de mis pantorrillas, muslos y nalgas, además, ¿cómo puede ir una rusa por la calle sin zapatos de tacón? Claro que… las rusas que vienen últimamente parecen de los USA con esos cuerpos fofos.
 
   Contenta y alegre bajé en cuanto Javier llamó por el interfono y le di un cálido beso mientras me apretaba contra él y me colgaba de su cuello presionando pechos y vientre contra su cuerpo. Él correspondió abrazándome por la cintura y bajando sus manos hasta llegar a acariciar mis nalgas sobre la faldita. Pero pronto me desenlacé, le tomé de la mano y le arrastré.
 
   —Venga, que tengo ganas de ver el mar, vamos.
 
   Así que fuimos caminando tomados de la mano hacia la boca del metro que nos llevaría hacia la parte baja de Barcelona. El metro estaba lleno de grupos de turistas y gente de todo tipo moviéndose arriba y abajo. Barcelona en verano, llena de gente con mapas, jóvenes que quedan para practicar deporte, oficinistas resignados, o, simplemente, paseantes que contemplan la fauna variada.
 
   Roces y algún apretón, pero no era hora punta. Ocasión para apretarme contra Javier, ser un poco traviesa con su entrepierna, besitos dulces y podernos susurrar al oído tonterías. Él me comentaba que tenía mucho trabajo ahora que encaminaba el nuevo rumbo de la compañía, que pronto tendría que ir a los USA, que esto y aquello, y yo le escuchaba a medias mientras procuraba rozarme contra él o acercar mi mano a su entrepierna para romperle la concentración.
 
   —¿Pero quieres parar? ¿No descansas nunca tú? —Y bajito a mi oreja— No he podido dejar de masturbarme dos y tres veces al día pensando en ti.
 
   Mmmm… eso me encantaba, y le premié con un discreto pellizco en su entrepierna. Vino el metro y subimos para quedarnos en la plataforma entre asientos, todavía tomados de la mano, con el anverso de la mía rozando su entrepierna todo el rato y notando cómo tomaba rigidez por mis caricias y roces. Me apreté contra él y le susurré a la oreja:
 
   —¿Y qué imagen te ponía más caliente?
 
   —Taladrarte tu precioso culito —dijo mientras su mano libre se insinuaba bajo mi falda y me acariciaba una nalga.
 
   —¿Serás malo? —Le dije mientras mi mano ya tomaba su semi-erecta tranca a través del pantalón.
 
   —Para, que nos pueden ver —me dijo bajito a la oreja mientras yo notaba cómo su miembro decía lo contrario.
 
   —¿No quieres que sepan lo puta que soy? ¿No te gusta que sepan que estoy deseando notarla en mi sexo? Creo que sí te gusta, y creo que te está encantando subir mi faldita y mostrar mis nalgas al resto del vagón. —Su mano rápidamente se retiró y alisó mi falda por detrás. — ¿Por qué paras? Soy tu hembra, ellos me desearán y te envidiarán, muéstrales mis nalgas, pon un dedito entre los cachetes y busca mi agujerito que tanto has deseado perforar esta semana…
 
   No sé si fue mi voz susurrante de acento ruso o la excitación acumulada de la semana, pero siguió mis indicaciones al pie de la letra mientras yo veía las miradas de todo el vagón centradas en su mano, reflejadas en el espejo que formaba la ventana en los túneles. Él cerró los ojos, recostado contra la ventana, yo le abrazaba con una mano entre nuestros sexos, mientras le acariciaba suave y discretamente y notaba su rigidez ya. Pero él se dejaba llevar y su mano había alzado mi faldita y uno de sus dedos se introducía entre mis nalgas buscando mi agujerito. Yo hice una mirada como de escandalizada poniéndome un poco rígida mientras le susurraba a la oreja:
 
   —¿Así lo has soñado? ¿O más duro? —Su dedo perforó mi ano y yo saqué la grupa para facilitarle que entrara más, mi culo expuesto a todo el vagón y yo, con los ojos entrecerrados, observando las miradas de todos centradas en mis expuestas nalgas.
 
   —Sigue, hay dos que ya se están acariciando, y la mujer del fondo se está mordiendo el labio, creo que querría estar en mi lugar. Estás exhibiendo a tu puta, me estoy mojando notando tu dedo dentro de mí. Humedécete un dedo limpio en mi chochito y luego metérmelo en el ano, así, sí, ¿ves? Ahora sí entra y sale suave. Así me gusta más. Muéstrales mi ano penetrado, muestra cómo te pertenezco y cómo juegas con tu puta sumisa cuándo y dónde quieres.
 
   Su polla estaba a reventar y yo estaba empapada notando las miradas clavadas en mí. De repente, ¡me di cuenta que esa era nuestra estación! Así que le estiré hacia las puertas que ya se abrían sacándole del vagón a rastras con una erección de caballo. En el andén le di un fogoso beso mientras veía pasar al vagón con todas las miradas centradas en nosotros.
 
   —¡Serás puta! —Me dijo a bocajarro mientras trataba de disimular su erección poniéndose la tranca hacia arriba.— ¡Mira lo que me has hecho hacer!
 
   —Si te ha encantado, he podido notar cómo disfrutabas de la escena. Y cuando te contaba lo de la mujer te ha crecido más deprisa todavía la polla. —Le decía yo mientras él se acomodaba su miembro tapado por mí.
 
   Le tomé de la mano y le limpié los deditos en mi boca mirándole a los ojos, pero no pasé de ahí, lo dejé muy muy caliente, como me gusta. Fuimos hacia la escalera mecánica, donde, naturalmente, me situé delante y él en el escalón inferior, aprovechando para acariciar mis nalgas con su mano y yo riendo y sacando la grupa para jugar con él (nada indecente, sólo juegos en la corta escalera de salida).
 
   Una vez en la calle, enlazados por la cintura, recorrimos el corto trayecto hacia el mar mientras el retomaba el tema de explicarme sus preparativos en el trabajo para el nuevo proyecto, sus intenciones y planes. Yo le escuchaba a medias mientras me dejaba llevar y me relajaba. Notaba mi molesta humedad y quería limpiarme antes de seguir, pero claro, no en medio de la calle. Lo pude hacer más discretamente en el paseo marítimo, en un lugar más discreto y rápidamente con un pañuelito de papel ante unos arbustos sin que fuera muy descarado. Él sólo miraba de reojo tratando de disimular, pero fue todo muy rápido.
 
   —Es que esa humedad es muy molesta. —Le dije.— Me da una sensación de suciedad cuando va secándose entre mis muslos y provoca el roce en la parte interior. Pero espero que el olor no te moleste. —Vi cómo se iba poniendo rojo y volvía a excitarse con mis explicaciones.
 
   —No, tu olor me encanta, pero me excita un montón.
 
   Vaya con el muy guarrillo, pensé. Le pregunté por lo que se imaginaba al masturbarse, qué le gustaba más de mí, etc. Le costó, pero creo que se iba encendiendo y me lo contó. Su mirada fue perdiéndose conforme avanzaba en la explicación, como si fuera concentrándose en los recuerdos. Su mano en mi grupa y enlazados por el talle, caminando por el paseo al lado de la playa.
 
   —No sé, escenas de sexo como de peli porno. Pero es mucho más excitante al ser tú la protagonista, al saberte real. Me encanta la imagen de tus redondas y prietas nalgas abiertas mostrando tus agujeritos y perforarte y sentir tu prieto anillo sobre mi polla. Aprieto mis dedos para simularlo cuando me masturbo. Pero además recuerdo tu imagen con la cara llena de leche, con esa sonrisa de pícara viciosa, chorreando leche y tu tragando, disfrutando de tu cuerpo. Sólo son imaginaciones, pero saberte real, saber que eres de verdad y que te encanta y lo disfrutas… es lo máximo. Pensar que te enculo fuerte mientras tú se la mamas a otro, o verte empalada por todos tus agujeros… Eres la perfecta estrella porno de mis fantasías, pero a la vez… a la vez eres real, y eso me excita mucho.
 
   “Me encantan tus largas piernas en esas escenas, o tus delicadas manos cuando tomas los miembros o tu boca al hacer una mamada… pero lo más es cuando me miras al chuparla. Tienes una mirada de vicio y puro sexo, de deseo de placer, que hace que tenga que correrme de inmediato al sentir tu lengua en la punta y ver tu mirada centrada en mis ojos…”
 
   No cabía disimulo posible, su sexo estaba tremendamente duro y mezclaba una escena con la siguiente mientras me lo contaba entre susurros con todo detalle sin parar de caminar. Creo que se hubiera corrido allí mismo si no le paro y le planto un beso comiéndole la boca mientras mis manitas arreglaban esa tranca poniéndola vertical para disimular la erección.
 
   Me separé, me separé para no tener sexo en el paseo (en Barcelona multan por eso). Pero lo cierto era que los dos estábamos muy calientes y tenía una sensación electrizante por dentro (si hoy sólo íbamos a tomar un helado, ¿a qué venía esto?). Así que decidí ser una buena chica y despegármelo y volver a tomarlo de la manita inocentemente. Su cara de decepción me obligó a sonreír mientras volvía a caminar y él lo aceptó como un caballero (si es que lo tengo dominado).
 
   Caminamos un rato en silencio, pero luego le pregunté por el helado y paramos ante un quiosco de helados con múltiples sabores. Él escogió uno de menta con trocitos de chocolate, yo de dulce de leche con chocolate (¡suerte que no engordo! Pero bueno, espero hacer ejercicio pronto y quemar las calorías). Así que seguimos cada uno con su cucurucho paseando un rato.
 
   Él se zampó el helado en tres minutos, pero yo lo lamía suavemente y lo hacía durar. Le miraba mientras mi lengua recorría el helado, recogía pequeñas porciones y lo metía entre los labios dejando que algo rezumara, lo atrapaba con la lengua y lo engullía tragando con una sonrisa al ver que él se excitaba. Me reí con una gran carcajada y pensé en derramar un poco por el escote, pero eso mancharía mi blusa y con las manchas de helado no juego.
 
   El resultado fue que, aunque tratamos de evitarlo, volvíamos a estar los dos muy calientes y excitados. Nos besamos en la calle y noté cómo sus manos recorrían mis nalgas y cintura mientras, provocadoramente, estrujaba mis pechos contra el suyo. Levanté mi pierna por atrás, no sé por qué pero siempre tiendo a levantarla doblando la rodilla cuando me abrazo o beso a alguien. Y cuando lo hago con él siento un escalofrío interior y se despiertan mis bajos instintos queriendo que note mi cuerpo contra el suyo y deseando excitarlo.
 
   De perdidos al río, le comí la boca sin importarme más y también él respondió con intensidad y pasión. Pero estábamos en medio del paseo y rodeados de gente. Le abracé y, acercando mi boca a su oreja le susurré:
 
   —Quiero que me hagas tuya, quiero que me perfores por todos mis agujeros y que me bañes con tu leche, ¡y lo quiero ya! —Un poco más y me viola allí mismo al oír mi dulce vocecilla susurrándole obscenidades a la oreja. Me separé y le miré. Tenía los ojos vidriosos de deseo pero era demasiado civilizado para ceder a sus instintos (y yo lo sé y por eso juego al límite con él).
 
   —Vamos. —Me dijo, me ordenó, me tiró de la mano y avanzó hacia la vía donde pasaban los coches.
 
   Su mirada desesperada buscaba un taxi libre, pero nunca hay uno cuando lo necesitas. Estábamos tirados en medio del paseo sin taxi y con unas ganas locas de… así que volvió a arrastrarme paseo allá tratando de ir a algún sitio donde hubiera más tráfico y algún taxi. Ahora ya no pensaba ni hablaba, sólo buscaba un taxi para poder arrancarme la ropa a mordiscos. Su mal humor iba en aumento y empecé a darme cuenta que perdía el control de la situación. Ahora ya no sería capaz de dominarlo, lo sabía, y me dejé llevar arrastrada por él.
 
   A un lado la playa, al otro la ronda y en medio un jardincillo. Me arrastró inspeccionando el jardincillo pero allí no había recodos reservados, sólo pequeñas matas que no tapan nada. Avanzamos, vi un McDonald’s más adelante, ¡pero allí tampoco se podía! (¡o eso esperaba yo!). Pero no, callado y serio (creo que estaba muy rabioso por dentro), seguimos avanzando sin encontrar un maldito taxi hasta el parquin al lado de una gasolinera. Me arrastró (literalmente) a cruzar la calle y entrar al parquin. Había bastantes coches aparcados y me empujó entre ellos hasta llevarme a un rincón no muy visible. El parquin era descubierto, no había muros, sólo algunos coches de los aparcados nos ocultaban de los viandantes o la calle, por suerte una camioneta nos ocultaba algo más, pero vi que él no estaba para juegos.
 
   Sin miramientos me empujó contra uno de los coches y se puso ante mí. Tomó mis manos y me forzó a abrir mis brazos y ponerlos contra el coche bruscamente. Estaba con los brazos y piernas abiertas y noté su cuerpo contra el mío mientras apoyaba todo mi peso contra el coche. Nuestros cuerpos entraron en contacto con un latigazo eléctrico y me comió la boca mordiendo mis labios. Estaba completamente indefensa porque me sujetaba los brazos abiertos y no podía moverme, su sexo presionaba el mío y su cuerpo me estrujaba contra el coche.
 
   Liberó una de sus manos y yo le abracé por el cuello para conseguir asirme a algo y no resbalar. Pero su mano era una serpiente que saltó a mi entrepierna y sus dedos apartaron el diminuto triangulito frontal de mi tanga y se estamparon contra mi húmedo sexo. No sé si fueron dos o tres, pero me sentí recorrida por un ramalazo eléctrico y mis rodillas flojearon. Mis piernas se doblaron y mi cintura cayó un poco ofreciéndome todavía más a su completa penetración, violación debería decir, pero era yo la que me abría con deseo, mientras nuestras bocas continuaban comiéndose sin parar. Tenía problemas para respirar pero a él no le importaba, su deseo era extremo y se me contagiaba. Nunca le había visto así.
 
   Su mano (empapada por mis flujos) se apartó bruscamente de mí y me estiró del pelo tirándome hacia abajo. Yo me dejé caer sobre mis rodillas y tiré con ansia de su cinturón entendiendo lo que quería, lo que me exigía. Mis manos estaban torpes, toda yo estoy todavía estremeciéndome por el intenso orgasmo y me costó desabrocharle el pantalón y liberar su sexo. Pantalón y calzoncillos resbalaron piernas abajo pero yo no estaba para contemplaciones y rápidamente le tragué a fondo, o eso intenté, porque era él quien dirigía tomándome de la cabeza y follándome con rudeza.
 
   Su polla me entró hasta la garganta y me provocó arcadas la primera penetración, pero luego me sujetó mejor y empezó un vaivén que sólo le daba placer a él porque yo tenía dificultades para respirar y la saliva empapaba mi barbilla y goteaba. Pero no quería correrse en mi boca (bueno, mi esófago, debiera decir). Con brusquedad apartó mi cabeza y tiró de mis pelos para alzarme, empujándome de cara al coche. Casi caí, pero conseguí poner las manos para parar el golpe y sustentarme contra el coche (por suerte no saltó la alarma). Entonces noté cómo me arrancó la tanga de un tirón, pero la tanga no cedió (no se rompen tan fácil, si lo habéis probado lo sabréis), así que todavía se cabreó más y la tiró para abajo con fuerza, dejándola en mis muslos.
 
   Entonces los vi, dos tipos nos estaban mirando y disfrutando del espectáculo. Estaban frente a mí, sólo nos separaba el espacio entre dos coches aparcados y me veían estirada contra el coche con Javier detrás. Debían llevar un rato, porque ya las tenían en sus manos y se estaban masturbando de espaldas al tráfico. Yo me hice la víctima, pero ellos no acudieron precisamente en mi rescate, les gustaba lo que veían y estaban disfrutando de cómo me trataba Javier.
 
   Les miré a los ojos, y ése fue el momento escogido por Javier para penetrarme brutalmente por el ano. Mi boca se abrió en un mudo gesto de dolor, mis ojos se desorbitaron al notar como la lubricada polla me penetraba de una única estocada hasta el fondo. Javier la retuvo así, hasta el fondo, permitiendo a mi ano adaptarse a la penetración, permitiéndome sentir cómo toda yo me abría para tomarlo, permitiéndome notar cómo me cubría mi macho. Nos miramos, no lo vi pero seguro que también Javier los estaba mirando, y ellos a nosotros. Escupieron su leche los dos a la vez mientras Javier empezaba a taladrarme con rápidas embestidas, con furiosas y rápidas embestidas que me alzaban y me dejaban caer sin que yo tuviera el control de nada. Javier me estaba follando como nunca antes lo había hecho. Era él quien me tomaba de la cintura y me trataba como una muñeca, preocupándose sólo del placer y de someterme.
 
   Los dos tipos se acercaron, pasaron por el lado y abrieron la parte trasera de la furgoneta en una clara invitación. Javier me levantó de las caderas y me echó sobre la parte interior de la furgoneta. Estaba a cuatro dentro de la furgoneta sin que él se hubiera despegado y, de rodillas, me taladró a gusto de nuevo hasta que explotó. Yo estaba terriblemente excitada, pero no había llegado cuando se retiró y dejó mi dilatado ano escurriendo su leche sobre el piso de la furgoneta. Yo, sumisa pero perra, abrí mis rodillas y con una mano tomé parte de la leche de entre mis nalgas y me la llevé a la boca mientras miraba atrás y me recreaba para que los tres vieran la leche de Javier en mi boca antes de tragar. Entonces repetí la operación y luego me chupé bien los dedos para limpiarlos con una sonrisa de pervertida.
 
   Los dos tipos se habían quedado de piedra, ahora la sumisa se había convertido en una perra en celo que necesitaba polla. Me giré, todavía a cuatro y fui hacia el extremo de la furgoneta, dejé colgando mis piernas bien abiertas mientras me acariciaba mis labios y los abría bien para darles un espectáculo de mi abierto sexo y mi ano todavía escupiendo fluidos. A Javier volvió a ponérsele dura, con los pantalones en los tobillos quedaría ridículo, si no fuera porque los tenía ahí porque acaba de follarse a una tremenda perra y era la envidia de los otros dos.
 
   —Creo que todavía quiere polla. —Dijo Javier, casi ronco.
 
   Los dos tipos tenían todavía sus herramientas al aire, y no estaban precisamente fláccidas. Yo les indiqué con el dedo que se acercaran y lo hicieron sin sonreír, todavía no se creían lo que estaba pasando. Les tomé las pollas en mis manos y se las sacudí mientras les miraba seria, con una media sonrisa pícara. Uno de ellos, el más joven (35 0 40, le calculé), delgado, trató de besarme y le evité girando el cuello y alejándome, pero le retuve su polla. Sólo las dejé ir para desabrochar el pantalón del joven. Le desnudé de cintura para abajo y le dije que se lo quitara por los pies mientras me giraba hacia el otro. Era más gordito y de unos 50, pero ya había corrido a contentarme antes que se lo pidiera y tiró los pantalones dentro del furgón. Así que le tomé de los hombros, lo puse de espaldas al furgón abierto y lo empujé para que cayera dentro, con los pies colgando.
 
   Me olvidé de él y volví al joven. Me giré y me acerqué a él de cara. Le mordí el labio hasta hacérselo sangrar. Saboreé su sangre mientras mi mano entre nuestros cuerpos sacudía su verga. Entonces me subí de espaldas a la furgoneta abriendo bien las piernas para tener al vejete entre ellas. De cuclillas sobre el extremo del furgón bajé poco a poco hasta notar la polla del vejete enfilando mi dilatado ano que goteaba sobre él. Él me tomó por la cintura con una mano y con la otra apuntó su verga mientras yo atraía su compañero y le encajaba en mi coño tirando de él, que debía inclinarse para que quedaran los tres sexos a la misma altura.
 
   Nos movimos más al extremo del furgón para poder encajar bien y entonces me dejé caer sobre el vejete y atraje por la cintura al joven quedando llena por los dos. El vejete encajó entre los flujos de Javier sin problemas, pero sin llenarme tanto como Javier. Los movimientos no eran precisamente rítmicos y más que penetrarme me sacudían uno y otro como podían. Me sentía zarandeada y sacudida, pero eso daba más sensación a la penetración. Eran imprevisibles y un par de veces estuvieron a punto de salirse, pero entonces nos agarrábamos mutuamente y nos apretábamos con fuerza hasta que el encaje volvía a ser total. Sentía dos pollas dentro de mí, chocando dentro de mí, separadas por una fina tela y esperaba que ellos se sintieran el uno al otro.
 
   Mi dilatado ano estaba muy sensible, y mi chocho estaba rebosante de jugos. El pobre vejete trataba de cabalgarme sacudiendo las caderas arriba y abajo, sólo unos pocos centímetros, pero suficiente para proporcionarme una sensación de movimiento en todo el recorrido de mi ano desde el escroto hasta muy dentro de mí. Mientras el más joven batallaba con mis caderas para atraerme y no descolgarse, rozando completamente mi clítoris a cada embestida por estar en una posición ligeramente más alta y tener que flexionar las rodillas.
 
   No era como en una película porno. Parecía más una potrilla desbocada que daba saltos sin ritmo o sufría descargas eléctricas. Pero eso era mejor todavía porque me hacía sentir más cada uno de mis agujeros y todo su recorrido. Empezó en mis pies, mis martirizados pies alzados sobre los zapatos de tacón se estremecieron y recogí los deditos. Ya sabía lo que venía a continuación, pero no por esperado fue menos deseado o placentero. Una descarga recorrió mis largas piernas hasta encontrar mis dos orificios.
 
   Mi ano se comprimió atrapando la polla del vejete que gritó de dolor y placer mientras se corría cuando mis espasmos le ordeñaron. El joven seguía bombeando, pero mis chorros de flujo también provocaron que volviera a correrse. Mis sensaciones no se pararon allí, mi coño y ano siguieron contrayéndose espasmódicamente mientras el rayo eléctrico me recorría el cuerpo, mis pezones explotaron y sentí cómo se erizaban las raíces de mis cabellos. Sólo cuando empezaron a calmarse los espasmos me pude relajar un poco y las pollas también se relajaron y fueron escurriéndose de mí.
 
   Recuerdo cómo el joven se retiró y Javier me alzó en brazos. Ruidos y la furgoneta marchándose, pero yo estaba en brazos de Javier y notaba su calidez y seguridad. Curiosamente, el hecho que me hubiera tomado y que me hubiera entregado y ahora me reconfortara después del placer, me pareció lo más natural del mundo.
 
   Yo le había hecho hombre y, sin saberlo, me había convertido en su mujer.
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Sandra Cracovia (1979), rusa de Volgogrado, profesora de primaria por formación, vino a Barcelona con veinte años y se enamoró de la ciudad y su gente. Desde entonces ha viajado pero siempre con residencia en la ciudad de la barca, el cielo y las olas. Pragmática y trabajadora, ha sabido combinar el hacerse una carrera profesional con disfrutar de los placeres que le da la vida. Ahora escribe en sus ratos libres para excitar, para hacerse desear, para despertar la imaginación de los lectores y podérselos imaginar leyéndola a solas o en compañía, deseando vivir las experiencias narradas por ella, con ella.
 
   (https://www.amazon.com/author/sandracracovia/).
 
   Excitando es su primera novela erótica, pero no será la última. En ella narra de una manera desacomplejada sus experiencias en Barcelona, sus sentimientos y lo que sus sentidos perciben. Esta rusa manipuladora disfruta exhibiéndose y excitando, usando y desembarazándose de los hombres. Seguro que muchas mujeres ven reflejada su diablilla interior en Sandra. Pero resulta imposible no admirar su figura o su carácter abierto. Saberlo es desear poder participar de sus escarceos, de sus diabluras o picardía. Pero despertar el deseo de los hombres también puede despertar alguna fiera dormida.
 
   En breve aparecerá su segunda novela, Boda. Naturalmente, tratándose de Sandra, será una morbosa celebración llena de situaciones… excitantes.
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